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El negociante americano John Raven se llevó la joya de la temporada de Londres ante las mismas narices de la buena sociedad. Ofreció a la encantadora lady Catherine Montfort libertad a cambio de matrimonio y ella aceptó a pesar de la afirmación de su padre de que preferiría ver muerto a ese plebeyo de las colonias antes que casado con su hija.
Catherine no esperaba nada de Raven, pero su enigmático y seductor esposo de nombre le hacía desear una noche de bodas de verdad. Se había casado con ella por conveniencia, pero temía que lo había metido en un buen lío. ¿Había puesto en grave peligro a Raven al aceptar su mano?
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Prólogo





Londres, 1826

–Lo que usted necesita, señor Raven, es una esposa.

El hombre alto se volvió desde su posición en la ventana. Un fruncimiento leve suavizaba los labios más duros que Oliver Reynolds había visto en su vida. Con el tiempo, había aprendido que la mirada que le lanzaba John Raven en ese momento pretendía ser divertida.

–¿Una esposa? – repitió el americano.

–A menos -continuó el banquero con cierto sarcasmo-, que tenga un duque escondido en alguna parte de su árbol genealógico. O un conde. Si no es así, me temo… -no terminó la frase; sabía que su cliente lo había entendido ya.

A Oliver Reynolds le pagaban bien para guiar al americano a través de los vericuetos de la buena sociedad de Londres y la solución que acababa de ofrecerle era el mejor consejo que podía darle.

–Tres de mis abuelos salieron en el 45 de Escocia huyendo de los carniceros de Cumberland -confesó John Raven.

La burla de sus ojos azul cristalino demostraba su falta de embarazo por el modo en que sus ancestros habían salido del Viejo Mundo. Había nacido en el borde de la América salvaje y había visto el flujo de colonos que cruzaban la tierra en dirección al Oeste. Su país estaba cambiando; los grandes bosques daban paso gradualmente a ranchos y pueblos y sus padres y abuelos habían contribuido a conquistar aquel mundo.

–En ese caso… -comenzó a decir el banquero.

–Mi abuela paterna, sin embargo, era una princesa -lo interrumpió el otro con sorna.

–¿Una princesa? – repitió Oliver Reynolds-. ¿De la realeza, señor Raven? ¿Y de qué dinastía procedía su abuela? A pesar de su supuesta sofisticación, la nobleza británica encuentra todavía fascinación en la realeza extranjera.

–Los Mauvilla, señor Reynolds.

–Mauvilla -musitó el anciano-. Me parece que no conozco a esa familia en particular.

–Desafiaron a De Soto, destruyéndose a sí mismos en el proceso. Mi abuela era la última de la línea real.

–¿De Soto? – preguntó el banquero.

Por supuesto, había oído aquel nombre en relación con la exploración del continente americano, pero no creía que aquellos que lo habían desafiado pudieran mencionarse en el contexto de las familias reales.

–¿India? – preguntó, alzando la voz sin darse cuenta.

Pensó que esa herencia explicaba muchas cosas. El color de piel del americano, por ejemplo, aquel tono bronceado que tanto contrastaba con sus ojos azules. Y su cabello.

–India -repitió en tono afirmativo.

Raven inclinó la cabeza en señal de asentimiento.

–India -asintió con suavidad-. ¿Cree que eso los impresionaría?

El banquero trató de buscar el modo de ser sincero sin mostrarse ofensivo.

–Yo diría que haría usted bien en cerciorarse de que los nobles de aquí no se enteran nunca de la existencia de su abuela.

–¿No es lo bastante real para nuestros propósitos? – sugirió Raven, sentándose en el sillón que había ocupado con anterioridad.

Oliver Reynolds observó a su cliente y comprobó lo mucho que había mejorado últimamente. Sus hombros quedaban resaltados por los trajes expertos de Weston y la chaqueta que lo cubría no mostraba ni una arruga. Bajo ella se veía un chaleco francés de seda. Los pantalones cubrían su estómago plano y acentuaban la firmeza de sus piernas, largas y musculosas. Presentaba una imagen de elegancia en concordancia con la riqueza que había llevado consigo a la capital inglesa.

A su llegada a Londres, John Raven pidió consejo a Reynolds y, sorprendentemente, lo siguió al pie de la letra. Salvo con una excepción: la única concesión que había conseguido arrancarle respecto a la longitud de su cabello no complacía a ninguno de los dos. El americano había accedido a recogerse el pelo con una cinta negra de seda, pero se negaba a cortárselo y el banquero comprendió al fin por qué.

–Si alguien se entera de eso, señor Raven, no necesitará una esposa sino un hada madrina o un ángel de la guarda.

–¿Un hada madrina que usara su varita para convertirme en una persona aceptable? ¿O un ángel que se asegurara de que mis muchos defectos quedaban ocultos bajo el esplendor de sus alas? – preguntó el americano, sin molestarse en ocultar su frustración.

Había ido a Inglaterra a construir algo y en lugar de eso, se había encontrado con que los salones y clubs exclusivos se le cerraban en las narices porque era un forastero.

Había visitado a sus sastres y zapateros y sabía, porque no era ningún tonto, que vestía tan bien como cualquiera en Londres. Y era tan rico como el que más. Aun así, se negaban a tratar con él porque no era un miembro de su maldita sociedad.

–Ya se lo he dicho. No hay un círculo más cerrado en todo el mundo -repuso Reynolds-. Están dispuestos a disculpar las hazañas más horribles de los de su clase, pero no de los extraños. Debió quedarse en la India e intentar hacer negocios desde allí en lugar de forzar su entrada aquí. No conseguirá que inviertan.

–Ni siquiera quieren recibirme. Lo único que consigo son negativas corteses. Si me escucharan, sabrían que lo que propongo es ventajoso para Gran Bretaña y provechoso para los inversores. ¿Por qué diablos no me escuchan?

–Porque usted no pertenece a su círculo. El nacimiento es el único carnet de miembro que permite entrar en esta sociedad y el suyo es inaceptable. Necesita una esposa cuyo lugar en la sociedad sea tan seguro que pueda conseguirle la admisión a través de sus contactos.

–¿Y cómo propone usted que convenza a esa joya para que se case conmigo? ¿Hablándole de mi abuela?

–El procedimiento usual consiste en ofrecer tanto dinero que su familia no pueda rechazarlo.

–¿Se refiere a comprarla?

–Se hace todos los días. No con esas palabras, por supuesto, pero ésa es la idea general. A usted no le faltan fondos, lo único que tenemos que hacer es encontrar una mujer noble empobrecida cuya familia esté dispuesta a casarla a cambio de seguridad financiera para el resto de sus días.

–Yo creía que la esclavitud en Inglaterra había desaparecido con los sajones -comentó Raven con amargura-. Y no tengo intención de comprar una esposa. No me interesaría ninguna mujer que estuviera dispuesta a venderse.

–Supongo que la mayoría no lo están -musitó el banquero.

–¿Cómo ha dicho?

–No están dispuestas -repitió el anciano con pena.

–Me alegro -musitó Raven-. ¡Y pensar que llamarían salvajes a los familiares de mi abuela! No compraré una esposa, señor Reynolds. Si las minas y ferrocarriles que he venido a construir aquí no se hacen realidad, la culpa será de esos bastardos.


John Raven bajó las escaleras del despacho del banquero luchando por controlar su rabia. Si para triunfar en Inglaterra tenía que comprar una esposa, buscaría otro sitio donde invertir sus energías.

Saltó a la calle con una gracia inconsciente y atlética que había llamado ya la atención en la capital. Más de un par de ojos femeninos, acostumbrados a la fragilidad delicada de los caballeros de la sociedad londinense, habían seguido sus pasos en el último mes.

Una voz femenina atrajo la atención de Raven.

–Si vuelve a pegarle, le pediré a mi mozo que le quite el palo y lo haga caer sobre su espalda.

El buhonero se detuvo en su intento de hacer avanzar a la criatura lastimosa uncida a los bordes de su carro cargado. El pequeño burro, que no podía tirar de la carga por aquella calle empinada, temblaba y se encogía bajo los golpes de la vara con que el hombre trataba de arrearlo.

Las palabras de la joven habían detenido momentáneamente aquella crueldad, pero el rostro que giró el hombre hacia la muchacha que montaba a caballo no reflejaba ni vergüenza ni remordimientos por su comportamiento, sino que estaba enrojecido por la rabia.

El brillo de odio de sus ojos hizo que Raven se acercara un paso a ellos. El mozo de cuadra de la dama saltó con agilidad de su silla de montar y se enfrentó al enfurecido buhonero.

–Aligere la carga de su carro -ordenó la muchacha-. No puede con tanto peso.

–No tengo tiempo para dedicarme a mimarlo -musitó el hombre, quitándose la prenda informe que le servía de sombrero-. Puede tirar de la carga, siempre lo ha hecho; lo que ocurre es que es muy testarudo -prosiguió-. Su señoría no debe preocuparse por él.

–Si piensa matar a palos a ese animal en una calle pública, me preocuparé -dijo la chica, controlando con mano firme a su impaciente yegua.

El americano la observó con atención. El traje negro que llevaba estaba recargado de plata; el negro del cuello alto y el sombrero realzaban de maravilla el tono porcelana de su piel. Unos mechones de cabello castaño rojizo escapaban del velo. A pesar de la perfección de sus rasgos, fueron sus ojos los que llamaron la atención de Raven: verde pálido, tenían el mismo tono de las hojas en otoño. En aquel momento miraban exclusivamente al buhonero, ignorando por completo a los curiosos.

–A veces es necesario golpearlos, milady. Los animales no sienten los golpes como nosotros. No se preocupe por él. Le prometo que tirará de la carga.

Se volvió hacia el pequeño animal y levantó la vara para dejarla caer de nuevo sobre él, pero una mano enguantada detuvo su gesto.

–He dicho que basta. Descargue el carro -ordenó la chica con furia.

–No tengo tiempo para descargarlo. ¿Y quién va a guardar lo que deje atrás? ¿Cree usted que la mercancía seguirá aquí cuando vuelva? Ésto no es Mayfair, alteza.

La muchacha apretó los labios. Hizo un gesto al mozo, quien arrebató la vara al buhonero y la rompió sobre su rodilla.

–¿Cuánto? – preguntó ella.

El vendedor hizo una pausa.

–¿Por el burro? – preguntó.

–El burro, el carro o la carga. Lo que sea necesario para liberar a ese pobre animal.

En su voz no había ya ni rastro de impaciencia. Observaba al hombre con expresión inescrutable.

–Si vendo mi carga, no tendré modo de ganarme la vida.

–Entonces el burro.

–Pero sin el burro… -empezó a decir él.

–Llama a un policía -ordenó la chica a su mozo, quien se volvió en el acto.

–Dos libras -sugirió el buhonero.

–De acuerdo -accedió ella-. Dele su nombre y dirección a mi mozo y él le llevará el dinero esta tarde. Trae al burro, Jem -ordenó Catherine Montfort, disponiéndose a alejarse ya de la escena.

El buhonero empezó a protestar.

–No puede llevárselo sin pagarme. ¿Cómo sé que me enviará el dinero? ¿Cómo sé que esto no es una trampa para robar a un pobre hombre? Creo que seré yo el que llame a la policía. Conozco mis derechos -tiró de la soga con la que el mozo intentaba atar al burro-. Eh, deje a mi burro.

Catherine Montfort apretó los labios con frustración. No llevaba dinero y dudaba que Jem tuviera tanto encima. Miró al mozo, que seguía tirando del agotado burro, y éste movió la cabeza en respuesta a su muda pregunta. No tenía otra opción que enviar a buscar el dinero a su casa e intentar impedir que el buhonero se alejara entretanto.

–Si me permite, yo puedo ayudarla -dijo una voz profunda a su lado.

Bajó la mirada hacia los ojos más azules que había visto nunca y decidió que se trataba de un hombre que había vivido largo tiempo en un clima soleado. Era muy alto. Observó sus dedos largos acariciar el cuello de la yegua y notó que susurraba algo que no consiguió entender pero que hizo que el animal levantara las orejas con interés.

El desconocido siguió susurrando y la yegua se calmó poco a poco. Volvió el morro para acariciar aquellos dedos y Catherine la observó con fascinación.

–Creo que son dos libras -musitó el desconocido.

Catherine asintió, desconcertada todavía. Lo observó acariciar una vez más a Storm y acercarse luego hacia el buhonero. Éste, que no se había asustado ante la presencia voluminosa del mozo, miró casi con miedo al recién llegado. Raven le tendió el dinero y esperó con paciencia a que el otro tuviera el valor de tomarlo.

El buhonero tiró del carro en lugar del burro y lo giró para dirigirlo cuesta abajo. Los tres lo observaron alejarse.

Raven se volvió hacia la chica, que ya no miraba al buhonero sino a él. Supuso que observaba con curiosidad el color de su piel o de su pelo y no supo por qué le molestaba. Ya se había acostumbrado a la curiosidad que suscitaba su presencia en las calles de Londres.

–Gracias -dijo ella, mirándolo a los ojos.

Le tendió una mano y él se la estrechó.

–Si le da su dirección a Jem… -empezó a decir ella.

–Considérelo un regalo -la interrumpió él con suavidad.

La joven miró el animal que acababa de comprar. El burro, con la cabeza baja, esperaba pacientemente el próximo golpe. De varias de las heridas de su lomo brotaba sangre.

Catherine apretó los labios y respiró hondo.

–¡Maldito bastardo! – susurró.

Se dio cuenta de que acababa de hablar en voz alta y miró con rapidez al americano. Sus ojos verdes estaban llenos de lágrimas, pero ella parpadeó y consiguió controlarlas.

–Gracias -repitió.

Miró de nuevo el rostro fuerte de él. Algo había cambiado en aquellos ojos cristalinos y el forastero no respondió a su gratitud.

–Por el regalo -le explicó con suavidad.

Sonrió y pensó en todos los regalos que le habían hecho sus pretendientes en los últimos dos años. Por supuesto, a ninguno se le había ocurrido comprarle un burro maltratado.

El rostro moreno de él siguió inexpresivo. Catherine pensó que era demasiado fuerte para ser considerado guapo, pero aquella nariz de halcón y los pómulos altos resultaban muy atrayentes. Y los ojos… nunca había visto unos ojos tan azules.

Raven se dio cuenta de repente de que seguía hablándole, pero no tenía ni idea de lo que había dicho. Algo sobre un regalo… Respiró hondo. La perfección de aquel rostro en forma de corazón flotaba ante él contra el fondo de las nubes y el cielo.

–Ángel -dijo con suavidad en la lengua de su abuela materna.

Oliver Reynolds le había dicho que necesitaba un ángel de la guarda. Sonrió.

Catherine Montfort descubrió que su mano seguía en la de él y tenía la garganta seca. El pequeño movimiento de su boca la fascinó.

Storm, aburrida, se apartó de repente y rompió el hechizo al tirar de sus manos unidas. La joven separó la suya de mala gana. Le había dado ya dos veces las gracias y no había nada más que pudiera decir. Ni siquiera conocía su nombre. Tal vez no lo conociera nunca. Era la primera vez que lo veía y probablemente sería la última. Desde luego, no pertenecía al grupo selecto con el que ella se relacionaba, las únicas personas con las que se había relacionado desde su nacimiento. Lo ocurrido aquel día no era más que un encuentro casual con un desconocido en una atestada calle de Londres.

Raven retrocedió para dejarle paso. La joven arreó a Storm y se alejó con la espalda recta.

John Raven la observó hasta que se perdió entre el tráfico de carruajes y monturas. Se volvió hacia el mozo, que inspeccionaba con atención las heridas del burro.

–¿Quiere que le busque una casa? – preguntó, ya que no sabía lo que podría hacer ella con un burro en Mayfair.

–¿Cree que se olvidará de él? – repuso el mozo sin levantar la vista-. ¿Cree que lo ha comprado por un impulso y lo olvidará antes de llegar a su casa?

–¿No lo hará?

–Si no está en los establos y con las heridas curadas cuando vuelva, le servirá mi cabeza al viejo en una bandeja.

–¿Al viejo? – preguntó Raven.

–Montfort -le informó el mozo, como si no necesitara otra explicación.

–Montfort -repitió Raven.

–El duque de Montfort -comentó el mozo, levantando al fin la visa hacia aquel extranjero ignorante-. El Duque Diabólico lo llaman. No en voz alta, desde luego.

–¿Quién es ella? – preguntó el americano.

–La hija del Diabólico -repuso Jem-. Lady Catherine Montfort, única heredera del duque de Montfort.

–Gracias.

Raven metió la mano en el bolsillo del chaleco y lanzó una moneda al mozo. Éste sonrió y volvió su atención al burro.

El americano cruzó la calle y regresó al despacho de Reynolds. El anciano levantó la vista de su mesa.

–Lady Catherine Montfort -dijo John Raven desde la puerta.

–¿Montfort? – repitió el banquero, sin comprender.

–¿Lady Catherine Montfort es lo bastante angelical para nuestros propósitos? – preguntó el otro con calma.

El anciano lo miró un instante confuso.

–¿Lo es?

–Catherine Montfort es el coro seráfico completo -repuso el anciano. Vio sonreír al americano-. Pero me temo que los Montfort…

–Usted ha dicho que sólo tenía que ofrecer dinero suficiente.

–Montfort es uno de los pocos hombres en Londres a los que jamás podría comprar. Y debo decirle…

Se interrumpió. No le gustaba ofenderlo, pero sabía que el duque jamás aceptaría a John Raven como pretendiente a la mano de su única hija y heredera. Se permitió soñar un instante con la perspectiva de aquellas dos fortunas unidas y administradas por su banco. ¿Y por que no? ¿Acaso el suyo no era el establecimiento financiero más antiguo de la ciudad? El banco que había financiado la aventura de la Compa ñía de las Indias Occidentales en el mercado ruso en el siglo XVI. Movió la cabeza para salir de su ensueño.

–Jamás le permitirá que pida su mano. Olvídese de ella: No podrá convencer a su padre y debo decir que sería peligroso intentarlo. Montfort es tan orgulloso y arrogante como el que más. Pertenece a una generación de aristócratas que hacían sus propias normas; tomaban lo que querían, fuera legal o ilegal, sin pensar en las consecuencias. No hay nada que pueda hacer para conquistar a su hija. No puede ofrecerle nada que ella no tenga ya.

Los ojos azules descansaron un momento en el rostro del anciano. Había creído que iba a Londres a hacer dinero. Sintió una intuición tan fuerte que abandonó la India en mitad de un proyecto minero muy ventajoso. Su intuición lo guió a esa ciudad como lo había guiado antes a Delhi, después de dejar en manos de sus ayudantes el provechoso negocio de exportación que había fundado en Nueva York. John Raven tenía un sexto sentido para adivinar dónde podía hacerse dinero. Creía que había sido atraído a Inglaterra por el crecimiento de la industria minera y las posibilidades que ofrecían los ferrocarriles.

Pero acababa de comprender que su llegada a Londres no tenía nada que ver con eso. Oliver Reynolds le había dicho que necesitaba una esposa y eso mismo le dijo su abuela la última vez que la vio cinco años atrás. Se preguntó cuántas plegarias habrían acompañado al humo sagrado de cedro blanco con que invocaba ella al Gran Espíritu. Y se preguntó divertido si su abuela habría visto en alguno de sus trances una imagen tan perfecta como la de lady Catherine Montfort.






Uno





–No he venido aquí a que me abracen, sino en busca de aire fresco y no contaminado por el perfume y el sudor de un centenar de cuerpos -dijo Catherine Montfort, apartándose de su acompañante, quien la soltó con una risita.
El vizconde Amberton la observó apoyarse contra la balaustrada de piedra de la terraza. La joven se tocó la barbilla con una mano enguantada en cabritilla y miró hacia la oscuridad del jardín.

–Admítelo, Cat. Estás aburrida. Demasiados bailes, demasiadas fiestas con las mismas personas. Demasiados pretendientes luchando por tu amor. ¿Por qué no eliges de una vez al afortunado y dejas de hacer sufrir a los demás? – sugirió el vizconde.

Amberton sabía que contaba con la aprobación del duque y le impacientaba cada vez más la negativa de Catherine a aceptar la necesidad de casarse. En especial cuando pensaba en lo que había tenido que hacer para ganarse la aprobación del duque. Sin embargo, su impaciencia no era tan grande como la de sus acreedores. La única razón por la que habían esperado hasta entonces era que ellos también conocían su juego. Si llegaba a sospecharse que lord Amberton necesitaba el dinero de los Montfort, no vería ni una guinea.

–Ya sabes que mi corazón es tuyo; siempre lo ha sido -continuó.

–Pero el problema está en mi corazón -repuso la joven con suavidad.

–No estar enamorada no suele considerarse un problema para el matrimonio -le aseguró él.

En realidad, los dos sabían lo raro que era un matrimonio por amor en su círculo.

–No dejo de pensar que debe haber un hombre que no me haga llorar de aburrimiento después del primer mes.

–Eres una mimada terrible, querida. Hay cosas peores que el aburrimiento -sugirió Gerald con ligereza, consciente de que ella no comprendería la verdad de sus palabras en aquel momento. Pero algún día lo haría. Algún día desearía que su mayor problema fuera el aburrimiento.

–Lo dudo -repuso la joven.

–Tienes dieciocho años y estás acabando tu segunda temporada. Eres la hija única del duque de Montfort y él quiere un nieto. No esperará mucho más.

–Lo sé.

Había oído muchas veces aquel argumento, tanto en labios de Amberton como de su padre.

Y empezaba a temer que el duque olvidara la promesa que le había hecho dos años atrás de tener en cuenta sus deseos a la hora de elegir esposo.

No había necesidad de basar esa decisión en la cantidad que aportara el novio al matrimonio.

Y nadie que no procediera de una familia distinguida se atrevería a pedir la mano de la única hija del duque, así que su padre no había visto razón para negarle aquella promesa. Pero comenzaba a impacientarse. Su negativa a elegir se estaba convirtiendo en una fuente de discordia en su relación, una relación que siempre había sido cariñosa a pesar del temperamento volátil de su padre.

–Ríndete con elegancia antes de que no te quede otra opción -sugirió Gerald.

–¿Rendirme? – preguntó la joven con amargura-. ¿Estar siempre a las órdenes de alguien, cautiva de sus deseos? Gobernada por…

Una carcajada de Amberton interrumpió su letanía de quejas.

–Y por supuesto, tú crees que deberías ser la excepción, la única mujer que podría tomar sus propias decisiones.

–Hasta cierto punto. ¿Por qué no? No he cometido tantos errores como para tener que aceptar las decisiones de un marido.

–Y si los has cometido, tu padre ha estado muy dispuesto a sacarte de situaciones comprometidas. Como un cierto viaje clandestino a la frontera.

Catherine sólo tenía dieciséis años cuando un cazadotes atractivo y encantador preparó una fuga con ella.

–No digas eso -musitó con suavidad, humillada todavía por aquel recuerdo-. No debí contártelo. Y tú me prometiste que no se lo dirías a nadie.

–Tu secreto está a salvo conmigo, querida. En especial si accedes a aceptar mi proposición -sugirió con una sonrisa-. Así tendría un gran interés en proteger tu reputación.

–¿Chantaje, Gerald? – preguntó ella.

–Para nada. Simplemente un argumento más en favor de tu pretendiente más viejo.

–¿Más viejo? – se rió la joven-. Te olvidas de Ridgecourt.

–Quería decir más antiguo. Creo que sabes que nos llevaríamos bastante bien. Y te prometo permitirte un cierto grado de libertad, aunque me temo que no tanta como te ha dejado tu padre.

Catherine suspiró exasperada.

–Vamos, eso es precisamente lo que me preocupa. Ya me siento rodeada de restricciones. No debo montar demasiado deprisa ni bailar más de una vez con el mismo caballero. Debo tener cuidado con el estilo o el color de la ropa que llevo y estoy harta de todo eso. Hasta mi padre empieza a advertirme que puedo quedarme solterona y eso a pesar de que ha recibido al menos tres ofertas la semana pasada.

El vizconde sabía que al final tendría que sucumbir. Todas lo hacían. Y Amberton pensaba estar muy a mano cuando eso ocurriera, pero esperaba que fuera pronto. Había oído a los lobos aullando a su puerta y empezaba a perder su calma característica.

–Hay una solución -le recordó.

–Matrimonio. Cambiar una prisión por otra. Darle a otra persona el derecho a corregir, guiar y criticar. ¿Sabes que hay hombres que golpean a sus esposas si ellas no los obedecen? ¿Cómo podría saber…?

El joven levantó la palma de la mano.

–Te juro que yo nunca te pegaré, Cat. Hay mejores modos de controlar a una esposa recalcitrante que la violencia. Modos mucho más placenteros.

Conocía métodos que estaría encantado de demostrar a aquella chica cuya testarudez tanto hacía peligrar sus planes.

–¿En serio? – preguntó ella con altivez, disgustada por el tono seductor de él.

–Cásate conmigo y estaré encantado de demostrarte el poder controlador del amor.

–No -repuso ella. Volvió a la contemplación del jardín-. No quiero casarme con nadie.

–Pero con el tiempo… -empezó a decir él.

–Esta noche no, por favor. Esta noche no quiero pensar en eso. Vete, Gerald. Déjame disfrutar de mi soledad. Tengo la impresión de que los días en que todavía puedo controlar mi destino están contados, pero todavía no soy tuya ni de nadie. Todavía no -terminó con una especie de fiera resignación.

Amberton obedeció sonriente. Pensó que no había nada de malo en hacerle creer que su decisión contaría para algo. La temporada llegaba a su fin y sus días de libertad estaban efectivamente contados. Le gustara o no, Catherine Montfort tendría que elegir, obligada por las exigencias de su padre y de la sociedad. Amberton sabía que no había otros pretendientes tan cercanos a ella como él. Pronto la joven y su fortuna le pertenecerían y estaría encantado de enseñar algunas lecciones a la orgullosa y testaruda Catherine Montfort.

Ésta se quedó rodeada por la calma de la noche y la música que procedía del salón de baile. Apoyó ambos codos en la balaustrada y suspiró.

Entonces oyó un ruido de aplausos a sus espaldas. Se volvió y divisó una figura alta en las sombras del borde de la terraza.

–Bravo -dijo el intruso-. Una interesante declaración de independencia. Aplaudo el sentimiento, aunque dudo que pueda salir con éxito de la empresa.

–¿Cuánto tiempo lleva usted ahí?

–Creo que desde que la abrazaron. Y usted se opuso.

–¿Cómo se atreve?

–No fui yo. Fue Gerald.

–Ha escuchado usted una conversación muy privada y personal. Evidentemente, no es usted un caballero.

–Evidentemente.

La joven lo observó mejor. Era mucho más alto que ninguno de los hombres que conocía y tenía unos hombros amplios y fuertes.

Cuando avanzó hacia la luz procedente de las ventanas, vio su piel bronceada y sus mejillas bien afeitadas y se dio cuenta de que era el mismo hombre que le había comprado el burro, el hombre de ojos azules y penetrantes.

Tragó saliva, fascinada de nuevo por su presencia. Ningún rizo cortado a la moda caía sobre su frente. Llevaba el cabello moreno peinado hacia atrás y atado en la nuca y la severidad de su peinado enfatizaba aún más los rasgos duros de su rostro.

Cuando se dio cuenta de que llevaba demasiado rato observándolo, se volvió hacia el jardín enfadada consigo misma y con intención de recuperar la compostura.

El silencio se prolongó más de lo previsto. Esperaba alguna reacción, una disculpa por su intromisión, o que le recordara que se conocían ya y estaba en deuda con él, algo. Pero aquel desconocido no respondía a su fingida indiferencia como lo habrían hecho otros pretendientes.

Casi contra su voluntad, se volvió de nuevo hacia él. Seguía igual que antes, observándola con aquellos ojos increíbles y hermosos. Se preguntó qué le ocurría. Sin duda era lo bastante sofisticada para no quedarse sin habla ante un desconocido sólo porque tuviera ojos azules.

–Quiero hablar con usted -dijo él con su acento extranjero.

–Si no deseo hablar con Gerald, que es un viejo amigo, debería resultarle evidente que tampoco deseo hablar con usted.

–Yo no soy Gerald -repuso el hombre, impertérrito.

–¿Cómo ha dicho?

–No soy Gerald.

–Es evidente que usted no es lord Amberton.

–Mi nombre es Raven -dijo él con calma.

–Señor Raven.

El aludido inclinó la cabeza.

–Déjeme sola -continuó ella, volviéndose de nuevo hacia la balaustrada.

Oyó una risa suave a sus espaldas. ¡Se estaba riendo de ella!

–No estoy habituada a que los caballeros rehúsen lo que les pido -musitó con fría cortesía.

–Ya suponía que no. No obstante, tengo un asunto que discutir con usted. Y quizá no vuelva a tener oportunidad de hacerlo.

Catherine se volvió una vez más hacia él.

–¿Un asunto? – repitió-. Le aseguro que yo no trato asuntos con desconocidos.

–Pero yo no soy un desconocido. Nos hemos visto antes.

–Sí, lo recuerdo. Creo que ya le di las gracias por el burro. Y ahora debo insistir en que me deje sola.

No comprendía por qué intentaba alejarlo. Era lo bastante sincera para admitir que la imagen de él se había introducido a menudo en su mente en los días transcurridos desde su primer encuentro. Había incluso imaginado un segundo encuentro, pero no a solas en una terraza aislada.

–Tengo una proposición para usted -dijo Raven.

Catherine se volvió hacia él, atónita por su atrevimiento. Había presenciado el abrazo de Gerald y sin duda creía que podía…

–Mi padre hará que lo azoten -amenazó.

Raven sonrió.

–No ese tipo de proposición -corrigió-. Y me sorprende que una señorita bien educada piense que estoy a punto de asaltarla.

La rabia que había sentido al verla abrazada por el inglés empezaba a disiparse. Evidentemente, Catherine no era la coqueta que había temido cuando los siguió a los dos fuera del salón de baile.

–¿Qué es lo que quiere? Dígalo y márchese. Tiene usted los modales de un bárbaro.

–Americano -admitió él de buen humor.

–Ah, eso explica muchas cosas.

–Eso espero -repuso él-. No estoy familiarizado con los rituales de cortejo de su círculo, así que perdone si omito las cortesías apropiadas. Soy un hombre al qué le gusta ir al grano y me gustaría que se casara conmigo.

A pesar de su sofisticación, Catherine abrió la boca ligeramente. Un instante después se echó a reír, divertida por el atrevimiento de él.

Raven no se movió. No había esperado que se riera. Pocas personas se reían de él, pero, por otra parte, Reynolds había tratado ya de advertirle. Esperó con rostro imperturbable. Al fin, la risa de ella empezó a sonar algo forzada y terminó por acallarse. Una sonrisa de burla entreabrió los labios de él.

–Me alegro de haberla divertido. Supongo que hacía meses que no tenía ocasión de reírse así.

–Es usted divertido -lo atacó ella-. No se imagina lo ridículo que lo encuentro. Es usted el pretendiente menos convencional que he tenido nunca.

–Por lo menos no la aburro -sugirió él con suavidad.

La joven se dio cuenta de que era cierto. No estaba aburrida en absoluto.

–Hay cosas peores que el aburrimiento -replicó con burla, repitiendo sin darse cuenta las palabras de Amberton.

–Lo dudo. Al menos estamos de acuerdo en algo.

–Imagino que eso será lo único en lo que estaremos de acuerdo -dijo ella; abrió su abanico y lo movió con gracia.

Los ojos de él observaron el baile de sus manos y subieron luego hacia su rostro. Nunca había visto a una mujer tan hermosa. A pesar de su piel blanca, ninguna peca cruzaba la nariz pequeña y elegante. Las pestañas largas que rodeaban sus ojos verdes eran mucho más oscuras que su cabello color caoba. Comprendió con diversión que habían sido oscurecidas artificialmente.

Catherine se alegró de que la oscuridad ocultara el rubor que cubrió su rostro ante el escrutinio de él. Su belleza, heredada de su madre, solía atraer la atención masculina, pero aquel hombre analizaba cada rasgo individual de su rostro como si intentara memorizarlos.

–Y creo que hay más cosas en las que estamos de acuerdo -dijo al fin Raven.

–¿Por ejemplo? – preguntó ella con indiferencia.

–Por ejemplo, que una mujer no debe estar a las órdenes de su esposo. Que debe disfrutar de una gran libertad personal, con unas pocas limitaciones, por supuesto.

Reynolds le había dicho que no podía ofrecerle nada que ella no tuviera ya, pero la propia Catherine le había dado la clave. Había dicho que quería libertad y quizá si él se la prometía…

–Por supuesto -sonrió ella-, pero existen esas limitaciones… necesarias.

–Le ofrezco una riqueza casi ilimitada. Dinero de sobra para convertirse en la mujer más elegante de Londres. Tendrá su propia casa, amueblada y decorada exactamente como usted quiera. Una cuenta ilimitada para gastos propios. Joyas, caballos, carruajes, viajes, podrá tener todo lo que desee.

La joven volvió a sonreír, casi con lástima ante la ingenuidad de él.

–¿Y si le dijera que ya disfruto de todo eso? ¿Qué puede ofrecerme que yo no posea ya?

Raven observó su rostro un momento.

–Libertad -repitió-. Libertad para no ser cortejada por hombres a los que aborrece, libertad de las restricciones de la buena sociedad, libertad de las exigencias de su padre de tener un nieto.

–Ah, pero para conseguir esa libertad… -musitó ella, burlona.

–No necesito una amante -contestó él con suavidad-. Necesito una anfitriona.

Catherine quería que le asegurara que no le impondría ninguna exigencia física y, aunque hasta ese momento no se le había ocurrido pensar que ella rechazara ese aspecto de su proposición, sabía que haría todo lo que estuviera en su mano por asegurarse de que fuera suya. Aunque eso implicara reprimir por un tiempo su inclinación natural.

No tenía en mente un matrimonio platónico, pero era un hombre paciente. Había sido entrenado en aquella paciencia estoica desde niño. Podía esperar por lo que deseaba, a conseguir la clase de relación que buscaba con esa mujer.

–Entonces, ¿cómo voy a cumplir las exigencias de mi padre de tener un nieto? – preguntó ella-. ¿O su amante se encargará también de eso?

–Nuestro matrimonio le daría esperanzas por una temporada. Y con el tiempo…

–¿Con el tiempo? – lo interrumpió ella, divertida por la trampa que se había tendido él mismo.

–Decidiría que es usted estéril o que no desea compartir mi cama, la versión que usted prefiera. Le aseguro que a mí no me importa.

Catherine ocultó su sorpresa.

–¿Y usted no querrá un heredero para esa riqueza ilimitada que piensa poner a mi disposición?

–Supongo que sí -repitió él, con la misma tranquilidad de antes-, pero puede tomarse todo el tiempo que quiera antes de satisfacer ese deseo. Es probable que sienta usted ansias maternales antes que yo el anhelo de prolongar la familia -continuó-. Después de todo, creo que sólo tiene dieciocho años. ¿O Amberton se equivocó también en eso?

–¿Y cuántos años tiene usted?

–Treinta y cuatro.

Casi le doblaba la edad. Era varios años más viejo que la mayoría de los pretendientes que habían pedido su mano con excepción del conde de Ridgecourt, que buscaba su cuarta esposa.

–¿Por qué necesita una anfitriona? – preguntó.

No comprendía por qué se sentía tan libre para discutir los términos de aquella absurda proposición, pero Raven no pareció sorprendido de su pregunta sino que pareció considerarla como un intento de buscar más información antes de tomar una decisión.

–Ya he hecho inversiones en la industria británica…

–¿Qué clase de inversiones?

–Carbón -pensó con placer en las minas que producían ya mucha más cantidad de la que había creído posible al comprarlas-. Compro minas de carbón.

–¿Por qué?

–Para poder construir ferrocarriles con ellas.

Vio que la joven movía la cabeza confusa y sonrió.

–El carbón será lo que alimente todo lo demás y el hombre que controle el carbón…

–¿Ha hecho usted inversiones en minas de carbón y ferrocarriles?

–Y en fundiciones para hierro. Sin embargo, la mayoría de los hombres que tendrán en sus manos la dirección que tomará la industria británica en los próximos años pertenecen al círculo que usted frecuenta. Necesito hablar con ellos, influenciarlos de modo que mis inversiones resulten rentables, pero no tengo acceso a esos hombres y necesito una esposa que sí lo tenga.

–¿Qué hombres? – preguntó ella, interesada a su pesar. Sentía una extraña compulsión a seguir oyendo aquella voz profunda.

–Hombres como su padre. Hombres de poder e influencia. Los hombres que controlan la Cámara de los Lores. Los que controlan la tierra y propiedades de este país.

–Esos hombres no hablan de negocios en una cena -le informó ella con seriedad.

–¿Y después de la cena, con el oporto y los puros y cuando las damas están en otra habitación?

–Tal vez -admitió ella.

–Pero antes…

–Antes deben invitarlo a cenar.

–Sí.

Catherine examinó los rasgos duros y bien definidos de su rostro.

–No puedo casarme con usted -dijo al fin. Hizo una pausa pensando en todo lo que le había ofrecido-. No podría aunque lo deseara.

–Libertad -musitó él.

–Con limitaciones -le recordó ella-. Por cierto, no he oído las limitaciones.

–Nada de amantes -dijo él.

No estaba muy seguro de las convenciones de la vida social, pero lo que había visto desde su llegada a Londres no le había tranquilizado precisamente sobre la moralidad de los nobles. Y sabía que jamás podría tolerar que la tocara otro hombre.

–¿Qué? – preguntó ella, escandalizada.

–Nada de amantes -repitió; trató de buscar una razón que no fuera la verdadera-. No permitiré que todo lo que me ha costado tanto trabajo vaya a parar a manos de…

–¿Cómo se atreve? – lo interrumpió ella antes de que pudiera terminar.

–Aparte de eso, no se me ocurre otra limitación -prosiguió él-. Sería libre de ir y venir a su antojo, de gastar todo el dinero que pudiera, siempre que atraiga a mi casa a los hombres que necesito para llevar a cabo mis proyectos.

–Usted es libre de tener amantes, pero yo no. ¿Es ese el acuerdo que sugiere?

–A menos que tenga usted otro plan para satisfacer mis necesidades físicas -repuso Raven.

–¿Y qué hay de mis necesidades? – replicó ella con rabia.

Aquello era lo que odiaba de la sociedad. Era aceptable que él tuviera una amante, pero no ella.

–No quería imponerlo como una exigencia.

–¿El qué? – preguntó ella sin comprender.

–Por supuesto, estaría encantado de satisfacer sus necesidades. Sin embargo…

–¿Cómo se atreve? Le aseguro que yo no quiero que usted…

–No he pensado que quisiera -asintió él-. Le ofrezco simplemente un acuerdo de negocios. Usted tiene que casarse. Se verá obligada a hacerlo y lo sabe muy bien. Quiere libertad para hacer lo que le apetezca. Yo le ofrezco esa libertad con una única restricción. Una restricción muy razonable. Y a cambio, usted me introduce en esta sociedad en la que jamás podría entrar sin su ayuda.

–¿Cree usted que puede discutir estas cosas…?

–Sabe usted muy bien que estas cosas se discuten siempre. Están implícitas en la mayor parte de los matrimonios. Lo único que hemos hecho nosotros ha sido poner abiertamente las cartas sobre la mesa. Esa es otra libertad de la que disfrutará si se casa conmigo. Le prometo que podrá decir todo lo que quiera y hacer todas las preguntas que se le ocurran y yo trataré de responderlas con sinceridad sean cuales sean.

–Por mucho que eso me atraiga…

–Entonces, ¿encuentra usted algo de atrayente en mi proposición? – preguntó Raven, esperanzado.

–La libertad, pero…

–¿Pero?

–Mi padre jamás lo admitiría como yerno. Nunca daría su consentimiento.

Raven sonrió.

–¿Cuánto? – preguntó.

–¿Cuánto? – repitió la joven, confusa.

–Para convencer a su padre de que soy un buen pretendiente. Acuerdos matrimoniales creo que los llaman.

–¿Se propone usted comprarme? – preguntó Catherine, incrédula-. ¿No creerá que el duque de Montfort vendería su hija a un mercader de carbón? Está usted muy mal informado.

Sabía, no obstante, que las ideas de él sobre el modo en que se hacían esas cosas no eran del todo erróneas. Y se preguntó de repente cuánto dinero haría falta para que su padre aceptara la proposición de aquel hombre.

–No tiene usted tanto dinero -dijo con rabia.

–Quizá se sorprenda -sugirió él con calma.

–Mi padre es un hombre muy orgulloso de su apellido y su herencia.

–Comprendo el orgullo. Yo también estoy orgulloso de mi sangre -recordó a la familia que había dejado en las montañas de Tennessee cuando inició su larga búsqueda-. Le aseguro que no mancharía la pureza de la sangre de los Montfort. En la cría de caballos buscan cruces así para inyectar nueva sangre que añada vigor a la raza.

–¿Sugiere usted…?

–Sugiero que lo que ha existido hasta ahora y el modo en que se juzga la calidad de un hombre en Inglaterra ha cambiado ya en el Nuevo Mundo y en Francia. Creo que es usted lo bastante inteligente para comprender esa idea, aunque no lo haga su padre. Los títulos y la nobleza del linaje de un hombre pronto importarán menos que su inteligencia, su capacidad de trabajo y su habilidad para crear ideas nuevas y ponerlas en práctica de un modo que beneficien a todos. Los días de su padre están contados. Y los de esta sociedad también. El mundo está a punto de cambiar y nunca volverá a ser el mismo.

Catherine parpadeó para romper el hechizo que le transmitía la convicción de él. No había duda de que creía en lo que decía, que pensaba que el mundo de ella estaba a punto de desaparecer. Pero ella, que no había conocido otro, no estaba preparada para aceptar aquella afirmación.

–Lo siento -dijo con suavidad.

No había nada más que pudiera decirle a un hombre que le había revelado un sueño que no podía aceptar. Porque, de hacerlo, estaría admitiendo que aquella sociedad en la que había sido criada estaba condenada a desaparecer. Si admitía la realidad de la visión de él, se vería obligada a negar la seguridad de lo que siempre había conocido.

Dejó a John Raven, un extraño en el mundo que ella entendía tan bien, en la terraza y volvió a las luces brillantes de los candelabros, la música y las limitaciones sin fin.
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El enorme semental negro resultaba muy apropiado. Su jinete habría parecido ridículo en algo más pequeño. Catherine supuso que no debería sorprenderle que el americano se acercara a ella entre la niebla a la mañana siguiente del baile.
Detuvo la montura al lado de la yegua de la joven.

–¿Puedo hacerle compañía?

–Espero a alguien -repuso ella con voz deliberadamente fría.

–¿Un caballero?

–Sí.

–No va a venir. Creo que le ha surgido un compromiso.

–¿Qué le ha hecho a Reginald?

–¿Reginald? – preguntó él con incredulidad-. Gerald y Reginald -añadió con un movimiento de cabeza-. ¡Dios mío!

Movió la cabeza de nuevo.

–Le aseguro que no he tenido nada que ver con ello -no era cierto, pero recordó que todo es válido en el amor y en la guerra-. Parecía tener problemas con su caballo, pero le aseguro que no vendrá esta mañana.

Catherine intentó reprimir una carcajada. Su cabello caoba estaba casi oculto bajo el sombrero con velo que hacía juego con su traje negro de amazona. La prenda, aunque cortada a la moda, llevaba pocos adornos.

La miró a los ojos y la joven tragó saliva y bajó la mirada hasta sus manos enguantadas y relajadas sobre las riendas. Hubo un momento de silencio y después ella guió a su montura hacia el camino que seguía antes.

Raven la imitó y ambos cabalgaron un rato en silencio.

–Su caballo es magnífico -dijo ella al fin.

–Es un bruto con el corazón tan negro como la piel -repuso el hombre con cierta irritación-, pero estamos aprendiendo a comprendernos.

–¿No hace mucho que lo tiene?

–Desde esta mañana.

–¿Esta mañana?

–Lo he comprado en Tattersall.

–Pero… -lo miró para ver si se burlaba de ella-, pero si apenas ha amanecido.

–Necesitaba un caballo -afirmó Raven, como si eso lo explicara todo.

–No abren tan temprano.

–Hoy sí -le aseguró él-. ¿Le apetece correr un poco? Aún no he tenido ocasión de ver si es tan bueno como promete su aspecto.

–¿Aquí? – preguntó Catherine, mirando el estrecho sendero bordeado de árboles.

–¿Hay alguna norma que lo impida? – preguntó él con burla.

–Probablemente.

Pero mientras hablaba, arreaba ya a su yegua. Tomó a Raven por sorpresa y consiguió mantener la ventaja durante cierta distancia, pero los dos sabían que el semental negro contaba con la ventaja de su tamaño. La joven tuvo que admitir que su jinete también sabía lo que hacía. A pesar de que era considerada como una de las mejores amazonas de Londres, John Raven se fundía con su animal acrecentando su energía.

Reconoció su derrota y miró con admiración a la pareja que la había vencido. Aminoró el paso y poco a poco volvieron a colocarse uno junto al otro.

–¿Siempre monta por aquí? – preguntó Raven, consciente de lo restringida que resultaba la zona para una mujer de su habilidad. Deseó poder cabalgar con ella por las llanuras que bordean el río Mississippi.

Catherine se preguntó si el americano pensaría reunirse con ella todas las mañanas. En el pasado se había visto obligada a disuadir a algunos pretendientes que creían que apreciaría su compañía en sus paseos matinales. De vez en cuando permitía que algunos conocidos antiguos y fiables como Reggie se unieran a ella porque sabía que podía imponer sus criterios sobre la velocidad y la duración del paseo, pero, con excepción del mozo de cuadra que la seguía, ése solía ser un momento íntimo.

–Es el único lugar en Londres donde se puede galopar.

–Galopar -repitió él con desprecio-. Si llama usted a eso galopar.

–No, desde luego. Pero no hay otro sitio. Esto es una ciudad, ¿sabe?, con casas, calles y gente.

–En América tenemos ciudades -repuso él con burla.

–¿Y en cuál vive usted? – preguntó ella con dulzura.

–Hace años que no voy a casa.

–Creía que acababa de llegar a Inglaterra.

–Hay otras partes en el mundo aparte de Inglaterra.

–¿Y en qué partes ha estado usted? – preguntó la joven con dureza.

No sabía cómo conseguía hacer que se sintiera tan provinciana. Era a él al que le faltaban modales y sin embargo, siempre que estaban juntos, Catherine perdía el control de la situación. Eso no le había ocurrido antes con los hombres.

–En China primero y en la India después. Los últimos cinco años.

Imágenes de Oriente cruzaron por la mente de ella: la vieja atracción de la seda y especias, de las joyas y metales preciosos; del marfil y las drogas.

–¿Fue allí dónde…? – se interrumpió, consciente de la rudeza de su pregunta.

–¿Dónde gané mi dinero? – terminó él en su lugar-. Ya le dije que podía preguntarme todo lo que quisiera. Conmigo no hay razón para morderse la lengua. La mayor parte de mi fortuna procede de Oriente, pero también tengo intereses en América.

–¿Qué clase de intereses?

–Barcos, lo cual me proporcionó contactos con Oriente. Me fascinaban sus culturas y allí también se podía hacer fortuna.

–¿También?

–Igual que aquí.

–¿Con carbón y ferrocarriles?

–Además de hierro y acero. Para las máquinas.

–¿Qué máquinas?

–Todas las máquinas -sonrió él-. Máquinas para todo.

–No comprendo.

–El mundo está cambiando. Lo que antes se hacía a mano pronto empezará a hacerse a máquina. Para construir máquinas debe haber hierro y para el hierro… -se detuvo y la miró a la cara.

–Se necesita carbón vegetal -terminó ella-. ¿Y los ferrocarriles? ¿Por qué quiere construir ferrocarriles?

–Porque tengo que reunir el carbón con el mineral de hierro, así que compro minas de carbón, utilizo la fuerza de las máquinas para mejorar las técnicas de la minería y luego llevaré el carbón a las fundiciones mediante el ferrocarril -le explicó con paciencia.

–¿Pero no le llevará mucho tiempo construir ferrocarriles desde las minas?

–Sí, pero ese proceso podría acelerarse con la cooperación de algunos hombres de este país. O se puede frenar por su negativa a cooperar.

–Y por eso…

–Necesito una esposa. La clase de esposa que le describí.

Esperó una respuesta, pero parecía que ella se hubiera quedado sin preguntas. El único sonido que los rodeaba era el ruido del viento entre las hojas de los árboles y el suave impacto de los cascos de los caballos sobre la arena del camino.

–¿Ha pensado ya en mi proposición? – preguntó él.

–Señor Raven, lo siento, pero debe comprender que no puedo casarme con usted. Mi padre jamás daría su consentimiento y, aunque lo hiciera, no estamos hechos el uno para el otro. Por favor, le suplico que no vuelva a mencionarlo.

–Creo… -empezó a decir él.

Guardó silencio. No podía decirle que creía que sí estaban hechos el uno para el otro. Que creía que los habían unido los esfuerzos de una anciana que estaba muy lejos de allí. Había sido guiado hasta Catherine Montfort precisamente porque ella era la mujer que mejor podía satisfacer sus necesidades, todas sus necesidades.

La joven levantó la vista al percibir su vacilación.

–No importa que no estemos hechos el uno para el otro -prosiguió él-, el nuestro no sería esa clase de matrimonio. Le prometo que la dejaré en paz, libre para tomar sus propias decisiones y seguir sus deseos, con la única excepción que ya discutimos. Aparte de eso, no debe considerarme más que como a un compañero de negocios que vive en la misma casa.

–Un matrimonio de conveniencia -musitó ella.

–En el más puro sentido del término. No me entrometeré en su vida.

–¿Y espera que yo no me entrometa en la suya?

–Por supuesto. Un acuerdo de negocios y nada más. Ninguna relación personal excepto la estrictamente necesaria ante los ojos de los demás.

Catherine no estaba habituada a que los hombres consideraran un matrimonio con ella como un acuerdo de negocios. Estaba más acostumbrada a que le juraran amor eterno. Raven, no obstante, no había sugerido de ningún modo que se sintiera atraído pro ella.

–No -dijo con suavidad-. Es imposible. Mi padre jamás autorizaría un matrimonio así.

–Entonces, ¿no le importa a usted que hable con él?

–¿Piensa hablar con mi padre? – preguntó ella incrédula.

–Sí.

–¿Con esa proposición?

–No en esos términos -repuso él divertido-, simplemente para pedirle su mano.

–Lo echará de casa -le advirtió ella.

–¿En serio? – preguntó Raven, interesado-. Me pregunto cómo lo hará.

–Mediante los sirvientes -repuso ella con franqueza, irritada al fin por aquella constante burla a la realidad del mundo en que vivía. Los comerciantes de carbón, por muy ricos que fueran, no pedían la mano de la hija del duque de Montfort.

–Me gustaría que lo intentaran -sugirió Raven.

Inclinó la cabeza hacia ella y apartó al caballo negro del camino rozando sus brillantes flancos con los talones. Catherine los observó desaparecer entre los árboles y después, disgustada por la atención que prestaba a aquel americano plebeyo, puso a Storm al galope. Y ni siquiera se preguntó por qué de repente se sentía tan decepcionada.


Dos días después, a su regreso de una sesión musical particularmente aburrida, se acercó a ella el mayordomo del duque.

–Milord desea que se reúna con él. La espera en el salón.

–Gracias, Hartford, sólo tardaré un momento. Por favor, dígale a mi padre…

–Creo… -la interrumpió el sirviente, agitado-, si me permite, milady; creo que debe ir ahora mismo.

Catherine miró al hombre que tenía ante sí. Hartford jamás le había faltado al respeto, así que decidió que el motivo de su agitación debía ser importante.

–Gracias, Hartford -se acercó al umbral del salón.

Su padre recibió su aparición con algo semejante al alivio. Vestía con su elegancia habitual, pero a la joven, que lo conocía bien, no le resultó difícil percibir su irritación.

–Este caballero -dijo con sorna-, insiste en que te conoce.

La incredulidad del duque era patente. Su mano delgada señaló al hombre que permanecía de pie delante del sofá de color paja. Por supuesto, no había sido invitado a sentarse.

Catherine sintió deseos de sonreír al ver a John Raven. Éste también iba impecablemente vestido, con camisa blanca bordeada de encaje. Su chaqueta de paño español bien cortada resaltaba sus hombros; su chaleco de seda y los pantalones mostraban las líneas musculosas de su cuerpo. Y sin embargo parecía tan fuera de lugar en aquella estancia llena de recuerdos familiares valiosos y muebles frágiles como lo habría parecido su padre en una mina de carbón.

–Señor Raven -lo saludó con cierta diversión.

El aludido inclinó la cabeza. Si se sentía incómodo en el elegante salón del duque de Montfort, no lo demostró en absoluto.

–¿Lo conoces? – preguntó su padre con incredulidad.

–Por supuesto -repuso la joven.

Se acercó a tenderle la mano. Raven la miró un instante y luego se la llevó a los labios.

–Lady Montfort -dijo, sin mostrar su rabia por la diversión de ella ni por la rudeza de su anfitrión.

–Señor Raven -repuso ella, sonriente-. Es un placer que haya podido venir a visitarnos. ¿No había ninguna mina de carbón en venta hoy?

Los ojos azules la miraron con frialdad.

–No, hoy he dedicado el día a cuidar de otras propiedades -repuso él con burla.

–¿Minas de carbón? – repitió el duque con disgusto, como si no pudiera creer que su hija acabara de pronunciar aquellas palabras.

–El señor Raven es un comerciante en carbón -contestó su hija con desprecio.

¿Cómo se atrevía a avergonzarla delante de su padre? Probablemente le había dicho que habían discutido un acuerdo matrimonial. Ella le había advertido que era completamente imposible, pero allí estaba, decidido a humillarlos a los dos y enfurecer a su padre.

–¿Comerciante en carbón? – repitió Montfort.

–Soy inversor -repuso Raven con sencillez, dispuesto a no permitir que despreciaran su trabajo.

–En carbón -insistió Catherine-, y ferrocarriles.

–¿Locomotivas? – preguntó el duque levantando la voz.

–Locomotoras -corrigió Raven.

–Para transportar el carbón -continuó la joven-. ¿O era mineral de hierro? Me temo que he olvidado cuál de las dos cosas. Y estoy segura de que era una información muy útil. Hoy estaba pensando cómo podría sacar esa conversación en una cena y…

–¿Hablas en serio? – la interrumpió su padre.

–Desde luego. Aunque no recuerdo muy bien los detalles. Pero estoy segura de que al señor Raven no le importaría volver a explicármelos. Cree que a todos nos interesa el carbón tanto como a él.

–Me interesa el progreso humano -repuso Raven con sencillez.

–¿En serio? – musitó Catherine-. ¡Qué interesante!

–¿Hay alguna razón para su visita de hoy? – preguntó el duque.

La joven se imaginó a su padre repitiendo mentalmente la profesión de aquel hombre: comerciante en carbón. Podía imaginar las carcajadas que arrancaría en su club al día siguiente cuando se lo contara a sus amigos. Y lo único que hacía ella era empeorar aún más la situación. Era imposible evitarle la humillación; por eso había intentado advertir al americano. Pero él estaba seguro de que su sugerencia era tan razonable como sonaba en sus labios.

Lo miró a la cara y vio que la observaba a ella en lugar de a su padre. Volvió los ojos hacia el duque.

–He venido a pedirle la mano de su hija. Quiero su permiso para casarme con Catherine.

El rostro del duque palideció primero para a continuación enrojecer de rabia.

–¿Qué ha dicho?

Raven sacó unos papeles del bolsillo interior de su chaqueta y los desdobló sin prisa.

–Uno de éstos es una lista de mis propiedades. El otro es un acuerdo matrimonial que el hombre de negocios al que empleo en Londres ha considerado apropiado presentar. Como puede ver, la cantidad es muy generosa y lo único que le pido a usted es su permiso para el matrimonio. Sé bien que no es un contrato usual en este tipo de asuntos, pero mi éxito financiero me ha dado la libertad de ignorar los términos convencionales. Le aseguro que la mano de su hija es dote suficiente para mí.

–¿Cómo se atreve? – preguntó el duque, furioso.

Aunque el anciano no representaba una amenaza física para el americano, su rabia resultaba aterradora, al menos para Catherine. No recordaba haberlo visto tan furioso desde que se fugó con el cazadotes. Apartó con resolución aquel recuerdo de su mente.

–Aquí también aparecen las propiedades que estoy dispuesto a regalar a su hija después del matrimonio -añadió Raven.

Catherine se preguntó si estaba dispuesto a regalarle una mina de carbón para incitarla a casarse.

–¡Fuera de aquí! – bramó el duque.

–O una cantidad en metálico si lo prefiere -ofreció Raven.

Recordó las advertencias de Reynolds. Como el acuerdo era extremadamente generoso, había llegado a creer que un hombre de la inteligencia del duque comprendería de inmediato las ventajas que suponía para su hija.

El duque de Montfort cruzó la estancia para tirar del cordón de la campanilla, que Hartford respondió al instante.

–Salga de mi casa -repitió el anciano.

–Su hija no ha presentado ninguna objeción al matrimonio -contestó Raven con calma.

La joven pensó que aquello no era cierto del todo, pero guardó silencio.

Su padre, no obstante, no quería oír más.

–Échalo de aquí -ordenó a Hartford.

El mayordomo se acercó a John Raven, quien lo miró a los ojos. Hartford palideció. El americano sonrió un instante y rodeó luego al sirviente.

Luchar con un criado no le reportaría ningún beneficio. Sólo lo haría quedar más en ridículo todavía. Sin embargo, no resistió el impulso de ser el último en hablar. Se volvió desde el dintel y miró al duque.

–Tengo intención de casarme con su hija, milord. Nada de lo que se ha dicho hoy aquí puede cambiar eso. Es la primera vez que trato de estos asuntos y creo que he cometido un error hoy, pero como soy nuevo aquí, me he dejado influenciar por la opinión de otros. Puede nombrar su precio, pero Catherine será para mí. Puede estar seguro de ello.

El duque permaneció un instante inmovilizado por la sorpresa. Raven miró a la joven, hizo una ligera reverencia y se volvió para marcharse.

Aquel reto a su autoridad, su orgullo y su honor hizo perder el control a Montfort. Salió detrás del americano gritando con furia.

–Se casará con Catherine por encima de mi cadáver. No traerá usted a mi familia su sangre manchada de sudor. Es usted un maldito cazadotes y no es digno de pronunciar el nombre de mi hija. Antes lo veré en el infierno que permitir que vuelva a insultarla con su proposición. Apesta usted a sudor y su hedor ofende mi nariz.

Raven se volvió hacia él y, por una vez, su parte escocesa pudo más que su estoicismo indio.

–Si mi dinero está manchado, es con mi propio sudor, milord. No con el de los campesinos a los que su familia lleva cientos de años robando. Mi hedor es mucho más limpio que el suyo, señor -añadió con amargura-. En cuanto a lo de cazadotes, le aseguro que no me interesa su dinero. Lo que quiero es a Catherine y puede estar seguro de que será mía. Y no tengo intención de insultar a su hija; acabo de hacerle la proposición más honorable que recibirá en su vida. Aunque los dos sean demasiado insulares para comprenderlo.

–¿Insulares? – gritó Montfort-. No se atreva a llamarme insular, plebeyo de las colonias.

Su mirada encontró la fusta que había dejado Catherine en la mesa del vestíbulo al volver por la mañana de su paseo. En su rabia, la tomó en la mano y cruzó con ella la boca de Raven.

El americano le arrebató la fusta sin esfuerzo, pero una mano femenina lo sujetó por la muñeca. Aunque podría haberse librado fácilmente, Raven vaciló. Ella lo había tocado y eso bastaba para sustituir la adrenalina de su cuerpo por otra reacción diferente, aunque igual de incontrolable.

–Es un anciano -le suplicó la joven-. Por favor, no le haga daño.

Los ojos de Raven la miraron con la misma furia que reflejaban los de su padre, pero consiguió controlarse.

Catherine respiró hondo.

–Márchese -susurró-. Intenté decirle que ocurriría esto. Por favor, váyase ahora.

Raven le permitió apoderarse de la fusta que jamás habría podido utilizar contra el anciano. El golpe que le había dado éste empezaba a adoptar un color rojo. Se llevó una mano al rostro. En la parte superior comenzaba a sangrar.

Catherine podía oír la respiración de Raven. Estaba lo bastante cerca para olerlo incluso. No llevaba perfume, pero emitía un aroma agradable, mezcla del almidón utilizado en su camisa, la piel fina de sus botas y el olor masculino de su cuerpo.

Bajó la mano que sujetaba la fusta y descubrió con sorpresa que tenía que controlarse para no tocar el golpe que le había dado su padre. Sabía que la rabia del duque no iba dirigida en realidad contra él. El golpe era su modo de vengarse de otro insulto a su hija, de otro hombre que había sido exactamente lo que el duque había acusado al americano de ser. No había sido su deseo que ocurriera aquello, pero sabía bien que su burla había tenido una parte de culpa.

–Lo siento -musitó con suavidad.

Pareció que no la había oído. Al fin, su mirada azul se posó de nuevo en su rostro.

–Díselo -le ordenó, después de leer en la mirada de ella algo que le confirmó que no se había equivocado.

–¿Decirle qué?

–Que eres mía. Y que vale más que se acostumbre a la idea.

Salió a la calle antes de que Catherine tuviera tiempo de pensar una respuesta.
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En los días siguientes, su padre no habló mucho de la confrontación con John Raven; en realidad, se limitó a admitir de mala gana que había comprobado a través de sus amigos que el comerciante en carbón era exactamente quien decía ser.
–Muy rico -admitió-. Lo llaman el rajá americano, pero tengo entendido que la mayor parte de su fortuna la adquirió en Oriente.

–China y la India -asintió Catherine.

El anciano enarcó las cejas.

–¡Santo cielo, hija mía! ¿Tan bien conoces a ese maldito minero? Supongo que te darás cuenta de lo que estás consiguiendo con tu negativa a tomar una decisión: dar la impresión de que buscas las atenciones de hombres como ese americano. Elige a un hombre de tu clase y hazlo ya. No permitiré que me importunen más ricachones con los dedos manchados de carbón.

–¿Importunar? – repitió Catherine-. No creo que sea una palabra apropiada para el caso. No es el cazadotes que le acusaste de ser.

–No me provoques, jovencita. Crees que puedes hacer conmigo lo que quieras como siempre, pero te advierto que esto no es un asunto trivial. Elige esposo o lo haré yo por ti. Y puedes estar segura de que lo haré, Cat.

El problema era que sabía muy bien que su padre podía cumplir su amenaza. A pesar de la furia del duque no había podido evitar revivir mentalmente su encuentro con John Raven más veces de las que deseaba. Recordaba muy bien el movimiento de la fusta contra su rostro y también, para disgusto suyo, las últimas palabras que había dicho al partir:

–Dile que me perteneces.


De nuevo en mitad de uno de los bailes de la temporada, Catherine se esforzó por olvidar lo que había leído en los ojos de Raven aquella tarde. No estaba segura de lo que lo había impulsado a hablar así. Furia ante la negativa de su padre, sí, pero había empezado a creer que había visto algo más en sus ojos azules.

Se esforzó por apartar aquellas ideas de su mente y concentrarse en lo que decía su compañero. Le hubiera gustado que la dejara disfrutar del vals, pero él parecía que se consideraba obligado a distraerla con su conversación. Cerró los ojos un instante para ocultar el aburrimiento y volvió a ver el rostro de John Raven.

Decidió que los remordimientos tenían la culpa de ello. Remordimientos por el papel que había jugado aquel día en la brutalidad de su padre. Con sus burlas, lo había arrojado a los lobos en lugar de tratar de mitigar la furia del duque. Al parecer, no iba a tener ocasión de disculparse. Daba la impresión de que John Raven había desaparecido de Londres con la misma rapidez con que apareciera. Suspiró.

–¿Aburrida, querida? – preguntó Gerald con solicitud.

La joven lo miró sobresaltada. Había cambiado de compañero en tal estado de confusión que hasta ese momento no se dio cuenta de que flotaba en los brazos de Amberton.

–Cansada -musitó.

–Ya casi ha terminado. La temporada se acerca a su fin y…

–No, no me digas lo que va a ocurrir después. Te aseguro que no tengo intención de repetir la discusión de hace dos semanas.

Empezó a apartar su mano de él, decidida a alejarse. Pero los dedos de él apretaron con fuerza los suyos.

–Estás demasiado acostumbrada a salirte con la tuya. Creo que una humillación pública no entra en la agenda de esta noche, querida.

Catherine lo miró sorprendida. Amberton la devolvió al ritmo del vals, sujetándola más cerca de lo que se consideraba aceptable.

–Suéltame -ordenó ella.

–Deja de comportarte como una niña mimada. Estamos en mitad de un salón de baile. No te atrevas a dejarme plantado.

Catherine se debatió de nuevo con furia y los dedos de él se clavaron en su mano.

–Llevas demasiado tiempo haciendo tu voluntad, gatita, pero creo que descubrirás que no soy tan indulgente como tu padre. No tienes opción y debes reconocerlo así.

La joven se vio obligada a admitir la desagradable verdad de su afirmación. Podía luchar literalmente con él ante los ojos de toda la sociedad o podía ceder y terminar el baile. No sabía qué le ocurría a Gerald, pero sí sabía que no tenía opción.

Al fin terminó la música y se dejó acompañar fuera de la pista. Guardó silencio, furiosa todavía. Le alivió descubrir que su próximo compañero de baile era un viejo amigo de la infancia, lord Anthony Dellwood. Gerald la soltó con satisfacción y ella inclinó la cabeza con frialdad antes de volverse.

–Lo siento -dijo, en cuanto Amberton no pudo oírla-, pero no me encuentro bien. ¿Puedes buscar a mi padre, Tony? Me gustaría irme a casa.

Sintió un alivio infinito al quedarse sola en la pequeña alcoba en que la dejó Tony mientras acataba su petición. No era sólo el extraño comportamiento de Gerald, sino todo en conjunto. La temporada tocaba a su fin y la presión de su padre se acrecentaba cada vez más. Y el único hombre con el que podía imaginar…

Aquella idea la golpeó con la fuerza de un rayo. El único hombre con el que podía imaginarse pasando el resto de su vida no era Gerald ni ninguno de los miembros perfumados y pomposos de su círculo sino… pero no podía contemplar siquiera la idea de casarse con un comerciante en carbón.

Sonrió al recordar el modo en que Raven había corregido a su padre. Dudaba que nadie hubiera tenido agallas para hablar así al duque con anterioridad. No era de extrañar que su padre se hubiera puesto tan furioso. John Raven no seguía las normas establecidas por los miembros de la buena sociedad.

–Lo siento, querida, pero creo que tu padre se ha visto obligado a marcharse. Una emergencia inesperada. Estoy seguro de que no será nada importante, pero he pedido tu carruaje y será un placer acompañarte a casa -se ofreció Dellwood con galantería.

–No es necesario, Tony. Ya sabes que está muy cerca. Y Tom es de fiar. Lleva años al servicio de mi padre.

–Insisto. Estoy seguro de que tu padre preferiría que te acompañara. Seguro que ha organizado que alguien te lleve y yo lo he estropeado. Si te ocurriera algo, no me lo perdonaría nunca.

–¿Y qué crees que puede ocurrirme de aquí a mi casa? Estamos en Londres, no en los territorios salvajes de América.

Dellwood sonrió.

–Insisto en ello.

–Y yo insisto en que estaré mejor sola. Por favor. Es cierto que no me encuentro bien y temo que esta discusión inútil… -sacó un pequeño pañuelo de encaje del guante y lo apretó con delicadeza contra sus labios.

Aunque todavía preocupado por la inconveniencia de dejarla marchar sin escolta, Dellwood se vio obligado a ceder. Como había señalado ella, aquello era Londres. ¿Qué podía pasarle a la hija del duque de Montfort mientras iba a casa con el cochero de su padre?

Fuera llovía con fuerza, pero los sirvientes de lady Barrington se encargaron de que llegara al carruaje sin mojarse su vestido de seda color esmeralda. Se sentó en la oscuridad del carruaje y escuchó el sonido de la lluvia contra su techo. El intento de dominio de Gerald la había sorprendido y enfurecido. Y debía admitir que la había decepcionado una vez más no encontrar dos ojos azules que la miraban con franqueza. Echaba de menos la emoción que sus encuentros con el americano habían añadido a su vida y, para ser sincera, también lo echaba de menos a él. Sonrió contra su voluntad.

El carruaje se detuvo y ella salió de su ensoñación y se recogió la falda en preparación para el descenso. Se abrió la puerta y un enorme paraguas negro se tendió sobre ella para protegerla de la lluvia. Descendió los escalones que había bajado el cochero y corrió hacia la luz que iluminaba la calle desde la puerta de la casa.

Oyó cerrarse la puerta tras ella y se volvió para tender sus guantes y su bolso a Hartford; entonces descubrió que se hallaba sola en un vestíbulo que no había visto en su vida. No estaba en la casa de su padre. Había habido algún error.

–Buenas noches -dijo una voz profunda desde las sombras del enorme vestíbulo.

Levantó la vista y vio a John Raven de pie observándola. Tragó saliva con miedo. La había llevado allí para vengarse de lo que había hecho su padre. Se volvió hacia la puerta y trató de abrirla con dedos temblorosos.

Antes de que pudiera hacerlo la mano de él se cerró con gentileza sobre la suya y la apartó de la puerta. Giró la llave y se la guardó en el bolsillo del chaleco.

Leyó el miedo en los ojos de la joven y sonrió.

–No voy a hacerle daño -prometió.

–¿Qué quiere? – susurró ella.

–Creí que eso ya lo había dejado claro. Hasta su padre consiguió entender al fin lo que quiero -repuso él divertido.

Catherine empezaba a calmarse. El humor tranquilo de él tenía el efecto de convencerla de que no le haría nada. No había enfado en su tono ni en su aspecto. Al parecer, no quería vengarse del insulto del padre violando a la hija, aunque la marca de la fusta todavía resultaba visible en su mejilla.

–Aquí no hay nada que temer -dijo Raven.

La joven lo creyó; pero, por muy forastero que fuera, debía saber lo que aquella situación podía dañar su reputación.

–¿Por qué me ha traído aquí? – preguntó-. ¿Y cómo? Era el cochero de mi padre. Lo he visto claramente. Él nunca…

–Tiene una esposa inválida y muchos hijos.

–¿Lo ha sobornado? – preguntó ella, incapaz de creer que Tom la traicionara por dinero.

–Estaba muy preocupado por usted, pero le he dado mi palabra de que no le haría ningún daño.

–¿Y le ha creído?

–Desde luego. Tiene una gran opinión de usted, pero opina que su padre es un bastardo.

–¿Ha hablado de mi padre con el cochero? – preguntó ella.

Aquello debía ser una pesadilla. No tardaría en despertarse y se encontraría en el suelo del salón de baile, en mitad de otra velada aburrida.

–No mucho. Pero le aseguro que los dos nos hemos mostrado de acuerdo.

–¿Por qué me ha traído aquí?

–Quería mostrarle algo. Dos cosas en realidad, dos cosas que creo que debería ver.

–¿Me ha secuestrado para enseñarme algo? – repitió ella-. ¿Y cuando lo haya visto?

–Ordenaré que la lleven a su casa. Si decide que eso es lo que quiere.

–¿Si decido? – levantó la voz-. ¿Qué otra cosa supone que querría hacer? – se detuvo para tomar aliento-. Por supuesto que quiero que me lleven a casa.

–Tal vez no. No lo sabremos hasta que hayamos terminado nuestro negocio.

Catherine se preguntó con irritación si aquel hombre pensaba alguna vez en otra cosa. Al parecer, la había secuestrado para hablar de negocios. Sintió una oleada de rabia. Había sido secuestrada por un hombre que la fascinaba y lo único que quería hacer era hablar de negocios, como si fuera una contable en lugar de la soltera más admirada de la sociedad de Londres.

Levantó la vista y comprendió que él sabía exactamente lo que pensaba. Su diversión resultaba evidente en su rostro. Sus ojos, más cálidos que nunca, mostraban comprensión por la decepción de ella.

–¿Por qué no me enseña lo que quiere que vea y me lleva a casa? Cuanto antes, mejor.

Raven inclinó la cabeza y le indicó con la mano que lo precediera por el vestíbulo. Catherine vaciló un instante y después avanzó en la dirección que le mostraban.

A su izquierda había un amplio salón, perfectamente proporcionado tanto en la altura de los ventanales como en la amplitud de la chimenea. Y absolutamente vacío. La joven entró en él y se volvió con una sonrisa sarcástica.

–¿Y?

–Por aquí -ordenó él.

Todas las habitaciones del piso bajo eran iguales: elegantes, bien diseñadas y desprovistas de muebles. Raven no hizo ningún comentario mientras la conducía a través de ellas. Al fin llegaron a un pequeño estudio amueblado con un escritorio gigantesco, dos sillas y un armario alto. La superficie de la mesa estaba llena de papeles.

–He pensado que, si no le importa, lo dejaré tal y como está. Me servirá de estudio. Y hay un dormitorio pequeño que he dejado tal y como está por comodidad. No obstante, si tiene alguna objeción, le aseguro que no le impediré cambiarlos. A mí no me interesan esas cosas. Sólo necesito una silla y una cama para ser feliz.

–¿Esta es su casa? – preguntó ella-. ¿Vive aquí?

–Hasta el momento llevo una existencia muy espartana, pero espero que pronto…

–¿Y espera que yo la decore? – lo interrumpió ella.

–Le prometí una casa que pudiera amueblar a su gusto.

–Esto es… usted quiere que usted y yo… -no consiguió terminar la frase. Al parecer, su padre no lo había convencido de que no podía tener lo que buscaba-. Señor Raven, debe comprender…

–Me han dicho que es muy raro encontrar una propiedad de este tipo en Mayfair. Que tales residencias raramente cambian de manos. Fue la primera que me mostraron y debo confesar que me pareció perfecta. No obstante, usted entiende más de estas cosas que yo. Si le parece…

–Señor Raven…

Guardó silencio de nuevo. Nada de lo que habían dicho su padre o ella parecía importar. John Raven era sin duda el hombre más obstinado que conocía.

–¿No le gusta? – preguntó él.

–No es la casa. Es magnífica. Usted ya lo sabe.

–Los muebles originales están almacenados hasta que tenga usted ocasión de elegir los que quiere conservar. O puede tirarlos y comprar todos nuevos, pero mi abogado me ha asegurado que hay algunos muy buenos. Organizaré que vaya a verlos en cuanto…

–Señor Raven -lo interrumpió ella con más fuerza.

El hombre se detuvo y la observó con cortesía.

–No puedo casarme con usted -dijo ella con suavidad.

El americano bajó la vista hasta la punta de sus zapatos brillantes y respiró hondo antes de hablar.

–Quizá deba enseñarle la segunda cosa.

–Quizá sea lo mejor -asintió ella-. Y luego ha prometido devolverme a casa de mi padre. Y espero que él no haya descubierto ya mi ausencia.

–Su padre no llegará a casa hasta dentro de otra hora por lo menos.

–¿Cómo puede…? – lo miró aturdida-. Usted ha hecho llamar a mi padre para poder traerme aquí.

–Si las cosas no salen esta noche como yo espero, creo que será lo mejor para usted. Nadie sabrá que ha estado aquí. Tom la llevará a casa y esta visita no será mencionada. Si decide que eso es lo que quiere.

–¿Si decido?

–Después de haber visto lo que quiero enseñarle ahora.

No podía hacer otra cosa que dejarle seguir adelante con aquello. ¿Qué pensaba enseñarle a continuación? ¿Joyas, tal vez?

Raven se volvió, eligió un papel del montón y se lo tendió.

Catherine se adelantó, dejó los guantes y el bolso sobre la mesa y tomó el papel, segura de que quería comprarla de algún otro modo. Y sin embargo, nunca le había ofrecido lo único que empezaba a comprender que quería de él, lo único que hubiera podido cambiar su decisión.

Empezó a leer sin convicción. Un obstáculo más por salvar y podría volver a su casa… se detuvo de repente y sus ojos recorrieron de nuevo el encabezamiento del papel: Su Señoría el séptimo duque de Montfort tiene el placer de anunciar el próximo matrimonio de su hija, lady Catherine Montfort, con Gerald Baline, tercer vizconde de Amberton.

–Esto saldrá mañana en el Post y en la Ga zette -dijo Raven.

–¿Cómo lo ha conseguido?

–La mayoría de las cosas están en venta, si se ofrece la suficiente cantidad de dinero. Temía que su padre intentara algo así, así que tomé mis precauciones.

Le había ofrecido la libertad, lo único que no poseía ya, y sólo le quedaba rezar por que la deseara lo bastante como para escapar a la trampa que le habían preparado.

Catherine sintió náuseas. Por primera vez en su vida, su padre había roto la promesa que le hiciera. Iba a entregarla a Amberton sin tener en cuenta sus deseos. Recordó el comportamiento de Gerald en la pista de baile. Parecía que ya estaba seguro de su control sobre ella, control que, por supuesto, se había asegurado mediante la traición de su padre.

Flexionó inconscientemente los dedos que el vizconde había apretado con saña aquella noche.

–Pero me lo prometió -susurró, luchando por contener las lágrimas.

–Lo siento. Creo que mi proposición probablemente ha tenido algo que ver con su decisión. Usted intentó advertirme.

Catherine levantó la vista y le sorprendió ver preocupación en el rostro de él, pero Raven controló su expresión con tanta rapidez que dudó de lo que había visto. ¿Cómo podía saber lo traicionada y desesperada que se sentía en ese momento?

–No es culpa suya -repuso, porque era cierto-. Supongo que siempre he sabido que era inevitable. Y Gerald…

Recordó de nuevo sus acciones de aquella noche. Había mantenido la ilusión de que, si se veía obligada a elegir entre los hombres que conocía, Gerald tendría un cierto atractivo. Hasta aquella noche, en que se había mostrado como un extraño decidido a imponerle su voluntad.

–Hay otra opción -dijo Raven.

Levantó la vista del papel. Otra opción: fortuna y libertad. Al menos no tendría que preguntarse si John la quería por el dinero de su padre. Entonces recordó que la quería por otro motivo. No se entrometería en su vida siempre que ella se convirtiera en su anfitriona y lo ayudara a entrar en sociedad. Un acuerdo de negocios. Si al menos le hubiera ofrecido…

Apartó aquella idea ridícula y trató de decidir si aceptar la proposición de Raven podría ser una salida de la trampa que tan hábilmente habían creado su padre y Amberton.

–¿Libertad? – preguntó en voz alta.

El americano asintió.

–Tiene mi palabra. Con las única limitación que ya hablamos. Invitará a esta casa a esos hombres que no vendrían de otro modo y los atenderá de tal modo que cenar en esta casa se convertirá en lo más solicitado de Londres y se abstendrá de buscar amantes. Al margen de esa responsabilidad, puede hacer lo que le plazca. Le prometo que yo no la censuraré nunca.

Catherine lo creyó.

–Debe saber que mi padre me desheredará -le advirtió.

–Cuantos menos lazos tenga usted con su padre, más contento estaré -confesó Raven.

Catherine confió en no estar cometiendo un error.

–De acuerdo -musitó.

Raven no dijo nada; el alivio y la alegría le impedían hablar. Acababa de consentir en convertirse en su esposa.

Como no respondía, la joven no estaba segura de que hubiera oído sus palabras. Levantó la vista.

–De acuerdo, señor Raven. Acepto. Y ahora, ¿cómo piensa llevar a cabo esta empresa si mañana se anunciará mi compromiso con lord Amberton?

–He pensado…

Se detuvo. Había leído mucho dolor en los ojos de ella, dolor que no tardó en ocultar detrás de su orgullo.

Catherine lo miró a los ojos con la barbilla levantada y rostro inexpresivo.

–¿Piensa hacer que mi padre nos encuentre juntos? – preguntó, consciente de que no conocía al duque tan bien como ella-. ¿Espera que así consentirá en nuestro matrimonio?

–¿Daría eso resultado? – preguntó Raven, divertido por su sugerencia. Era mucho más melodramática que lo que había planeado él, pero si tenía en cuenta las posibilidades que ofrecía…

–Me temo que no. Le pegaría un tiro o contrataría a alguien que lo hiciera. También él tiene mucho dinero.

–¿Sugiere entonces que le diga que ha accedido a casarse conmigo?

–Le pegaría un tiro o contrataría a alguien que lo hiciera…

–Comprendo -la interrumpió él, divertido-. Quizá tenga usted alguna sugerencia.

–Gretna Green -dijo ella con decisión, luchando por olvidar el recuerdo de otra huida hacia la frontera. Una escapada con un hombre muy distinto a aquél-. Un escándalo, lo sé; pero es el único modo.

–¿Y su reputación? – preguntó Raven.

Imaginaba cómo se vería en la buena sociedad su fuga. No quería arruinar su vida ni apartarla de todas las personas a las que conocía.

–Oh, vamos -dijo ella, burlándose de su ignorancia-. ¿Un escándalo de las proporciones de éste? ¿La historia de amor que imaginarán yace detrás de esta fuga? ¿Su riqueza y su aspecto? Permítales dos meses de cotilleos y podremos pedir dinero por la primera invitación que aceptemos.

Miró el papel una vez más. No le habían dejado elección.

–Deje que yo me preocupe de la buena sociedad, señor Raven. Usted preocúpese de que sus caballos lleguen a la frontera antes que los de mi padre y yo cuidaré de lo demás. Nací para eso -dijo con confianza.

Había nacido y crecido en el mundo al que él quería entrar y estaba segura de su pertenencia a él. Empezaba incluso a pensar en el mejor modo de lidiar con las explicaciones necesarias cuando llegara el momento.

–Yo no creo que usted naciera para eso -dijo Raven, seguro de que había sido creada para ser su ángel, su esposa.

La joven levantó la vista sorprendida, pero John se dirigía ya hacia la puerta para cumplir con su parte del trato.

Posó la vista una vez más sobre la prueba de la traición de su padre y se recordó que aquello sólo era un acuerdo de negocios.






Cuatro





Una vez que iniciaron la fuga, no se detuvieron excepto para cambiar de caballos. Catherine tenía la sensación de que el carruaje volaba en la oscuridad. Los caballos que Raven había pedido en los distintos puestos no sólo estaban frescos sino que eran animales fuertes y veloces. Llegaron a su destino en menos de treinta horas sin haber visto ni rastro de los perseguidores que la joven estaba segura habían salido tras ellos.
Raven ignoró a los testigos profesionales y buscó una herrería. Intercambiaron sus votos de fidelidad sobre el yunque y cuando terminaron, el americano se puso a discutir con el herrero la calidad del metal que utilizaba para los productos que surgían de su fragua. El taciturno escocés respondió bien a su interés.

–Sí, milord, tiene razón -dijo contestando a la observación de Raven de que en ninguna parte de Escocia se producía un hierro forjado libre de impurezas.

–Mi nombre es Raven -corrigió el americano-, y no soy lord.

–Perdone, señor Raven. No quería ofender -sonrió el herrero.

–¿Ofender? – preguntó Catherine.

Su esposo se volvió sonriente hacia ella.

–Hay hombres que consideran un insulto mortal el ser acusados de nobleza inglesa -le explicó.

–¿Por qué? – preguntó ella, que jamás había encontrado prejuicios tan ridículos. Aunque, por otra parte, era la primera vez que hablaba con un herrero escocés.

–Tal vez porque los consideran unos inútiles -repuso Raven vacilante.

–Como mi padre, quieres decir -sugirió ella.

Raven no contestó; la tomó por el codo para conducirla de vuelta al carruaje, incapaz de creer todavía que aquella hermosa muchacha era ya su esposa. Su comentario le había hecho recordar lo precario de su situación. El duque de Montfort podía ser un hombre peligroso. A pesar de la simpatía de los escoceses, dudaba mucho que estuvieran dispuestos a luchar con los hombres del duque para defender a un desconocido.

Instaló a su esposa en el carruaje y volvió a la fragua a esperar el vino de especias que había ido a buscar la hija del herrero.

–Esa chica es demasiado delicada para usted, señor Raven -dijo el herrero, observando los amplios hombros del americano-. Empezará a quejarse y a negarle su cuerpo después del primer hijo. Espero que sea niño, aunque no sé si parece lo bastante fuerte para ser madre. Usted necesita una buena chica escocesa capaz de soportar su peso y darle un montón de hijos fuertes. No tardará en arrepentirse de este día -continuó, alentado por las sonrisas divertidas de los hombres que se habían concentrado a su alrededor.

Catherine, a pesar de estar aislada en el carruaje, pudo oír los comentarios del herrero. Se ruborizó intensamente no sólo por la crudeza con que discutían la consumación de su matrimonio sino por el desprecio que sentía aquel hombre por ella y los de su clase.

–Puede que entienda usted mucho de hierro -repuso Raven-, pero me veo obligado a decirle que no sabe nada de mujeres. Le aseguro que mi esposa es un acero de primera clase. No debe albergar ninguna duda sobre su calidad ni sobre nada relacionado con el tema que nos ocupa.

Sonó una carcajada y el americano se llevó una mano al sombrero, besó en la mejilla a la hija del herrero, tomó la botella que llevaba en la mano y volvió al carruaje.

Catherine seguía ruborizada.

–No tienen muy buena opinión de los ingleses, ¿verdad? – comentó-. Ni de mí -añadió con amargura.

–Les he dicho que se equivocaban -sonrió su marido-. Al menos en lo que a ti respecta.

La joven sonrió al fin. No había necesidad de discutir con él sobre las opiniones del herrero respecto a la nobleza inglesa, opiniones que ella incluso había compartido en ocasiones.

Empezaba a comprender además que ya no sólo formaba parte del mundo en el que siempre había vivido sino también del de Raven. Un mundo que, al parecer, incluía herreros escoceses. Se estremeció.

–¿Te apetece un poco de vino? – preguntó su marido para llenar el silencio incómodo que se había instalado entre ambos-. No puedo responder de su calidad, pero al menos está caliente.

Había rodeado la botella con sus fuertes manos, utilizándola a modo de estufa. La joven trató de no pensar en aquellas manos moviéndose sobre su cuerpo. Sabía que su vida no volvería a ser la misma. Se había comprometido con aquel hombre que le prometía libertad y en aquel momento comprendió que eso no era ya lo que más deseaba de él.

Raven vio que las manos de ella temblaban ligeramente y creyó adivinar lo que pensaba. Se había comprometido con él sin tener la certeza de que cumpliría su palabra. Y si no era así, ella no tenía ningún recurso legal que oponer. Con los votos que acababa de pronunciar se había entregado a su control. Y todo porque le había prometido libertad.

–Toma -le ofreció.

Catherine levantó la vista y lo vio ofrecerle una taza de vino. La aceptó y sorbió el líquido agradecida. Unos temblores ocasionales recorrían todavía su cuerpo y su esposo le pasó un brazo en torno a los hombros y la atrajo hacia sí para darle calor.

Raven pensó que al menos podía abrazarla sin que eso rompiera los términos de su contrato. Por el momento debía contentarse con la relación que le había prometido. Su abuela le había enseñado que un juramento era sagrado y había que mantenerlo a toda costa.

Al fin la respiración de Catherine se hizo más profunda y comprendió que se había dormido en sus brazos, protegida por su cuerpo. Daría su vida sin vacilar para guardar y proteger a aquella mujer que le pertenecía, al menos de nombre.

Catherine Montfort Raven. Movió el cuerpo con cuidado en busca de una posición más cómoda para la evidencia física de su deseo por ella. Sabía, por supuesto, que sólo había una posición que pudiera aliviar aquel dolor en particular y se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que pudiera disfrutar de su dulce alivio.


Dos meses después


Catherine mordisqueaba el extremo de su pluma y recordaba una vez más los detalles de aquella fuga desde la frontera. Había dormido la mayor parte del viaje y cuando se despertó percibió la respiración de Raven bajo su mejilla. Aquella fue la última vez que la tocó su esposo y en el tiempo transcurrido desde entonces el aparente desinterés de él se había vuelto casi insoportable.

Le había prometido no obligarla a nada y lo había cumplido. Habían hecho un contrato por ciertos servicios y lo había honrado al pie de la letra. Catherine esperaba ser cortejada y, en lugar de eso, su marido ignoraba su existencia.

Había empleado aquellas semanas en amueblar y decorar la elegante mansión adquirida por él. Aunque sus instrucciones se cumplían al pie de la letra, el encargado de asegurarse de ello era el señor Reynolds, el eficiente encargado de negocios de Raven.

Su esposo no tomó parte en la elección de los artículos que había conservado ella de los muebles originales, que encontró guardados en un almacén cercano a los muelles de La Compañía de las Indias. Había descubierto que el almacén era una de las muchas propiedades de su esposo y se destinaba en su mayor parte a guardar mercancías que importaba de Oriente para el insaciable mercado inglés.

Había podido también elegir lo mejor de esas importaciones para su nueva casa. Había pasado horas revisando los rollos de sedas recién llegadas y las porcelanas guardadas todavía en sus cajas. Examinó las cantidades increíbles de muebles, cuadros y objetos de arte comprados con la casa y que los hombres del señor Reynolds ponían a su disposición siempre que quería.

Uno de esos hombres la seguía en todo momento y las piezas que ella elegía llegaban a la residencia de Mayfair poco después, junto con las demás que compraba a los fabricantes de Londres.

Miró con satisfacción el pequeño salón en el que se hallaba sentada. Estaba segura de que la suya era la mansión más elegante de la capital, lo que no era de extrañar teniendo en cuenta las cantidades que había gastado. Pero si había esperado que su marido hiciera algún comentario sobre sus gastos, se vio decepcionada.

La primera tarea encomendada por Raven estaba prácticamente terminada y sabía que había llegado el momento de iniciar la segunda: introducir a su esposo en el círculo más cerrado de la sociedad inglesa. Había elegido cuidadosamente su primera aparición en público juntos.

A su regreso de Escocia, comenzó a reunirse de nuevo con sus amigas más íntimas. Asistía a menudo a las pequeñas diversiones que constituían las limitadas actividades veraniegas de los que se veían obligados a permanecer en la ciudad. Su padre podía ignorarlos, pero la aceptación del resto del círculo había sido automática, aunque teñida de curiosidad y también de una cierta envidia. Al parecer, ella no era la única mujer que se había fijado en los atributos físicos de John Raven.


–¿Pero un americano, querida? – había preguntado Charlene Rainsford.

–Un americano muy rico, si es verdad lo que he oído -sugirió Amelia Bentwood.

–¿Y bien, Cat? – preguntó Charlene con una sonrisa-. Supongo que estás en posición de certificar la fortuna de tu esposo.

–No sé -repuso Catherine, con una sonrisa burlona-. Yo nunca escucho los comentarios de la gente.

Se habían visto obligadas a aceptar su negativa a discutir el estatus económico de su esposo, pero las preguntas sobre su matrimonio no terminaron ahí.

–Nunca he encontrado atractivos los hombres de ese tamaño. Muy primitivos, ¿no crees? – preguntó Anne Aston, estremeciéndose al recordar la amplitud del pecho y los hombros de Raven.

El resto de mujeres se echaron a reír.

–Supongo que tampoco querrás hacer comentarios sobre el tamaño de tu esposo, querida -sugirió lady Rainsford con resignación.

Catherine bajó los ojos con una sonrisa enigmática, como si aquello fuera algo demasiado íntimo para comentarlo.

Pero no tuvo más remedio que admitir para sí que, aunque podía dar fe de la amplitud de los hombros y el pecho de su esposo, no podía asegurar con certeza nada más.

Con excepción de la honorable Anne, que seguía soltera, las demás mujeres de la estancia sabían exactamente el tipo de información que buscaba Charlene. Información que Catherine no estaba en condiciones de compartir, ya que la desconocía por completo.


–Perdona mi intromisión -dijo Raven desde el dintel.

La había visto tan sumida en sus pensamientos que había vacilado en interrumpirla, pero deseaba verla. No había pensado en otra cosa desde que saliera de Londres. Se preguntó si sería desgraciada, si su ensimismamiento era en realidad tan melancólico como parecía.

La joven levantó la vista sorprendida. Su esposo apenas la había buscado en las semanas siguientes a su matrimonio y, a juzgar por su aspecto, acababa de regresar de su viaje de negocios al norte de Inglaterra.

–No sabía que habías vuelto -musitó.

Tampoco sabía por qué el mero hecho de verlo bastaba para aturdirla. Iba vestido para el viaje, con chaqueta verde y pantalones estrechos. Sus botas estaban cubiertas de polvo y, conociendo sus costumbres, asumió que había viajado desde el amanecer.

–No quería interrumpirte. Parecías sumida en tus pensamientos.

Catherine sonrió involuntariamente al recordar sus pensamientos. Esperaba que nunca supiera que soñaba despierta con él ni el interés que despertaba en el elemento femenino de la sociedad.

–Estoy organizando la pequeña cena que darás el mes que viene -comentó. Le tendió el plano de la mesa.

Raven rehusó el papel con un movimiento de cabeza.

–Espero que no creas que tengo alguna experiencia en eso. Dime simplemente dónde debo sentarme y con quién tengo que hablar y haré lo posible por no avergonzarte.

–Siempre que me prometas no hablar de carbón a las damas -sonrió ella.

–Te aseguro que sólo hay una dama en la ciudad a la que he mencionado ese tema -contestó él.

–En ese caso supongo que debería sentirme halagada. O insultada, tal vez. No sé cuál de las dos cosas.

–Bueno, dejaré que lo descubras sola.

Se preguntó qué haría si la besara. Seguro que era algo aceptable para un marido que volvía de un viaje de una semana, pero mientras lo pensaba sabía ya que no era así en su caso. No era más marido de ella que antes de pronunciar los votos en la fragua. Controló su deseo, algo que había practicado mucho en las últimas semanas, y se volvió para salir.

–Pero hay asuntos que requieren tu atención personal -dijo ella, que no quería que se marchara.

Raven vaciló en el umbral y se giró de nuevo hacia ella con expresión de resignación.

–Tú dijiste que querías esto -le recordó ella.

–Perdona. ¿Qué debo hacer? Te aseguro que estoy dispuesto a complacerte.

–Mi tía abuela Agatha va a dar una fiesta para celebrar el cumpleaños de otra sobrina. Ha tenido el valor de invitarnos a pesar de la negativa de mi padre a reconocer este matrimonio.

–¿Y? – preguntó él.

–También ha accedido a presentarnos a sus invitados -vio que él la miraba confuso-. Presentarnos como marido y mujer -continuó-. Nuestra primera aparición pública como tales.

–¿Y qué tenemos que hacer exactamente?

–Iniciar el primer vals con mi prima y su padre. Sabes bailar, ¿verdad?

–Danzas escocesas -admitió él-. Y algunos bailes exóticos de Oriente que no creo haber visto en los salones de Londres.

–En ese caso, debes aprender -repuso ella con decisión.

–Muy bien -asintió Raven, divertido.

–Pediré que envíen mañana un maestro de baile.

–¿Un maestro de baile? – no se le había ocurrido que pensara contratar a alguien para que le enseñara-. ¿Y tendré que bailar con el maestro en la fiesta de tu tía?

–¿Cómo dices?

–¿Con quién bailaré en la fiesta?

–Conmigo, por supuesto. Creí que lo habías entendido. Tenemos que abrir el baile.

–Entonces enséñame tú -sugirió Raven-. No tengo intención de dar vueltas como un tonto siguiendo las instrucciones de un petimetre.

–Yo no sé enseñarte a bailar el vals -argumentó ella, pero la imagen de sus cuerpos abrazados le resultó muy tentadora.

–¿Quién te enseñó a ti?

–Un maestro de baile que contrató mi padre.

–Pues enséñame lo que te enseñó él a ti. No puede ser tan difícil -musitó él con una sonrisa.

–Pero no sé si soy buena profesora -vaciló ella.

–Correré el riesgo. Además, es eso o nada. Me temo que si contratas a un maestro de baile, tendré un compromiso ineludible a la hora que venga.

–¿Siempre te sales con la tuya? – preguntó su esposa, sonriente.

–Si de mí depende, sí -admitió él-. ¿Cuándo empezamos?

–¿Esta noche después de la cena? – sugirió ella.

–¿Vas a cenar en casa? La cocinera se llevará una sorpresa. Y Edwards se mostrará encantado. Intento hablar con él cuando me sirve la cena pero me contesta con monosílabos. Supongo que es la primera vez que sirve a alguien que intenta sostener una conversación con él.

–No debes hablar con el mayordomo -dijo ella, sonriendo a su pesar-. Si te muestras demasiado familiar, confundirás a los sirvientes.

–¿Intentas decirme que es posible confundir a Edwards? Nunca había conocido a nadie tan seguro de sí mismo.

–Resulta algo intimidante -admitió ella.

–Me sorprende que consintiera en rebajarse a ser nuestro mayordomo -confesó Raven.

–Bueno, le pagas mucho dinero.

–Ah, eso lo explica. Probablemente se niega a hablar conmigo porque es más rico que yo.

Catherine se echó a reír y lo observó salir por la puerta. Hasta un rato después, no comprendió el significado de lo que acababa de oír. Raven le había indicado que prefería comer acompañado y también que había notado sus ausencias en la mesa, ausencias ocasionadas por su interés en aceptar todas las invitaciones sociales posibles. Se había dedicado a redimirse ante los ojos de la nobleza, redención que debía completar introduciendo a su esposo en aquel mundo selecto. A pesar de ello, decidió rehusar cualquier invitación que le impidiera cenar en casa.


–Tengo entendido, Edwards, que la semana que viene daremos una pequeña cena -dijo Raven mientras el mayordomo supervisaba la retirada del último plato.

–Eso me ha dicho la señora -repuso el aludido.

–Seguro que le encantará tener algo que hacer aparte de presenciar mis cenas solitarias.

–Es un placer servirle, señor Raven -repuso el mayordomo, ligeramente sonrojado.

–Y lo hace usted muy bien. Creo que no le he dicho lo mucho que me alegra que decidiera trabajar para nosotros.

–Gracias, señor -contestó el hombre con la espalda rígida.

Raven no había considerado el efecto que tendrían sus bromas sobre el digno mayordomo. En realidad, observaba a Catherine preguntándose si esperaría las lecciones de baile con tanto entusiasmo como él.

–Edwards -intervino la joven-, por favor, tráigame el chal del salón. Hay corriente aquí.

Raven observó al mayordomo retirarse en silencio.

–Ya te he dicho que no deberías conversar con los sirvientes -musitó ella cuando se quedaron a solas-. Serías capaz de burlarte hasta de los leones de la selva.

–Probablemente. ¿Estás comparando a Edwards con los leones?

–Te estoy comparando con un niño pequeño al que le gusta arrancar las alas a las moscas. Has avergonzado a ese pobre hombre.

–No era mi intención. ¿Sugieres que le pida disculpas? – preguntó él, contrito.

–¿Pedir disculpas a tu mayordomo? Por supuesto que no.

–¿No es apropiado? – se burló él-. ¿Las clases inferiores no se merecen ninguna disculpa?

–No es eso -trató de explicarle ella-. Tus disculpas aumentarían su incomodidad. Sería como reconocer que habías notado su nerviosismo, lo que implicaría que Edwards ha cometido el error de dejarte percibir sus emociones.

–Debe ser muy frustrante tener un amo que no entiende de estas cosas.

–No me sorprendería que nos dejara -le advirtió ella.

–A mí sí. He visto lo que le pagas.

–Vale hasta el último penique. Da realce a tu casa.

–Espero que en la misma proporción que se lo resta a mi cuenta bancaria -repuso él sonriente.

–¿Empieza a preocuparte el dinero? – se burló ella.

–No creo que puedas acusarme de eso.

–No, pero sé que amueblar esta casa ha sido una empresa muy cara. Si quieres que economice, lo comprenderé.

–La casa es perfecta -dijo Raven. Era el primer cumplido que le hacía y observó con placer el rubor de ella-. Y todavía no estoy en esa situación.

–¿A pesar de la factura de mi modista? – preguntó ella burlona.

–Esa no la he visto -repuso Raven-. Quizá he hablado antes de tiempo.

Se llevó a los labios la copa de elegante cristal y los ojos de ella se posaron sobre sus dedos.

–Espero que sepas que todavía no has agotado mis recursos -prosiguió él-. Te has limitado a cumplir tu parte del trato. No me quejo del coste de tu éxito.

–Gracias.

–Pero me pregunto si he pasado la prueba.

–¿Qué prueba?

–Asumía que tu atención a mis modales en la mesa tenía por objeto comentar cualquier hábito inaceptable antes de exponerme al escrutinio de la buena sociedad.

–Mi atención a tus…

Guardó silencio. Comprendió que la había visto mirarlo. Era demasiado observador y la fascinación de ella resultaba demasiado obvia. Afortunadamente, él atribuía su interés a otras causas.

–Tus modales son excelentes -dijo.

–He debido preguntárselo a Edwards -comentó él-. Creo que sus exigencias son mayores que las tuyas.


–Coloca la mano aquí -Catherine llevó la mano hasta su espalda y levantó la vista para ver si él sentía la corriente eléctrica que aquel contacto había establecido entre ellos-, y toma mi mano.

El cuerpo de él se acercó al de ella hasta que los músculos duros de su pecho rozaron la suavidad de los senos de la joven.

–No demasiado -le advirtió su esposa sin aliento.

Raven se apartó un poco.

–La música es en tres pasos.

–¿Qué música?

–La del vals.

–En ese caso, nos falta algo. Aquí no hay música.

–Pero esa noche la habrá.

–¿Y no sería mejor practicar con música?

–No creo que hayamos llegado a ese punto -repuso ella, reprimiendo el deseo de reír.

–Podías contratar una orquesta, o un pequeño grupo de cuerda.

–Esta noche no. Creo que estás intentando posponer lo inevitable. Me lo has prometido.

–Estaría pensando en otra cosa. ¿Seguro que todo esto es necesario?

–En tres pasos -repitió ella, ignorándolo.

–¿Por qué no tarareas?

–De acuerdo -respiró hondo, disfrutando del agradable aroma masculino de él-. Tararearé.

–Algo que yo conozca -sugirió él.

–No sé lo que conoces.

–Eso es cierto. Entonces, algo que tocarán esa noche. ¿Podrías elegir tú lo que toquen para que me resulte familiar?

–No, no podría. En tres pasos -insistió de nuevo. Empezó a moverse al tiempo que contaba-. Uno, dos, tres. Uno, dos, tres.

–¿Eso es todo? – preguntó Raven, siguiendo los pasos con cierta vacilación.

–Sí, pero tienes que girar para no moverte en línea recta. Gira mientras te mueves. Tuviste que ver bailar aquella noche.

–¿La noche que bailaste con Amberton y todos los demás?

–No con todos. No bailé contigo.

–No, pero debiste hacerlo -repuso él. La guió de repente en círculos cada vez más amplios.

Catherine lo miró sorprendida y Raven sonrió. La joven cerró los ojos y se entregó al placer de bailar con un compañero que sabía exactamente cómo debía sujetarla y cuyos pasos, a pesar de su tamaño, se acoplaban perfectamente a los de ella. Casi podía oír la música inexistente.

Raven pensó que aquello era lo máximo que podía acercarse al paraíso: sostener a Catherine flotando en sus brazos como si aquél fuera su lugar natural, como si disfrutara estando allí.

La deseaba con fuerza. Era legal y moralmente suya y la deseaba más de lo que había deseado nada en su vida. Más que el dinero que había juzgado tan importante en su juventud empobrecida. Más que el éxito o el poder. Más incluso que las ganas de crear estructuras e industrias que siguieran en pie mucho después de su muerte. Después incluso de la muerte de sus hijos. Ante la idea de tener un hijo de ella, su cuerpo escapó a su control y se excitó como un adolescente.

Al fin la soltó, consciente de que si no lo hacía pronto, le resultaría imposible. La joven se inclinó ligeramente hacia su pecho, como si le costara trabajo soltarse.

–¿Me reservarás otro vals? – preguntó él con suavidad-. Además del que debemos bailar juntos al principio, quiero decir.

–Sí -le prometió ella, embrujada por su proximidad.

–¿Alguna pieza entre los Reginalds y los Geralds?

–Búscame cuando los músicos toquen algo que conoces -se burló ella, apartándose-. No quiero avergonzarte.

Hizo una reverencia y cruzó con dignidad el salón de baile. Cuando salió, cerró la puerta y se apoyó un momento contra ella. Se dijo que estaba jugando con fuego y se preguntó cuánto tiempo más podría soportar las restricciones de aquel matrimonio de conveniencia.






Cinco





–¿Abandonada ya?
Catherine levantó la vista de la atestada pista de baile de su tía y encontró a lord Amberton a su lado.

Raven había bailado con ella después de que su tía anunciara su matrimonio con voz trémula. La había guiado con cierta moderación. Los invitados se vieron obligados a observarlos sin encontrar razones adicionales para cuestionar la inclusión de la pareja en una fiesta dada para la familia y viejos amigos.

Su esposo habló y actuó con propiedad en todo momento y después de completar las tareas que le había asignado ella durante el recorrido hasta la fiesta, desapareció, dejándola libre para alternar con sus antiguos amigos. Pero no había visto al vizconde hasta ese momento.

–Lo dudo -repuso, con voz más afilada de la que era su intención.

No le había perdonado a Gerald su comportamiento de la noche en que Raven la secuestró. Sabía que en realidad había sido culpa de su padre por hacerle creer que ya le pertenecía, pero le dolía que se hubiera mostrado tan dispuesto a destruir su amistad con el solo objeto de probar su dominio.

–Está en la sala de juego -dijo el vizconde-. Al parecer, a nuestro visitante americano no le gusta el baile.

–No es un visitante -repuso ella con frialdad.

–¿Porque tiene una casa en Mayfair y ha sido admitido aquí gracias a la senilidad de tu tía? Te aseguro, querida, que siempre será un visitante -repuso Amberton con sorna.

–¿Y qué soy yo entonces?

–¿Una arrepentida? – sugirió él.

–Desde luego que no. Es un hombre muy interesante.

–Seguro que te ha hablado de sus minas de carbón -soltó una carcajada al ver la expresión de ella-. Ya veo que sí. Probablemente no tiene nada más de lo que hablar.

–El éxito de un matrimonio no se basa sólo en la conversación -dijo ella sin pensar; Amberton volvió a reír y la joven se ruborizó hasta la raíz del cabello.

–Estaba seguro de que su éxito debía tener algún secreto. Aunque no creía que fuera ése. No sé por qué no me parece…

–Si me disculpas -lo interrumpió ella, alejándose.

Amberton le sujetó la muñeca con fuerza.

–Creo que debes soltarme.

–Vaya, ya eres una casada formal -dijo él, obedeciendo-, veo que ha conseguido domarte.

–¿Domarme? – preguntó ella con rabia.

–En otro tiempo no te preocupaban tanto las convenciones sociales.

–¿Y qué te hace pensar que ahora sí?

–Llevas dos piezas sin bailar y dabas la impresión de estar buscando a tu esposo. No es el comportamiento que esperaría yo de una persona que siempre ha sido la muchacha más alegre del baile. Resulta difícil imaginarte vigilada y moderada.

–Vigilada no, ya que no sé dónde está mi esposo. A la mayor parte de las mujeres les gusta conocer el paradero de su marido. Raven no conoce a mucha gente aquí.

–Las mujeres que se preocupan por el paradero de su marido suelen proponerse algo raro y no desean ser descubiertas. Pero no creo que ése sea tu caso. Pareces demasiado enamorada de tu Raven, como tú lo llamas. Eso no es un título, querida.

–A él le pega -repuso ella con sinceridad.

–¿Quieres que vaya a buscarlo para que representes tu papel de mujercita?

–Ese título sin embargo no va conmigo -repuso ella malhumorada.

Pasó la vista por la estancia con la esperanza de que él se alejara.

–En ese caso, quizá debería ofrecerte una diversión distinta.

Catherine se volvió a mirarlo. Se reía de ella, lo que le hizo preguntarse cuánto habría adivinado de su matrimonio.

–Juega conmigo -sugirió él-. Siempre te han gustado las cartas. Y puesto que tu amo y señor está ocupado en otra parte…

–No es mi amo y señor.

–Entonces, si tienes libertad para hacerlo, juega conmigo.

–Lo siento, pero no me interesan las cartas. Esa sala está siempre atestada. La mitad de las amigas de la tía vienen aquí a jugar al whist.

–Yo no estaba sugiriendo la sala de juegos, aunque supongo que una partida privada es algo demasiado atrevido para la moderada señora Raven. ¿Por qué no le preguntas si te da permiso para aceptar mi invitación a jugar?

–Si quisiera jugar a las cartas contigo, Gerald…

–Oh, te comprendo muy bien, querida -repuso él con burla-. No quisiera causarte problemas.

–Nuestro matrimonio no es de esa clase -le aseguró ella, aun a sabiendas de que estaba empeorando las cosas.

Amberton inclinó la cabeza a un lado.

–¿Y cómo es vuestro matrimonio? Esto se vuelve cada vez más interesante.

–Raven no pretende coartar mis actividades.

–¿Por eso te casaste con él? Un matrimonio muy impetuoso, en mi opinión.

–Me casé con él porque mi padre me había prometido que podría elegir a mi marido y luego él y tú decidisteis hacerlo en mi lugar.

–¿De qué estás hablando? – preguntó Amberton, con la esperanza de parecer genuinamente confuso.

–Vi el anuncio destinado al Post -repuso ella.

–Puede que te parezca torpe, ¿pero de qué anuncio me hablas?

Pensó que era muy fácil manipular a Cat. Era demasiado honesta para dudar de los motivos de los demás.

–No importa -repuso ella, preguntándose por primera vez si había sido engañada.

¿Había sido todo aquello obra de Raven? De ser así, no era de extrañar que no los hubieran perseguido hasta la frontera. Su padre no tenía intención de anunciar su boda y por lo tanto, cuando desapareció, no sabía por qué huía ni dónde buscarla. No sabía que se había fugado para huir de la trampa de un matrimonio arreglado. Y era Raven el que había construido otra trampa muy distinta.

–Si piensas quedarte toda la noche al lado de las casadas, creo que te dejaré ya -comentó Gerald-. En verano me aburro muy fácilmente. Debe ser por este calor húmedo.

–¿No has mencionado una partida de cartas? – preguntó ella, levantando la barbilla.

¡Maldito Raven! ¿Cómo se atrevía a engañarla? Nunca le perdonaría aquello.

–Creí que habías decidido jugar el papel de buena esposa.

–Una mujer tiene derecho a cambiar de idea -musitó ella sonriente.

–Así me gusta. Me temo que empezaba a creer que te había domado por completo.

–No temas por eso. Eso es algo que nadie hará nunca, ni siquiera Raven.

–¿Crees que alguien más habrá descubierto el solarium de tu tía? Es una estancia muy privada.

Por primera vez desde que aceptara el reto, Catherine sintió cierto nerviosismo. Aquella no había sido su intención; sólo había querido demostrarle a Gerald que seguía siendo tan atrevida como siempre. En cuanto a Raven…

No sabía bien lo que quería demostrarle a Raven, pero tenía la corazonada de que no le gustaría encontrarla con Gerald en una habitación íntima.


–Yo gano seis, querida, lo que significa que este juego es mío. Creo que esta noche te ha abandonado la suerte.

Catherine respiró hondo, consciente de que la culpa no era de su suerte. No conseguía concentrarse en las cartas. No dejaba de imaginar el salón de baile y un par de ojos azules que la buscaban en él. Por fortuna, aquélla era la última mano y quedaría libre para escapar.

–Me alegro de que hayas decidido jugar. Y créeme, querida, tu apuesta ha sido…

Miró a Amberton y se dio cuenta una vez más de que se burlaba de ella. Apretó los labios, pero se sacó el brazalete de diamantes y rubíes que él había sugerido sería una apuesta perfecta. Cuando Raven lo admiró aquella noche, la joven pensó avergonzada que probablemente no había recibido todavía la factura. Se preguntó si notaría la falta de una compra tan reciente.

–A menos… -vaciló Gerald.

–¿A menos qué?

–Acabo de darme cuenta de que la pérdida del brazalete podría traerte problemas si el señor Raven empieza a hacer preguntas.

–Es lo que hemos apostado -dijo ella, que no veía otra salida.

–Bueno, puedo aceptar una sugerencia alternativa -repuso él-. No me gustaría causarte problemas.

Catherine soltó el brazalete con fuerza sobre la mesa.

–No me causará problemas. Es mío.

–Y puedes recuperarlo por un beso -dijo él sonriente-. Un beso entre viejos amigos.

–No.

–Domada por completo -se burló él.

–Eso no es…

–¿Tienes miedo de que tu marido tenga algo que objetar? Con franqueza, querida, no parece que le importe mucho lo que tú haces. Una actitud demasiado blanda, pero es un hombre de negocios con habilidad para hacer dinero. No echará de menos el beso, pero no estoy tan seguro del brazalete.

–De acuerdo -asintió ella, temerosa de que estuviera en lo cierto.

Cualquier cosa con tal de acabar con aquello. Después de todo, no era la primera vez que estaba en brazos de Amberton, aunque nunca había estado allí de casada.

¿Cómo se había metido en aquel lío? Llevaba dos meses casada, su esposo no le había pedido aún un beso y estaba a punto de ceder aquel privilegio a otro hombre. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida?

–Te enviaré noticias -dijo Gerald. Se puso en pie y la miró de arriba abajo. Todo había resultado muy fácil y si salía bien, volvería a estar en la posición en que estaba antes de la interferencia del americano.

–¿A qué te refieres? – preguntó ella sin comprender.

–Tendrás noticias mías. Cuando quiera cobrar la apuesta -sonrió y le pasó el brazalete-. He disfrutado de la partida, querida. Una velada muy agradable.

Sonriendo todavía se acercó a la puerta y la dejó sola. La joven tomó el brazalete y se lo colocó en la muñeca. Gerald le había dicho que tendría noticias suyas y no dudaba de que así sería.


–¿Te has divertido? – preguntó Raven de camino a casa.

Pensó que si le preguntaba dónde se había metido, quizá se lo diría. Pero los términos de su contrato no le daban derecho a preguntar. Le había prometido libertad.

–Desde luego -mintió ella.

Se preguntó por enésima vez por qué había dejado que Gerald la convenciera de ir con él y si los habría visto alguien y se lo habría dicho a su esposo. Cuando volvió al baile por la escalera de servicio, se encontró con él casi de inmediato y, al verlo, se evaporó su rabia por el engaño que había empleado para casarse con ella, rabia que fue reemplazada por una sensación de alivio y seguridad. Lo encontró conversando con un grupo de caballeros que parecían interesados por sus puntos de vista, pero concentró su atención en ella en cuanto se acercó a su lado. Catherine le susurró su petición y organizó enseguida su marcha.

–Te he buscado para el vals que me prometiste -dijo Raven, con la esperanza de vencer así el dolor que le causaba imaginarla en algún balcón oscuro con alguno de sus antiguos pretendientes.

–Alguien me ha dicho que estabas jugando a las cartas -repuso ella, volviéndose a mirar por la ventanilla las fachadas de las casas.

–Durante un rato. Algunos de los hombres a los que quería conocer estaban jugando. He conseguido perder y luego he vuelto al salón de baile.

–¿Has conseguido perder? – repitió ella.

–No son muy buenos jugadores.

–¿Y tú sí? – sonrió la joven.

–Razonablemente bueno. Todo es cuestión de números. Y los números se me dan bien.

–Yo diría que es más bien cuestión de suerte e intuición.

–Y con ese punto de vista seguro que pierdes más veces que ganas -contestó él.

–Te sorprendería.

–Es posible. ¿Has jugado esta noche?

–No -mintió ella.

–Mejor así. Si crees que es cuestión de suerte, claro.

Esperó durante el resto del viaje que le preguntara dónde había estado, pero Raven no lo hizo. Y Catherine comprobó sorprendida que le decepcionaba no verse obligada a explicar su ausencia del baile.


Los días anteriores a la cena que había planeado estuvieron llenos de preparativos de última hora. Apartó de su mente con resolución lo ocurrido en el baile de su tía y no se permitió pensar ni en la posibilidad de tener que pagar su apuesta ni en los trucos utilizados por su esposo para casarse con ella.

Bien mirado, casi resultaba halagador que Raven se hubiera tomado la molestia de organizar así su fuga. Eso significaba que había tenido intención de casarse con ella a toda costa. A ninguna mujer podía disgustarle mucho eso, en especial si la mujer en cuestión se había enamorado del hombre que se había tomado tantas molestias.

No podía señalar el momento exacto en que había ocurrido ni la primera vez que se lo había confesado a sí misma, pero no tenía dudas de que estaba enamorada de su esposo y no sabía cómo conseguir que su relación avanzara en una dirección distinta.

Todas las noches se sentaba a la mesa con él y escuchaba con atención genuina sus conversaciones de negocios y sobre los hombres a los que necesitaba ganarse para poder seguir adelante con sus actividades.

Se descubría observando sus manos o su boca o disfrutando de sus explicaciones. A veces se burlaba de que quisiera saber el proceso exacto utilizado para fabricar el acero, pero siempre respondía con paciencia a sus preguntas.


Llegó por fin la tarde del día de la cena y Catherine, tras revisar atentamente todos los detalles, quedó satisfecha de que no había nada más que necesitara su atención. Anhelaba con impaciencia tomar un baño y pasar varias horas en manos de las hábiles manos de su peluquera y su doncella. Su vestido, de tafetán cubierto de encaje color crema, había llegado el día anterior y le sentaba de maravilla. Por primera vez se permitió relajarse. Conocía ya lo bastante bien a su esposo para no tener que preocuparse por cómo sería aceptado. Sus modales eran tan impecables y su conversación tan interesante, para ella al menos, como la de cualquiera de aquel mundillo.

Una de las doncellas entró de puntillas y se disculpó por interrumpir su soledad. Catherine, sentada ante el pequeño escritorio de su dormitorio, levantó la vista de la lista que examinaba. Llevaba todavía su bata de seda.

–¿Qué ocurre, Maggie? – preguntó.

–Es una carta, señora. Han dicho que era urgente.

La joven se preguntó si su padre habría cambiado de idea y decidido acudir en el último momento. Su negativa no había tenido nada de inesperado y su respuesta, aunque obviamente redactada por su secretario, al menos había sido amable.

–Gracias.

Tomó el sobre y esperó a que la doncella saliera de la estancia antes de romper el sello de cera que había reconocido en seguida.


Me encuentro escaso de fondos para un pequeño proyecto. Con mis más sentidas disculpas por la inconveniencia que esto pueda causarte, me ha parecido justo avisarte de que tengo intención de pedir a tu esposo el pago de la deuda en que incurriste el jueves pasado. Ha accedido a reunirse conmigo a las seis de esta tarde. No obstante, si este arreglo representa algún problema para ti, mi condición de caballero me obliga a aceptar la sustitución que acordamos. Espero impaciente tus noticias. Sinceramente tuyo.


Amberton.


Catherine releyó la nota atónita. ¡Aquel villano! ¿Cómo podía haber sido tan tonta para colocarse en esa posición? Miró el reloj. Eran más de las cuatro y los primeros invitados llegarían a las ocho. Al parecer, Gerald había planeado su venganza con precisión.

Se preguntó si habría algún truco. ¿Se atrevería Amberton a pedirle a su esposo el pago de una deuda que había ganado en un juego clandestino y poco apropiado? Pero, por supuesto, ella no podía correr el riesgo de que tuviera intención de reunirse con Raven.

Llamó a su doncella con decisión y antes de las cinco se dirigía hacia el apartamento de Gerald en el carruaje de su esposo.

Cuando llegó, estaba rabiosa y el recibimiento casi despreciativo de Amberton no hizo nada por mitigar su furia.

–Querida, ¡qué agradable sorpresa!

Catherine entró de modo furtivo. Podía imaginarse lo que dirían las lenguas viperinas de Londres si alguien la veía entrar en el apartamento de un antiguo pretendiente menos de tres meses después de su matrimonio.

–¿Cómo te atreves a pedirle a mi esposo una deuda privada? ¿Es que no tienes honor, Gerald?

–Pero tú insististe en que tu señor Raven no censuraba tu comportamiento. Y mi necesidad financiera es bastante apremiante.

–¿Cuánto? – preguntó ella, abriendo el bolso en el que había introducido todo el dinero que le quedaba para gastos del mes.

Sabía que su rabia sólo conseguía empeorar las cosas y hacer que todo resultara aún más desagradable. Pagaría contenta el valor del brazalete y acabaría con aquella farsa.

–No habrás creído que esto es cuestión de dinero, ¿verdad?

La joven lo miró sorprendida.

–Tu carta decía que necesitas dinero.

–Te aseguro que mis bolsillos no están todavía vacíos, amor mío. Aunque tampoco tan llenos como habrían estado si tú hubieras seguido adelante con nuestros planes de boda. Fue una lástima, Cat. Yo había puesto muchas esperanzas en nuestra unión, en la oportunidad de domesticarte al fin. Siempre has sido una gata salvaje. Me pregunto qué piensa tu señor Raven de todo ese fuego y pasión.

Hizo una pausa para ver el efecto de sus comentarios. Como la conocía muy bien, creía que podía leer la respuesta en su rostro ruborizado. Lo que había empezado a sospechar de aquel matrimonio era cierto. Era un matrimonio de conveniencias y no la relación amorosa que todos proclamaban.

–Nunca has hecho las cosas a medias -prosiguió-. Y por eso, no creo que nadie se sorprenda de que te aburra tu matrimonio con ese bárbaro a las pocas semanas de casarte.

–No metas mi matrimonio en esto -dijo ella con frialdad-. Y no es ningún bárbaro.

–Claro que lo es. Eso y su gran fortuna es probablemente la causa de que te sintieras atraída por él. Es tan rico que no tenías que preocuparte de que buscara el dinero de tu padre y siempre te ha gustado lo raro. Y tu marido americano lo es en sumo grado. ¿Te pega cuando lo enojas, querida?

–Jamás me ha dado ocasión de enojarlo -repuso ella con sarcasmo.

Amberton se puso rojo de rabia.

–Maldita seas -musitó.

–Si no se trata de dinero, ¿qué es lo que quieres? Espero invitados.

Sabía que Gerald quería asustarla, que todo aquello era parte de la venganza que había planeado por casarse con Raven en lugar de con él. Quería que tuviera miedo de que su marido se enterara de la partida de cartas y de cuáles serían sus intenciones en aquella reunión en su apartamento.

–Creo, querida, que me debes lo que me prometiste. Un beso. Si no dedicas tus abrazos al aburrido de tu esposo, al menos puedes darme el beso que me prometiste.

Era cierto que se lo había prometido. Y le costaba trabajo creer que Gerald se hubiera tomado todas aquellas molestias por un beso, pero no podía correr el riesgo de negárselo. ¿Amor no correspondido? ¿Podía ser ese el motivo de aquel complot? Nunca le había parecido un hombre apasionado, así que aquello no encajaba con él.

Pero fueran cuales fueran sus razones, sabía que no tenía elección. Un beso y podría escapar. Todavía tendría tiempo de vestirse y recibir a los invitados.

–De acuerdo -susurró-. Acabemos de una vez con todo esto.

–Una amante muy impaciente -se burló Gerald.

–Nunca tu amante -repuso ella con frialdad.

Cuando él la agarró por las muñecas supo que había ido demasiado lejos. Se debatió, comprendiendo de repente que no iba a conformarse con el casto beso que intentaba darle ella. Pero Gerald le retorció los brazos a la espalda y le sujetó las muñecas con una de sus manos.

La inclinó sobre el respaldo del sofá y apretó su cuerpo contra ella. Catherine se debatió con fiereza e intentó darle patadas en las piernas. Sus delgadas zapatillas causaban poco impacto en las duras botas de él. Resbaló y cayó más hacia atrás, tocando el suelo sólo con la punta de uno de los pies.

Los labios de él bajaron con determinación, pero ella apartó la cabeza. Amberton le sujetó la barbilla con la mano libre y le volvió el rostro hasta cubrirle la boca con la suya. Catherine creyó que iba a vomitar de asco.

Gerald apartó su boca de repente y levantó la cabeza para mirarla.

Al menos se había liberado de aquel nauseabundo beso. Pero antes de que pudiera sentir mucho alivio, los dedos de él empezaron a enredar en el cuerpo de su vestido. Deslizó una mano abajo el pecho izquierdo de ella y tiró hacia arriba. Por primera vez, el terror reemplazó a su furia. El aire frío rozó su cuerpo desnudo y luego, increíblemente, la boca de él bajó hasta su pezón y comenzó a morderlo.

Catherine se removió y subió las rodillas en un gesto de autoprotección. Notó que la derecha hacía contacto con el cuerpo de Gerald y le sorprendió la reacción de él. La soltó con un grito y ella cayó sobre el asiento del sofá primero y sobre la alfombra después.

No miró a Amberton ni trató de adivinar la causa de los gemidos que brotaban de su figura encogida. Se puso en pie y tropezó con la falda de su vestido, que había quedado atrapado bajo sus rodillas. Oyó que se rompía la tela, pero lo único que le importaba era salir de allí. Trató de cubrirse el pecho con manos temblorosas, aliviada al ver que el talle del vestido no estaba roto.

Buscó el picaporte de la puerta y vio con desmayo que escapaba de entre sus dedos. Levantó la vista y se encontró con su esposo de pie en el umbral del pequeño salón.

–Hola -dijo Raven.

La joven cerró los ojos con la esperanza de que, al abrirlos, la alucinación hubiera desaparecido. Raven no podía estar en la misma habitación en la que acababa de atacarla Gerald. Pero cuando abrió los ojos, su marido seguía allí.

–Es muy tarde, querida -musitó con calma-. Faltan poco más de dos horas para que lleguen nuestros invitados y creo que no estás vestida para la cena.

Catherine bajó la vista y observó horrorizada el estado de su vestido, que mostraba todavía la aureola de su pezón izquierdo.

No se le ocurrió nada que decir, así que cedió al impulso que sentía desde que lo viera allí. Se arrojó contra su pecho y notó con alivio que los brazos de Raven se ceñían en torno a su cuerpo.
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–¿Puedo acompañarte a casa? – preguntó Raven.
Estaba muy contento de haberla encontrado a salvo. Había llegado a tiempo de impedir lo que se proponía Amberton. Catherine temblaba en sus brazos, pero estaba sana y salva. Aquello era lo único que le importaba desde que recibió la nota anónima invitándolo a pasarse por esa dirección para ser testigo de la indiscreción de su esposa. A pesar de los términos de su contrato, estaba seguro de que no había ido allí para engañarlo, de que era otra cosa la que la había atraído al apartamento de Amberton.

La joven asintió incapaz de hablar y Raven le levantó la barbilla para mirarla a los ojos. Observó su mirada acuosa.

–¿Te disponías a salir? – preguntó.

Catherine asintió y él sonrió. Le había prometido libertad y no debía hacerle más preguntas.

–He intentado marcharme -susurró ella, que quería que supiera que aquella situación no era culpa suya.

–¿Estás diciendo que no te dejaba marcharte? – preguntó Raven, con furia.

Sabía que aquel bastardo la había obligado a ir allí de algún modo y acababa de oír que la retenía contra su voluntad.

La joven se apoyaba en él con alivio. Gerald no podía hacer nada contra la fuerza de su esposo y sabía que estaba segura, pero recordó con asco el modo en que la boca de Amberton se cerró sobre su pecho y se llevó los dedos a los labios para contener una náusea.

–¿Estás herida? – preguntó Raven.

Catherine negó con la cabeza.

–No -dijo al fin-. He podido escapar de él antes de que…

–¿Me perdonas si te envío a casa con Tom? – la interrumpió su esposo con suavidad-. Creo que tengo algunos asuntos pendientes con lord Amberton.

–Ya tiene su beso -dijo ella sin pensar.

No quería que le diera además dinero. Había pagado su estúpida apuesta. Sólo quería irse a casa y olvidar que Amberton la había tocado. Quería encontrarse en la intimidad de su cuarto y lavar la suciedad de lo ocurrido allí aquella tarde con el agua más caliente que pudiera resistir.

–Te aseguro que no tengo intención de darle otro -repuso Raven con ironía-. Vete a casa y ponte guapa. Estaré allí antes de que lleguen los primeros invitados, te lo prometo.

Catherine asintió con la cabeza. Cruzó el vestíbulo con piernas temblorosas y salió al encuentro del antiguo cochero de su padre, que había entrado a trabajar para su esposo.

–¡Mi señora! – exclamó Tom, al verla.

–Estoy bien. Lléveme a casa, por favor. Puede volver después a por el señor Raven. Ha dicho que tiene unos asuntos pendientes.

–Y supongo que así es -musitó el cochero. La tomó por el codo y la guió hasta el carruaje. Una vez en su interior, la joven se entregó libremente a las lágrimas.


–Mi esposa dice que ha intentado usted impedir que saliera de aquí, lord Amberton.

Aunque la voz del americano parecía muy tranquila, Gerald se sentía nervioso. Su plan no había salido según lo previsto debido a la resistencia de Catherine y a la falta de respuesta de Raven, pero creía que todavía podía lograr su objetivo.

–Yo jamás sería tan poco galante como para poner en duda la palabra de una dama -dijo con burla-, pero le pido que considere que yo no he secuestrado a Catherine.

–Mi esposa es libre de visitar a quien desee, pero también es libre de marcharse cuando quiera.

–Debe usted saber, señor Raven…

–Lo único que debo saber, señor, es por qué ha decidido mantener aquí a la señora Raven contra su voluntad.

–¿La señora Raven? – repitió el otro con desprecio-. Casi lo había olvidado. La pobre Catherine siempre ha tenido tendencia a fugarse con los hombres menos indicados. El primero, sin embargo, era atractivo y encantador. Y la enamoró en el acto. Pero, por supuesto, ella sólo tenía dieciséis años. Tengo entendido que en aquella ocasión el duque tuvo más éxito. Debe dar gracias a que Montfort no lo alcanzara a usted. Trató de matar a Henning a latigazos. Me han dicho que hubieron de impedírselo por la fuerza. Se rumorea que Henning consiguió convencer a Catherine de que su padre no impediría su matrimonio si sabía que ya era suya -sugirió con aire salaz-. Estoy seguro de que ya habrá descubierto usted el resultado irreversible…

El abrupto movimiento del americano cortó sus palabras. Raven cruzó el espacio que los separaba casi antes de que el vizconde pudiera levantar la espada que había escondido detrás de su pierna derecha. Había aprovechado la oportunidad que le dio el encuentro de los esposos para armarse.

Amberton ejecutó automáticamente el movimiento de esgrima que tantas veces había practicado con su maestro italiano, pero la reacción del americano fue tan rápida como su ataque.

Raven no pudo evitar completamente la punta; el ataque había sido muy bien calculado. El vizconde esperó a que sus burlas produjeran el resultado apetecido y entonces sacó el arma oculta. Raven sólo tuvo tiempo de mover el cuerpo de modo que la hoja cayera sobre su hombro en lugar de sobre su corazón. Sintió el impacto del golpe e incluso el corte de la espada.

Pero no hubo dolor; al menos, no todavía. Y se prometió que no lo habría hasta que terminara lo que había empezado. Se olvidó de la espada y se concentró en la muñeca del hombre que la sostenía.

–Suéltela -ordenó.

Su pulgar encontró el nervio vital y apretó con fuerza. Los dedos del vizconde se abrieron contra su voluntad, entregándole el control de la espada.

Raven, entonces, movió la muñeca que sujetaba y giró con facilidad el cuerpo del inglés hasta que su brazo quedó detrás de la espalda. La postura era tan dolorosa que Amberton soltó un grito involuntario.

Sentía el aliento del americano en la parte trasera de su cuello. Más que la fuerza de su mano lo asustaba el hecho de que todavía podía ver, por el rabillo del ojo, la espalda clavada en el hombro de su contrincante. Horrorizado, la sintió incluso moverse mientras el otro hablaba.

–Los cotilleos, señor, son para las mujeres viejas y los cobardes. Si alguna vez oigo esa mentira en boca de alguien, vendré a buscarle. Y si me entero de que vuelve a tocar a Catherine, puede estar seguro de que lo mataré. ¿Me ha comprendido?

En realidad, quería matarlo en ese momento; el control que tenía que ejercitar para no romperle el cuello hubiera enorgullecido a su abuela. Casi sin darse cuenta, torció el brazo al soltarlo. Aunque no había anticipado el crujido del hueso, le resultó muy satisfactorio. Empujó al vizconde y se apartó luchando por dominar su rabia asesina. Amberton retrocedió unos pasos y se llevó la otra mano al brazo herido.

Raven sonrió con satisfacción, dio un paso atrás y ese movimiento le recordó la espada clavada. Sin apartar la vista del rostro ceniciento de su adversario, tiró del mango con fuerza. Aunque la operación requirió más esfuerzo del que creía, consiguió que su rostro no mostrara ninguna expresión de dolor. Siguió mirando al inglés con una sonrisa burlona.

Cuando la espada estuvo libre, la arrojó sobre el sofá, donde la sangre manchó el elegante satén color crema. Miró un instante más a su adversario. Amberton se apoyaba contra la pared sujetándose el brazo derecho con la mano izquierda y con la boca abierta por efecto del shock.

El abuelo de Raven le había advertido que nunca era buena idea humillar a un oponente. El orgullo era algo que los escoceses entendían bien y Raven sabía que acababa de herir el orgullo de Amberton. Se había ganado un enemigo peligroso, pero no lamentó lo que acababa de hacer. Se volvió y salió con la misma calma con la que había entrado.

Amberton se estremeció. Nunca había visto a nadie sacar una espada de su cuerpo con una sonrisa en los labios. Era algo diabólico, casi inhumano.

–¡Maldito salvaje! – exclamó con amargura.


A pesar del agua caliente que le llevaron los sirvientes para bañarse, Catherine no conseguía dejar de temblar. No sólo tenía que lidiar con treinta invitados, sino que había empezado a pensar con más claridad en las acciones de Raven de aquella tarde. Sabía que ofensas como la del vizconde Amberton acababan a menudo en duelo. El insulto a ella, aun mitigado por el hecho de que había acudido voluntariamente a su apartamento, era bastante serio. A pesar de la calma y la sonrisa de Raven, no creía que se lo hubiera tomado a la ligera.

No obstante, había prometido regresar antes de la llegada de los invitados, así que se dejó perfumar, vestir y peinar mientras trataba de no pensar en lo que diría si no aparecía. Cuando estuvo lista, tomó un dedo del brandy de su esposo para darse valor y bajó la escalinata unos segundos antes de que Edwards abriera la puerta a los primeros invitados.

Permaneció en pie sola, recibiendo a los que llegaban con una sonrisa que intentaba quitar efecto a su explicación de que Raven se había retrasado. Cuando daba aquella excusa a lord Elliot, amigo de su padre y miembro del gabinete, sintió la mano de Raven sobre su hombro y se volvió a mirarlo.

–Tendrás que disculparte personalmente, querido. Me temo que mis explicaciones no convencen mucho.

–Para ser sincero, caballero, acabo de tener una experiencia que seguro que usted comprende muy bien.

La joven contuvo el aliento y lo miró a los ojos preguntándose si estaría lo bastante enfadado para descubrirla ante la elite del mundo al que afirmaba querer impresionar.

–Mi ayuda de cámara ha arruinado todas las camisas que había preparado. He tenido que esperar a que calentara los hierros y dispusiera otra. Le he amenazado con la furia de mi esposa si conseguía arruinar también ésta.

Tomó la mano de Catherine y se la llevó a los labios.

–¿Estoy perdonado? – preguntó, mirándola a los ojos.

–Si nuestros invitados te perdonan, supongo que yo debo hacer lo mismo.

–Sea generosa, querida -le aconsejó Elliot-. No tiene ni idea de lo terrible que puede llegar a ser la ineptitud de un ayuda de cámara para un caballero. Me sorprende que esté en condiciones de reunirse con nosotros después de un desastre de tal magnitud, señor Raven.

–A mí también -musitó Catherine con suavidad.

–Generalmente soy un hombre muy paciente -dijo Raven-. Sólo un acontecimiento muy importante puede turbar mi equilibrio.

Catherine se volvió hacia los siguientes invitados con una sonrisa. Su esposo siguió hablando un momento con lord Elliot antes de imitarla.

Al final, la parte más dura de la velada, los saludos y presentaciones, estuvieron terminados, y todos se sentaron a la mesa para ser servidos por los bien entrenados empleados de Edwards.

Hubo algunas referencias a los intereses de su esposo en Durham y Tyneside, pero Raven no mordió el anzuelo ni pareció inclinado a hablar de sus actividades comerciales en la mesa.

Respondía con cortesía a las preguntas y volvía a continuación a temas más familiares para el conjunto de los asistentes: la caza y los caballos eran siempre un tema seguro, así como las deficiencias del gobierno del momento, lo que creó un animado debate entre un caballero y lord Elliot. Cuando le preguntaron su opinión, Raven ofreció algunos datos bien informados y dio un giro más tranquilo a la conversación.

Cuando llegó el momento de que las damas se retiraran al salón y dejaran a los caballeros con su oporto, Catherine sabía que la velada había sido un éxito y había dejado de preocuparse por lo que ocurriría en el comedor cuando desapareciera la influencia de las damas.

Los caballeros se reunieron con ellas menos de una hora después y al final se marcharon los invitados en medio de conversaciones agradables.

Cuando se cerró la puerta tras el último de ellos, Catherine descubrió que no deseaba afrontar aquella noche las críticas de su esposo, por merecidas que estuvieran.

Al volverse, encontró a Raven apoyado contra la puerta del gran salón y observándola con sus ojos cristalinos. Incapaz de responder a su mirada, entró en el comedor con intención de felicitar a Edwards por el éxito del servicio y pedirle que transmitiera sus cumplidos al chef y los lacayos que tanto habían contribuido al triunfo de la noche. Encontró al mayordomo de rodillas, con un barreño lleno de agua enjabonada a su lado. Tenía un trapo húmedo en la mano y frotaba una mancha del respaldo de la silla que había ocupado su esposo durante la cena.

–¿Qué ocurre, Edwards? – preguntó.

El digno sirviente se levantó y bloqueó con su cuerpo la silla. Se ruborizó.

–Una mancha, señora -repuso sin mirarla a los ojos.

Catherine se preguntó si habría derramado algo en la seda importada.

–¿Qué clase de mancha? – preguntó para ganar tiempo.

Sabía que Edwards esperaría algún comentario, pero estaba agradecida por el servicio de aquella noche y no deseaba estropearlo viéndose obligada a reñir a alguien por la destrucción de aquel costoso trozo de material.

–Parece que es… creo, señora, aunque podría estar equivocado.

–Supongo que es sangre -interrumpió Raven.

Catherine se volvió y vio a su esposo en el umbral con la mano derecha apoyada en la jamba.

–¿Sangre? ¿Pero cómo puede la sangre…?

–Del modo habitual. Alguien ha sangrado. Y no es culpa del servicio. Sólo me alegro de que tus invitados sean menos observadores que Edwards y tú.

–La seda no es de ellos -dijo la joven, que no comprendía lo que ocurría.

Se acercó a mirar la mancha más de cerca, una mancha que cubría casi por completo el pavo real bordado en la tela. Cuando al fin comprendió el sentido de las palabras de Raven y se volvió, vio el umbral vacío.

Lo encontró a mitad de la escalera, que subía con lentitud. Corrió a su lado y lo tomó por el brazo. Tenía miedo de que rehusara hablar con ella, pero él se detuvo de inmediato.

–¿Qué has hecho? – preguntó la joven.

–Nada de lo que pueda presumir -repuso él con desprecio hacia sí mismo-, pero no creo que lord Amberton vuelva a molestarte con sus atenciones.

Dio un paso, pero ella lo sujetaba por el brazo y le impidió que siguiera subiendo.

–¿Lo has matado? – preguntó.

–¿Esperabas que lo hiciera? Tú me hiciste creer… -se detuvo y la miró a los ojos preguntándose si habría interpretado mal lo ocurrido aquella tarde-. Supongo que sabes que, si no me hubieras dicho que había intentado retenerte contra tu voluntad, no lo habría tocado. Nuestro acuerdo fue que podías hacer lo que quisieras excepto en un punto. Y confío en que mantendrás tu palabra. Aparte de esa limitación, reconozco tu derecho a visitar a tantos caballeros como desees, pero me pareció que habías implicado que Amberton había sobrepasado los límites establecidos por ti. ¿Me equivoqué?

–Por supuesto que sobrepasó esos límites -declaró ella-. Yo jamás le habría permitido las libertades que se tomó.

–Entonces olvídalo. No volverá a molestarte. Y no lo he matado.

Apartó con gentileza los dedos de ella de su manga y siguió subiendo la escalera. Catherine se quedó un momento sola, sintiéndose abandonada y sin saber lo que debía hacer. Entonces recordó con miedo la mancha en la silla de estilo chino y siguió a su esposo hasta el pequeño dormitorio del segundo piso.

Raven jamás consentía que su ayuda de cámara lo esperara despierto para desnudarlo, así que, a pesar de que el brazo izquierdo le colgaba de modo extraño a un lado, luchaba por quitarse la chaqueta. Estaba de espaldas a la puerta y no vio que Catherine lo miraba.

–Voy a buscar mis tijeras para cortar la manga -dijo ella.

Raven interrumpió sus esfuerzos y asintió con la cabeza. Se apoyó contra el alto pie de la cama y deseó que dejaran de zumbarle los oídos. Odiaba esa debilidad, odiaba sentirse vulnerable. No era su deseo que ella lo viera así. Seguramente despreciaría su debilidad, su incapacidad para controlar las sensaciones que le producía la pérdida de sangre.

La joven corrió a su habitación y buscó sus pequeñas tijeras de bordar. Cuando las encontró, las manos le temblaban casi tanto como después del ataque de Gerald.

Cuando volvió, su esposo seguía de pie en el mismo lugar en que lo había dejado. No obstante, sus hombros hundidos se enderezaron ligeramente en cuanto ella empezó a cortar la tela. Cuando al fin lo consiguió, tras darse cuenta de que las pequeñas tijeras no eran la herramienta ideal para aquella tarea, sacó la manga de su brazo derecho y la dejó caer al suelo. Empezó a retirar la izquierda, empapada en sangre, pero Raven levantó la mano derecha y tiró de ella hacia abajo. A Catherine no le gustó ver que no doblaba el codo izquierdo sino que mantenía el brazo estirado y lo más inmóvil posible.

El chaleco de seda blanca reveló con más precisión la cantidad de sangre que había perdido. Catherine cortó con rapidez la costura de la espalda y liberó también la prenda dejando al descubierto la camisa manchada.

–Ya haré yo el resto -dijo él.

–¿Qué ha pasado? – preguntó ella.

–Debía estar pensando en otra cosa.

–¿Te ha disparado? – insistió Catherine, a la que parecía inconcebible que Gerald pudiera disparar a alguien por la espalda.

–Tenía una espada y no la vi.

–¿Cómo has podido no ver una espada? – preguntó ella, empezando a apartar la camisa.

–Ya te lo he dicho. Estaba pensando en otra cosa.

–¿Y te ha apuñalado por la espalda? – susurró ella.

Había quitado la camisa y podía ver al fin la herida, un corte oscuro por el que seguía saliendo sangre.

–No; a decir verdad, ha sido bastante directo. Estaba apuntando al corazón.

La importancia de sus palabras penetró en la mente de Catherine. Dio la vuelta y vio un vendaje empapado en sangre en la parte delantera de su cuerpo.

–Te ha traspasado -dijo.

–Creo que así es -vio la palidez de su esposa-. No pasa nada, estoy bien. Sólo algo avergonzado por haberle dejado atacarme.

–Pero tú no ibas armado -dijo ella.

–No hasta que le quité la espada -asintió él con cierta satisfacción.

Catherine levantó la vista y vio una sonrisa en sus labios. Pero su rostro estaba pálido.

–Siéntate -ordenó; le tomó el codo derecho con intención de ayudarlo a llegar a la silla cercana a la cama.

Raven apartó el brazo sonriente.

–¿Te sientes maternal, Catherine? – preguntó con suavidad.

–No contigo -repuso ella.

–Me alegro.

Se volvió hacia la silla indicada y ella lo siguió sin saber bien lo que iba a hacer con la herida. No tenía experiencia en ese campo y suponía que debía enviar a buscar un médico.

–Le diré a Edwards que llame al doctor Stevenson.

–No. Supongo que te darás cuenta de lo que ocurrirá si esto se hace público.

–Pero no sé qué hacer. Puedo preguntarle a Edwards…

–Véndala -la interrumpió él-. No hay nada más que se pueda hacer. Yo no llego a la parte de atrás y creí que la sangre se había coagulado. Supongo que la herida se habrá vuelto a abrir al mover el hombro. Siento haberte estropeado la silla. Intentaré encontrar otra igual o puedes cambiar el juego completo.

–No puedes creer que me importe la silla -repuso ella con fervor-. Es tu casa. Puedes sangrar donde te plazca.

–Gracias -contestó él, sonriente-. Tu consideración me complace, pero creo que no aceptaré la oferta. Venda la herida y en paz. No debe ser muy grave, ya que aún no me he desmayado.

–No te atrevas a hacerlo. Ni siquiera Edwards podría levantarte; eres demasiado grande.

–Lo siento -musitó él. No era la primera vez que ella hacía alusión a su tamaño, muy distinto a la elegancia delgada de los caballeros con los que flirteaba.

–¿El qué? – preguntó ella, sin comprender. Rozó la parte delantera de la herida.

–Creí que empezarías con el otro lado -sugirió él-. ¿Sigue sangrando?

–Sí.

–Necesitarás preparar una compresa y trozos de tela para atarla alrededor del pecho.

Catherine se preguntó si notaría el temblor de sus dedos.

–¿Una sábana? – preguntó.

–Si consigues encontrar el armario de la ropa blanca. Yo no he podido. Me temo que he tenido que utilizar algo menos adecuado.

–Por supuesto que puedo encontrarlo; ésta es mi casa -se volvió con curiosidad antes de salir-. ¿Qué has usado tú?

–Una de las camisas que había preparado mi ayuda de cámara. Le ha sorprendido mucho comprobar que faltaba una.

–Probablemente te abandonará. Desaparecen las camisas y tú no le permites desnudarte. Eres un caballero poco recomendable.

–Y supongo que Edwards hará lo mismo después del desastre de esta noche. Te va a costar trabajo retener al servicio, pero te prometo que intentaré no volver a escandalizarlos.

–Concéntrate en tratar de mantenerte recto. No quiero tener que explicar que mi marido ha muerto desangrado.

–Pues date prisa.


Soportó con paciencia los cuidados de ella. Catherine le limpió primero la sangre de la espalda con agua fría. Decidió dejar la venda de la herida de entrada porque no quería que empezara a sangrar de nuevo. Colocó un trozo cuadrado de tela sobre la abertura de la espalda y lo ató en torno al pecho y sobaco con tiras largas cortadas del resto de la sábana. La tela blanca contrastaba con fuerza sobre la piel oscura. Tuvo que reprimir el impulso de acariciar el pecho de él.

Nunca había pensado en tocar el cuerpo de un hombre y le sorprendió que, después de lo ocurrido con Gerald, le atrajera tanto la fuerza masculina de Raven. Éste podía dominarla mucho más fácilmente que Amberton, pero a ella no le asustaba el poder latente del cuerpo de su esposo, sino que le fascinaba el modo en que se movían sus músculos bajo la piel.

–Creo que es todo -dijo, apartándose para examinar su trabajo.

La venda no parecía muy segura y confió en que no se cayera durante la noche.

–¿Quieres que te ayude a terminar de desnudarte? – preguntó, sin pensar en lo que implicaba su oferta.

–No creo que sea necesario -repuso Raven.

Se había levantado de la silla y parecía esperar a que ella se marchara antes de quitarse los pantalones.

–¿Estarás bien? – preguntó ella, que no deseaba dejarlo-. Puedo llamar a tu ayuda de cámara.

–No, Catherine. Vete a la cama y gracias.

Le tomó la mano y le besó la palma. La otra mano de ella acarició de repente su cabello. Raven no se movió. Catherine le tomó la barbilla y rozó el labio inferior de él con el pulgar. Pensó que mostraría alguna reacción, pero él siguió inmóvil.

La joven lo miró a los ojos y bajó lentamente la boca hacia la de él. Raven admitió el beso, pero no reaccionó de ningún modo. No abrió la boca ni movió la lengua como había hecho Gerald. Al fin, consciente de que había roto los términos de su acuerdo, ella levantó la cabeza. Raven tenía los ojos cerrados, pero los abrió cuando ella se apartó. En su mirada leyó algo que no pudo descifrar.

–Creo que será mejor que te vayas -sugirió Raven con suavidad.

Catherine asintió, avergonzada por su comportamiento, y se volvió hacia la puerta con rodillas temblorosas. Pensó con amargura que él no la quería allí, no quería sus besos. Le había dejado muy claro lo que quería de ella y no era lo que acababa de ofrecerle. Le había dicho que no necesitaba una esposa y después de ver la belleza de su cuerpo no tuvo más remedio que pensar en lo que significaba en realidad aquella declaración.

Los ojos azules del hombre se cerraron de nuevo y respiró con fuerza. Le había costado mucho trabajo dejarla marchar. Catherine lo había besado, lo había tocado. Y él había deseado tumbarla en la cama estrecha donde yacía todas las noches y soñaba con amarla.

Pero había hecho una promesa y tenía que cumplirla. Y en la soledad de su dormitorio se hizo otro juramento tan vinculante como el primero, que Catherine sería suya algún día. Lanzó un gemido. Aquella noche lo había besado, pero no podía permitirse esperar que aquello significara algo más que su agradecimiento por haberla rescatado de Amberton. Aunque algún día… algún día sería suya en cuerpo y alma.






Siete





Catherine apenas pudo dormir aquella noche por muchas razones. Cuanto más tiempo pasaba a solas, más culpable se sentía por lo ocurrido el día anterior. Había permitido que Amberton la colocara en una situación en la que su esposo se había visto obligado a defender su honor y resultado herido en el proceso. Y ni siquiera le había preguntado si se había producido algún reto como resultado de su tonto comportamiento.
Había reaccionado como una niña ante el desafío de Gerald, pero el resultado no había tenido nada de placentero. Quería explicarle a su esposo el camino que la había conducido a la situación del día anterior. Y luego, si él deseaba reñirla, no podría culparlo.

Eran más de las once cuando reunió al fin valor suficiente para hablar con él. Pensó que el dolor de la herida quizá le hubiera impedido descansar bien y que ya estaría levantado, pero cuando entró en sus aposentos sólo encontró a su ayuda de cámara arreglando el cuarto. La miró sorprendido. Catherine sabía que era imposible ocultar nada a los sirvientes y era de esperar que todos hubieran comentado que John Raven no compartía la cama con su esposa.

–El señor Raven está en su estudio, señora -musitó el sirviente.

La joven tuvo la presencia de ánimo suficiente para mirar un momento la ropa amontonada a un lado de la cama. No había manchas de sangre en ninguna de las prendas. Al parecer, Raven había tirado la ropa manchada y la había sustituido por otra de su guardarropa.

Quería eludir sin duda los comentarios de los sirvientes. Y si Edwards se mostraba discreto, podría conseguirlo. Después de todo, el mayordomo podía haber pedido a una de las doncellas que limpiaran la mancha de la silla y el hecho de no hacerlo indicaba su interés por ocultar su origen.

–Gracias -dijo; cerró la puerta.

Se dirigió con resolución hacia la estancia en la que Raven pasaba horas ocupado con la interminable correspondencia necesaria para mantener un imperio financiero como el suyo. Aunque viajaba mucho, la joven sabía que también dirigía muchos de sus negocios por correo.

Permaneció un momento en el umbral, sin decidirse a entrar. Raven no levantó la vista hasta que terminó lo que estaba escribiendo.

–Adelante -la invitó-. Creo que es la primera vez que vienes a mi estudio.

–Vine cuando me mostraste el anuncio de boda de mi padre -le recordó ella-. ¿O debería decir tu anuncio?

–¿Mi anuncio?

–¿Fue un complot tuyo? Gerald me dijo que desconocía cualquier plan para anunciar nuestro compromiso.

–Entonces te mintió -repuso Raven con calma-. Supongo que, después de lo de ayer, no te sentirás inclinada a creer nada de lo que diga.

–Pero la verdad es que la noche de la fiesta de tía Agatha sí lo creí. Insinuó que tú habías inventado ese anuncio para convencerme de que me fugara contigo.

–Si no recuerdo mal… -se interrumpió él.

Catherine lo recordaba también. Había sido ella la que sugiriera aquel viaje a la frontera.

–El anuncio fue enviado al Post y a la Ga zette. A Reynolds le costó mucho trabajo impedir su publicación. Y no creo que fuera enviado sin el conocimiento de Amberton.

–No -admitió ella, convencida por la sinceridad de su voz-, pero yo lo creí. Y cuando sugirió que tú habías conseguido dominarme, me temo que reaccioné de un modo estúpido. Me invitó a jugar a las cartas, no en la sala de juego, sino solos arriba. Y para demostrar que no era tu esclava, yo accedí.

No hubo respuesta. Catherine esperaba que la riñera por sus actos o demostrara algún tipo de disgusto, pero en sus ojos azules sólo se leía un interés cortés.

Pensó que no le importaba y aquella idea le dolió.

–Y perdí -se obligó a continuar.

–Ya te dije que era cuestión de números -repuso él.

–No podía concentrarme en el juego -prosiguió ella-. Gerald sugirió que apostara mi brazalate, el de diamantes y rubíes que habías admirado de camino a la fiesta. Pero cuando intenté dárselo después de la partida, dijo que era algo que tú echarías de menos. Y que no echarías de menos… lo otro.

–¿Lo otro?

–Un beso. Ese debía ser el rescate. Y yo temía que notaras la pérdida del brazalete. Ni siquiera habías tenido tiempo de recibir todavía la factura.

Raven se miró los dedos y se esforzó por controlar una sonrisa. Catherine había creído que preferiría que le entregara un beso a aquel bastardo antes que el brazalete.

Se preguntó por enésima vez por qué había hecho aquel acuerdo y se recordó que porque era el único modo de poder conseguirla. Aquel pensamiento desagradable le hizo perder la sonrisa. Ella era su esposa y no sabía nada de él ni de su modo de pensar.

–Y me perdí nuestro vals -prosiguió ella. Respiró hondo, decidida a terminar-. Y luego él me envió un mensaje ayer, justo antes de que empezara a vestirme para la fiesta. Si no iba con el rescate, te contaría nuestra apuesta. Dijo que necesitaba dinero.

–Y tú fuiste.

–Sí -susurró ella.

–Y te exigió algo más que el beso -sugirió él.

–Me metió la lengua en la boca -admitió ella, estremeciéndose de disgusto-. Y luego puso su boca en mi cuerpo -terminó, decidida a contárselo todo.

Si, como decían todos, la confesión era buena para el alma, no sabía por qué se sentía tan mal. El rostro de su esposo seguía en calma y cuando habló, no dijo lo que ella esperaba.

–Sólo tengo una pregunta. A la luz de nuestro acuerdo, no comprendo por qué no le dijiste a Amberton que se llevara el brazalete y en paz. Yo te prometí no entrometerme en tus actos y nada de lo que me has contado me parece lo bastante serio como para suponer una violación de nuestro contrato. Ayer por la tarde no estabas con un amante. Lo que yo interrumpí no fue un encuentro romántico.

–Creí que te enfadarías -confesó ella.

–Entonces habría violado la libertad que te prometí.

–Supongo que nunca creí que mantuvieras tu palabra -dijo ella casi con esperanza.

–Yo siempre cumplo mis contratos, Catherine, por poco favorables que demuestren ser para mí. Es el único modo de que la gente confíe en tu palabra. Si violas un acuerdo, la persona a la que has engañado no confiará en que la próxima vez cumplas tu palabra.

Catherine pensó que no deseaba oír una disertación sobre contratos. Nada había salido como esperaba. Había hecho una confesión dolorosa y Raven trataba el incidente como si fuera una tontería. Al parecer, sólo sabía hablar de contratos y acuerdos. Y lo que ella quería era el consuelo de sus brazos en torno a su cuerpo. ¿Por qué nunca reaccionaba como ella esperaba?

–¿Qué le hiciste? – preguntó.

–Creo que no tanto como tú. Me parece que por eso recurrió a la espada. No le quedaban muchas ganas de pelear después de lo tuyo.

Catherine percibió regocijo en su voz, pero no comprendió su causa.

–¿Qué hice yo?

–Sólo espero que, si alguna vez consigo desagradarte tanto como el vizconde, no recurras a tales medidas desesperadas en mi contra.

–No comprendo -admitió ella.

Raven sonrió ante su confusión, que confirmaba que la historia que Amberton le había contado era mentira. Al menos en cuanto al supuesto final inventado por la lengua viciosa del vizconde.

–A pesar de tu atrevimiento, eres una niña muy inocente -dijo.

–No soy una niña -comentó ella, molesta.

Era consciente de la diferencia de edad y experiencia entre ellos. Raven había viajado por todo el mundo y ella jamás había salido de Inglaterra. Era el único hombre que la hacía sentirse infantil.

–No -admitió él-. No lo eres. Sin embargo, sí eres una jovencita muy hermosa que ha tenido que aprender por vez primera la amarga lección de que las personas no son siempre lo que parecen. Espero que eso no te convierta en una cínica.

–No debí confiar en él.

Había caído en la trampa de Gerald con la misma facilidad que cayera dos años atrás en la redes de los encantos de Richard Henning. Reconoció con amargura que se mostraba demasiado confiada con los caballeros de su círculo que al final demostraban tener muy poco de caballeros.

–Tienes que confiar en alguien -musitó Raven- y la próxima vez elegirás mejor el objeto de tu confianza.

Pensó que la próxima vez quizá confiara en él. Sabedor de que era hora de partir, se puso en pie con esfuerzo.

Por primera vez desde que empezara su confesión, Catherine recordó su herida, una herida de la que ella había sido la causa. Pasó la vista por el hombro izquierdo de él en busca de alguna muestra de la venda, pero la chaqueta de mañana caía con la elegancia de siempre sobre su cuerpo.

–Trata de no madurar del todo mientras estoy fuera. No me gustaría perderme ninguna de tus aventuras futuras -dijo él sonriente.

–¿A dónde vas?

–A Manchester y luego quizá a Escocia. Aún no tengo claro mi itinerario.

–Pero yo creo… -vaciló, sabedora de que no tenía derecho a cuestionar sus planes. No pensaba, sin embargo, que un viaje en carruaje fuera a resultarle muy cómodo.

–No estaré fuera más de un par de semanas -prosiguió él-. Reynolds te mantendrá informada.

–¿Y eso? – preguntó ella, señalando su hombro.

–No hay de qué preocuparse.

–¿Pero y si se inflama y estás lejos de casa?

–¿De casa? – repitió él, preguntándose si la relación cortés que mantenían era la idea que tenía ella de un hogar.

–Esta es tu casa, Raven. Y yo soy tu esposa. Aunque intentes mantener nuestra relación sobre la base de un acuerdo de conveniencia, creo que debes saber que me preocupa tu salud.

–¿En serio?

–Supongo que no podrás posponer tus negocios -sugirió ella, vacilante-, al menos hasta que se haya curado el hombro.

–Creo que no. Pero no te preocupes. Estoy habituado a cuidar de mí mismo.

Catherine admitió de mala gana su derrota.

–En ese caso, te veré cuando vuelvas.

Raven se había acercado a ella, que inhaló una vez más la proximidad de aquel cuerpo tan masculino. Levantó la mano en busca de algo que la ayudara a mantener el equilibrio y encontró el pecho musculoso de él. Sorprendentemente, la mano derecha del hombre descansó sobre la suya.

–Procura no hacer locuras mientras estoy fuera -dijo con suavidad.

Catherine asintió, pero pensaba en el modo en que había descansado el día anterior su cabeza contra aquel pecho y en la sensación de los labios de él.

Raven no dijo nada durante un rato, pero su silencio no resultaba incómodo: su mano tocaba la de ella, que descansaba en la fuerza sólida de su cuerpo. Después de un tiempo, bajó la cabeza despacio, quizá para darle ocasión de apartarse, de romper aquel contacto entre ellos. Sus labios rozaron el cuello de ella, Catherine cerró los ojos.

La boca de él bajó con suavidad por el hueso frágil que sostenía la esbelta columna de su cuello. La sensación de los labios de él sobre su piel era algo que no había experimentado nunca. No había intento de dominación por su parte ni abuso de fuerza. La tocaba igual que acariciaba con los dedos el pie de las frágiles copas de cristal importadas que adornaban su mesa por las noches.

Se preguntó cómo sería su contacto sobre su pecho. Aquella idea la hizo respirar hondo y los labios de él vacilaron, alejándose de su garganta.

–Por favor -susurró ella, desesperada por su contacto.

Raven esperó un instante y después su boca reanudó sus caricias por el cuello de ella. Se detuvo de nuevo al alcanzar el pulso de debajo de la mandíbula y lamió su vena con gentileza. Catherine no había sentido nunca nada tan sensual.

No se parecía en nada a lo del día anterior, al toque de Gerald. Era tan diferente como el día de la noche. Comprendió que llevaba tiempo anhelando aquello y su cuerpo respondía sin restricciones.

Raven apartó la mano de la de ella y rozó la barbilla de la joven con el pulgar. Catherine abrió los ojos y lo miró. Su boca no sonreía, formaba una línea dura que ella deseaba que se aplastara contra la suya. Se lamió involuntariamente los labios y los ojos de él siguieron su movimiento y luego se cerraron. Bajó la cabeza para buscar la humedad que había dejado ella en sus labios.

Su boca no era dura, como esperaba ella, sino cálida y gentil. Firme y experimentada. Sabía exactamente cómo tocarla, de un modo que no tenía nada de dominador. Rozó los labios de ella con los suyos incitándola a responder.

Catherine se estremeció. Se apretó contra el cuerpo que se inclinaba sobre ella y Raven la abrazó. Resultaba tan vital, tan cálido y real que deseó tocar su piel como la noche anterior. Sentirla moverse bajo los dedos por la influencia de los músculos que ocultaba bajo ella.

Raven abrió la boca y su lengua penetró en la de ella con seguridad y dureza, una dureza similar a la del torso que ella soñaba con tocar, similar a la del pecho contra el que se apoyaba y a la de…

La joven dio un respingo al comprender que no era la única que respondía físicamente a lo que ocurría entre ellos. Supo entonces que eso es lo que había anhelado, pero él no había dado muestras de sentir ningún interés por su cuerpo. Y en ese momento mostraba claramente que así era. Se preguntó por qué no habría querido tocarla antes.

Tiempo atrás le había dicho que no necesitaba una amante, sino una anfitriona. Así pues, ya tenía una amante. Por eso no le había demostrado antes su experiencia en ese arte. Y admitió con amargura que era un experto. Le había hecho olvidar lo ocurrido el día anterior en el apartamento de Amberton y, al hacerlo, la había dejado temblando en sus brazos como una colegiala.

Le había dicho que era una niña, y sin duda, en lo referente al amor, estaba en lo cierto. Tenía que admitir que él era mucho más experimentado que ella. Apartó la boca, avergonzada de admitir la pasión con que respondía a su beso. Los besos castos que había intercambiado con sus pretendientes en alguna terraza oscura no se parecían a aquél. No podían compararse con el que acababa de compartir con el hombre que era y, sin embargo no era, su esposo.

Un matrimonio de conveniencia; eso era lo único que quería y ella se había arrojado prácticamente a sus pies. Raven la había besado porque le resultaba evidente que ella quería que lo hiciera. Le había suplicado que siguiera y él había obedecido. Retrocedió avergonzada y se soltó de sus brazos.

Raven la dejó ir, pero la observó un momento con las mejillas ruborizadas y los ojos azules brillando en su rostro moreno.

–¿Qué ocurre? – preguntó.

–Supongo que he recordado lo de ayer, lo que hizo Gerald -musitó ella, luchando por buscar una explicación creíble.

–Embustera -sonrió él.

–No sé a qué te refieres.

Desde luego, mentía. El recuerdo del asalto de Gerald se había disipado bajo los labios de Raven.

–Temía que ese bastardo te hubiera estropeado este tipo de experiencias y ha sido un placer descubrir que no tengo de qué preocuparme. No tienes miedo de mí.

–Claro que no. Eres mi marido.

–De conveniencia -musitó él.

–¿Cómo dices?

–Un matrimonio de conveniencia. Creo que es así como se denominan este tipo de acuerdos.

Catherine pensó con amargura que aquel acuerdo implicaba que podía viajar adonde quisiera mientras ella se quedaba en casa sin hacer preguntas. Nunca se le había ocurrido pensar que pudiera utilizar sus viajes para visitar a otra mujer.

–¿Has dicho a Escocia? – preguntó.

–Primero a Lancaster y quizá luego cruce la frontera.

Manchester. Estaba segura de que antes había dicho Manchester. Luego ella tenía razón y aquello no era un viaje de negocios. Retrocedió un paso.

–Buen viaje -dijo, incapaz de reprimir un tono de amargura.

Raven la miró con aire interrogativo.

–Gracias -repuso-. ¿No me das un beso de despedida?

–Creo que ya te lo he dado.

–¿En serio? Y según tus normas, ¿un marido sólo tiene derecho a uno?

–¿A cuántos tienen derecho los amantes?

–No creo que haya un límite a los besos de los amantes. Creo que pueden recibir todos los que sean capaces de conseguir. ¿No es así como funciona eso?

–Te aseguro que no lo sé. Nunca he tenido un amante.

–Muy bien. Procura seguir así.

–¿Y si me llama Amberton?

Raven estaba confuso por el cambio súbito de la joven.

–No llamará. Te doy mi palabra. Y no creo que los maridos tengan que limitarse a un beso. Y si en Inglaterra es así, es algo que debería cambiarse, con la intervención del Parlamento si es necesario.

Mientras hablaba, la tomó de nuevo en sus brazos y la besó en los labios. La boca de ella se abrió casi contra su voluntad. La lengua de él encontró la de la joven, que parecía incapaz de negarle lo que quería, porque sabía que, con amantes o sin ellas, era lo mismo que quería ella, lo que hacía varias semanas ya que deseaba desesperadamente.

No habría podido decir cuánto duró el abrazo. Subió las manos hasta los hombros de él renuente a dejarlo marchar precisamente cuando había descubierto lo mucho que le gustaba aquello. Quizá si adquiría más experiencia, él no tendría necesidad de buscar a su amante. Tal vez elegiría quedarse con ella.

Raven recordó su juramento. Le había prometido a Catherine libertad hasta que ella lo deseara tanto como la había deseado siempre él. El movimiento de su lengua se detuvo lentamente.

Su boca comenzó a apartarse y la joven aferró los labios de él con los suyos. Su marido la besó con suavidad un par de veces antes de romper al fin el contacto. Volvió la cabeza de modo que su mejilla quedó descansando sobre la de ella.

–Manchester -susurró Catherine.

–¿Qué?

–Antes has dicho Manchester.

–¿En serio?

–Manchester -repitió ella.

–Debía estar pensando en otra cosa -susurró él. Le besó la punta de la nariz y levantó la cabeza para mirarle el rostro.

La joven abrió los ojos y se encontró con su mirada azul.

–Entonces, ¿es Manchester? – preguntó.

Sabía que no tenía derecho a censurar su comportamiento. Eso era lo que habían acordado y él no había ocultado nunca que tuviera una amante. La mayoría de los hombres de su clase la tenían. Había crecido aceptando aquella realidad. Los caballeros tenían derecho a mantener un nido de amor siempre que cumplieran con sus responsabilidades legales. Pero aquella mañana había comprendido que no quería que Raven abrazara a otra mujer ni la besara. Tal vez fuera una estupidez, pero era la verdad.

–¿Importa eso? – preguntó él, sonriente-. Tengo intereses en ambas ciudades. No era mi intención engañarte. En cuanto haya hecho mis planes, le diré a Reynolds que te informe.

–Podrías escribirme -sugirió ella con suavidad.

–Tal vez no me sea posible -repuso él muy serio.

–Comprendo -susurró ella.

Retrocedió de nuevo un paso para alejarse de la peligrosa proximidad del cuerpo de él.

–Probablemente no -repuso el hombre, besándola en la frente.

Catherine levantó ambas manos y apartó el cabello de la frente de él. Sonrió y lo besó en la mejilla. Comprendió de repente que la piel de él estaba muy caliente bajo sus labios. Raven levantó la cabeza con brusquedad y abrió la puerta. La joven escuchó sin moverse el ruido de sus pasos sobre el suelo de mármol del vestíbulo seguido por el murmullo de su voz y la de Edwards. Al fin, con el corazón dolorido, oyó cerrarse la puerta.
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Cuando Oliver Reynolds recibió una carta de su mejor cliente entregada en mano, no pudo por menos de sorprenderse de sus instrucciones. A pesar de su riqueza, John Raven, nunca le había ordenado que hiciera algo tan extraño como aquello. Lo que le extrañaba no era el aspecto legal sino el lugar elegido por el americano para consumar su negocio. Cuando su carruaje entró por el sombrío pórtico, se preguntó una vez más por los motivos que podía tener su cliente para citarlo en aquella hostelería situada a menos de quince millas de la capital.
Descendió con lentitud los estrechos escalones colocados por el cochero y sintió en sus huesos el coste de aquel ridículo viaje. Había tardado algunos días más de los necesarios en preparar los documentos que llevaba porque no podía dejar de pensar que, por muy rico que fuera John Raven, no tenía que dejarse controlar por él. Era demasiado viejo para estar a la inmediata disposición de cualquier cliente. Aunque no tenía más remedio que admitir que el americano, después de su primera carta de instrucciones, no lo había apremiado más.

Entró en la posada, apoyado en su bastón. La anfitriona, que había visto la calidad de su ropa y la del carruaje situado a la sombra del viejo roble, se acercó secándose las manos en el delantal. Sonrió al banquero y luego miró a su esposo por encima del hombro.

–Soy Oliver Reynolds. Creo que el señor Raven me espera.

–Oh, señor -dijo la mujer, nerviosa-, le juro que no sabía lo que debía hacer, aunque las instrucciones del señor Raven fueron muy claras, pero no me parece cristiano dejarlo solo. Le llevé el sauce, hojas y corteza, como me pidió, y me ofrecí a ayudarle a hervirlo, pero dijo que no. Supongo que, si es usted amigo suyo, sabrá lo testarudo que es.

–Desde luego -musitó el banquero, aunque no tenía intención de comentar el carácter del señor Raven con la mujer del posadero-. Si quiere hacer el favor, señora…

–Hawthorne, señor. Soy la señora Hawthorne y mi marido es el posadero.

–En ese caso, si su esposo o usted quieren hacer el favor de decirle al señor Raven que lo espero en la sala, se lo agradecería mucho.

La mujer guardó silencio un rato.

–Está arriba, señor -dijo al fin, mirando de nuevo a su marido-. Insistió en que necesitaba fuego, a pesar del calor que hace. Y luego pidió piedras, aunque pagó muy bien por ellas y yo no soy quien para negarle a un huésped lo que desea.

–Y le ofrecí llamar al doctor, pero no quiso saber nada de eso, así que no sé qué más podía hacer -terminó con aire de disculpa-, pero le juro que no me parece cristiano a pesar de lo que dice…

–¿El doctor? – repitió el banquero-. ¿Por qué razón debía usted llamar al doctor, buena mujer? John Raven es la persona más saludable que conozco.

La posadera vaciló.

–Eso fue lo que me contestó cuando se lo sugerí hace tres días, pero si pudiera verlo ahora, me comprendería, señor Reynolds. Le juro que ese hombro está muy hinchado. Y él se pasa el día ahí sentado con los ojos cerrados y las losas ardiendo a su alrededor. Le digo que no sé qué pensar, señor. Aunque no se puede negar que es un caballero, pero… -hizo una pausa-, bueno, las muertes dan mala fama a la posada. Le dije que necesitábamos al doctor y he estado a punto de llamarlo a pesar de sus órdenes.

El banquero miró a la mujer sorprendido.

–Arriba -repitió.

Rico o no, John Raven estaba demostrando ser un cliente mucho más molesto de lo que esperaba.

Cuando la señora Hawthorne abrió la puerta, el vapor salió hasta el pasillo, humedeciendo el traje negro del banquero. Una figura se sentaba inmóvil en el hogar, donde varias rocas oscuras brillaban de tal modo que no dejaban lugar a dudas de que ellas eran la fuente del vapor. Mientras lo observaban, la mano derecha de Raven tomó un cazo y lo hundió en la palangana de porcelana que había a su lado. Cuando el metal chocó contra la palangana, que se hallaba vacía, la mano oscura se abrió y soltó el cazo, que volvió a caer al suelo. Sus hombros se hundieron y bajó la cabeza, dejando que el cabello ocultara su rostro.

Oliver Reynolds se acercó a su cliente y, al oír sus pasos, John Raven levantó la cabeza y trató de fijar los ojos enfebrecidos en el intruso. Comprendió vagamente que eso era lo que había estado esperando y abrió los labios para pronunciar la palabra que llevaba impresa en la mente.

–¿Testamento? – preguntó con voz ronca.

Al ver que Reynolds asentía con la cabeza, cerró los párpados con alivio. Sabía que había algo más que tenía que hacer. Algo… no podía pensar. Su mente se perdía en las brumas del vapor. Algo que tenía que hacer por Catherine. Entonces lo recordó.

–Firmarlo -susurró, pero no abrió los ojos.

En algún momento, fue consciente de que los dedos temblorosos del anciano tocaban su hombro herido, pero no pudo sentir mucho por encima del dolor habitual, que había conseguido ignorar cuatro días atrás para que no interfiriera con sus plegarias. El control del dolor fue una de las primeras cosas que le enseñó su abuela.

Recitó plegarias al Gran Espíritu, pero las imágenes que vio envueltas en vapor no fueron imágenes de fuerza. Había vencido al dolor, pero la enfermedad que había entrado en su cuerpo a través del agujero abierto por Amberton no era fácil de controlar. Y había aún muchas cosas que quería terminar.

Se había permitido abrazarla, besarla, sabiendo que, si llegaba ese momento, ese recuerdo le serviría de consuelo.

–Catherine -dijo en voz alta.

–Aquí lo tengo -repuso Reynolds con suavidad.

Raven tardó un rato en tomar conciencia del lápiz que apretaba su mano derecha. No podía ver el documento, cuyas líneas bailaban hasta sus ojos y, cuando el banquero se dio cuenta, guió su mano hasta el lugar adecuado. Raven tenía que confiar en que las instrucciones que había dado se hubieran seguido al pie de la letra. Sus propiedades en Nueva York pasarían a su familia y todo lo demás sería para Catherine. Todo… Cerró los ojos. Hacía mucho calor. Pero no importaba, porque sabía que ya había llegado lo que esperaba.

Su enorme figura cayó lentamente a un lado y cuando su mejilla descansó al fin contra el suelo de roble de la señora Hawthorne, John Raven ya no era consciente de la tormenta que seguía azotando su cuerpo.


Habían sido necesarios los esfuerzos combinados de varios hombres para depositar al americano en la mejor cama de la posada y la señora Hawthorne le había cubierto el pecho con una sábana. Los pantalones suaves de piel de ciervo que llevaba no parecían apretarle, así que los dejaron en su sitio, como también la compresa impregnada en infusión de hojas de sauce que Raven había aplicado sobre la herida de entrada.

El médico llegó enseguida, alentado quizá por la generosa propina que Reynolds le había enviado por adelantado, y el banquero dejó con alivio a su cliente en las manos competentes del doctor y la señora Hawthorne. Pasaron casi dos horas hasta que salió el médico bajándose las mangas de la camisa.

–¿Cómo está? – preguntó Reynolds.

–Tiene suerte de seguir con vida -dijo el doctor con brusquedad.

No había aprendido modales delicados en la Universidad de Edimburgo, razón por la cual prefería una consulta rural a otra más ventajosa en Londres.

–He limpiado la herida y lo he sangrado. Es todo lo que se puede hacer por él hoy. ¿Está solo en el mundo?

–¿Cómo dice?

El médico levantó la vista.

–He asumido que no tendría a nadie puesto que está aquí solo y sin nadie que lo cuide.

Reynolds tragó saliva al recordar el retraso innecesario que le había impuesto su orgullo antes de entregar los papeles pedidos por su cliente.

–Tiene esposa -contestó con vacilación.

No podía imaginar cómo había conseguido casarse con Catherine Montfort, pero su matrimonio era legal. Se había asegurado de ello antes de redactar el testamento. No obstante, no podía imaginarse a la joya de la sociedad de Londres sentada en una posada de segunda clase en el campo al lado de un moribundo.

El médico enarcó las cejas.

–¿En serio?

–Probablemente ni siquiera lo sepa -repuso el banquero.

–Bueno, si quiere volver a ver a su marido con vida, le sugiero que la informe.

Y tras aquel comentario brusco, tomó su bolsa y bajó las escaleras.

El anciano respiró hondo y se volvió hacia la puerta donde yacía el americano. Posiblemente no tenía elección, pero debía informar al cliente de sus intenciones. Abrió la puerta y se acercó de puntillas al lecho. La herida estaba vendada y Raven yacía inmóvil. La señora Hawthorne se sentaba en una silla cerca de la ventana.

–¿Está consciente? – preguntó Reynolds.

–No lo sé. No ha hecho ni un ruido durante toda la operación, aunque le aseguro que ha sido bastante desagradable. Nunca había visto salir tanta pus de una herida. Cantidad suficiente para matar a un hombre normal -repuso la mujer con un estremecimiento.

–El doctor cree que debería mandar a buscar a su esposa -dijo el banquero.

Miró al hombre que yacía sobre la cama. Éste abrió los ojos con lentitud.

–No -dijo.

Se lamió los labios resecos pensando en lo que podía decir para impedirlo. No quería a Catherine allí. Él era su protector, no quería que lo viera tan débil.

–No quiero verla -susurró al fin, mirando al anciano a los ojos a través de la niebla que lo rodeaba.

No era eso lo que había querido decir. Deseaba verla, sí, pero no que ella lo viera de aquel modo, derrotado por el bastardo que le había prometido que no volvería a molestarla. Si lo veía así, jamás creería que podía protegerla de hombres como Amberton.

–Pero el doctor cree… -empezó a decir Reynolds. Se interrumpió, incapaz de comunicarle la verdad.

–No llame a Catherine -ordenó Raven, con toda la energía de que fue capaz-. No voy a morir -dijo, recordando el juramento que se había hecho. La promesa solemne de que Catherine Montfort sería suya-. Lo prometí -terminó, antes de perder la consciencia.

Oliver Reynolds tenía ya sus instrucciones y asintió con la cabeza.


A pesar del supuesto aburrimiento de la sociedad de Londres a finales del verano, una persona decidida podía encontrar un sinfín de compromisos en los que ocupar sus horas vacías. Y Catherine Raven estaba muy decidida a hacerlo, porque cuando no se hallaba montando, bailando o paseando por el parque con sus viejos amigos, recordaba sin cesar la mañana de la marcha de su esposo.

Según lo prometido, Raven había hecho que Oliver Reynolds le enviara noticias de su itinerario. Suponía que el banquero recibiría comunicaciones escritas de su cliente, pero si ése era el caso, a ella no le pasaban ninguna, sino una breve nota que le informaba de que su marido se encontraba en ese momento en Lancaster, Glasgow o Edimburgo. Transcurrieron los quince días que sugiriera Raven sin que éste regresara. En realidad, transcurrió mucho más tiempo, casi cuatro semanas.

Para entonces, ella había revivido un millar de veces en su mente su último encuentro, recordando no sólo los besos, sino la sensación del cuerpo de él contra el de ella y su fragancia masculina. Y luego, sin que pudiera evitarlo, la asaltaba el recuerdo de su mejilla, tan caliente como si tuviera fiebre. Como si su herida se hubiera inflamado ya con la infección inevitable que seguía a cualquier herida que rompía el escudo protector de la piel. Después de darse cuenta de que el calor de su piel no era normal, recordó también el brillo anormal de sus ojos.

Por eso llenaba deliberadamente sus días de actividad, porque cuando no estaba rodeada de gente no podía evitar imaginarse el cuerpo de Raven retorciéndose de dolor en una cama extraña con el hombro hinchado.

Algunos hombres morían de heridas menos graves que la que había sufrido él por su causa. Podía estar muerto ya y ella no tendría modo de saberlo. No había recibido noticias desde la semana anterior.

La mano le tembló de repente, derramando el vino que apenas había saboreado. Edwards se acercó en el acto y le ofreció un paño. La joven lo frotó contra sus dedos y se puso en pie, dejándolo en la mesa, al lado de su plato lleno de comida.

–Gracias, Edwards.

Era una de las pocas veces que cenaba en casa desde la marcha de su esposo. Cenar sola no era interesante. De pie al lado de la silla que Raven había manchado con su sangre, bajó la cabeza y luchó por reprimir las lágrimas.

–¿Ocurre algo, señora? – preguntó Edwards, preocupado.

–No, nada, gracias -susurró ella.

Se volvió, avergonzada, y subió a su cuarto, donde la esperaba otra noche de preocupación.

Como esperaba, no le fue fácil dormir. Antes del amanecer, salió de la cama y fue de puntillas hasta la pequeña estancia que servía a Raven de estudio. No era la primera vez que se sentaba allí en la oscuridad, sintiéndose más cerca de él que en ningún otro lugar de la vasta casa. Sólo allí le parecía real y, en cierto modo, presente. Y las horas que pasaba allí eran el único consuelo a sus ilógicos miedos.

La estancia estaba oscura y en silencio. Permaneció un instante en el umbral, sabedora de que en menos de una hora los sirvientes subirían a hacer fuego en la cocina y preparar el desayuno; pero en ese momento la casa estaba en silencio y tenía todavía un rato para ella sola.


Raven estaba sentado en la oscuridad de su estudio cuando la vio entrar en camisón. Llevaba el pelo suelto y un mechón color caoba caía sobre su pecho izquierdo.

Al principio no estaba seguro de que no fuera un fantasma creado por su deseo. Había estado saboreando la familiaridad de la pequeña estancia e imaginando a Catherine dormida arriba, inconsciente de la batalla que había tenido que luchar en el último mes. Ignorante de su enfermedad, porque ésa había sido su intención. El papel de héroe sufridor no le iba y sabía que ella se culparía a sí misma por su herida. La conocía lo bastante bien para saber que, de haberlo visto dos semanas atrás, habría sentido remordimientos y probablemente lástima. Y no eran ésos los sentimientos que deseaba despertar en su esposa.

–Buenos días -dijo con suavidad.

A Catherine le dio un vuelvo el corazón.

–¡Dios mío! – susurró.

–No pretendía asustarte.

–¿Qué haces aquí?

–Creía que vivía aquí. ¿O ha cambiado eso?

–No.

¡Estaba vivo! Vivo y sentado en su lugar acostumbrado, detrás del escritorio. Casi le resultó imposible reprimir la alegría que recorrió sus venas. Deseaba reír en voz alta. Abrazarlo, tocar su piel cálida y oscura. Asegurarse de que estaba bien.

–No ha cambiado nada -se limitó a decir.

–Y en mi ausencia, ¿te has acostumbrado a vagar por la casa en camisón como lady Macbeth?

–A veces. ¿Y tú te has acostumbrado a sentarte en la oscuridad para asustar a los que entren?

–A veces. Aunque no recuerdo que nunca haya entrado nadie a estas horas. ¿Sucede algo?

–Estaba preocupada por ti.

–¿Por mí? ¿Y por qué estabas preocupada por mí?

–Porque no he tenido noticias tuyas.

–Supongo que Reynolds…

–Me dijo dónde estabas, pero luego no volviste cuando dijiste que lo harías. Has estado fuera un mes entero, Raven. Y esta última semana no he sabido nada. Pensaba que estarías enfermo, o quizá… -se detuvo, temerosa de confesar las horas que había pasado preocupada por él-. Y las notas del señor Reynolds eran tan… nunca me decía cómo te encontrabas -terminó quejumbrosa.

–¿Por qué iba a hacerlo? Supongo que no sabía que estabas preocupada. No podía suponer que imaginarías que mi retraso se debía a algún peligro.

Catherine vio el brillo blanco de sus dientes y pensó con furia que se estaba riendo de ella.

–Yo no imaginé tu herida -repuso con calor. Acababa de pasar casi un mes inmersa en la ansiedad y él se reía de ella.

–La herida… -musitó él, como si lo hubiera olvidado-. Vamos, Catherine; no habrás pensado que Amberton me había hecho nada irreparable. Ya te dije que no era nada.

–Yo vi lo que te hizo, Raven. Y el día de tu marcha…

De repente, ante la negación de él, ya no estuvo tan segura de su interpretación de lo ocurrido aquella mañana. Recordó las pruebas en la que se había basado su ansiedad: una piel caliente y ojos demasiado brillantes.

–¿Qué hay de la dama que dejé aquí?

–Tu piel ardía -dijo ella, en un esfuerzo por convencerse de que no había inventado todo aquello.

–Ese es uno de los efectos de la pasión.

–¿Pasión? – repitió ella. Pensó con amargura que al menos no había inventado aquello.

–Nunca he negado que tengo necesidades carnales -le recordó él-. Me temo que hacía demasiado tiempo que no tenía ocasión de satisfacerlas.

Esperaba que su inocencia no le hiciera ver el absurdo de semejante explicación.

–Entonces, lo que ocurrió aquella mañana…

–Mis disculpas, Catherine. Puedes achacar aquel lapsus a la pérdida de sangre y a una abstinencia prolongada. Espero que me perdonarás por besarte sin tu permiso. No volverá a ocurrir; tengo intención de asegurarme de ello.

–¿Asegurarte de que no vuelve a haber una abstinencia prolongada? – preguntó ella con amargura.

–Sí -confirmó él.

Era una de las decisiones que había tomado durante las agotadoras semanas de su convalecencia. A pesar de la promesa que le había hecho para convencerla de que se casara con él, tenía intención de conquistar a su esposa; de conseguir que lo deseara con el mismo deseo fiero que recorría su cuerpo cada vez que pensaba en ella. Eso no iba en contra de su acuerdo. Y su abstinencia sí había sido prolongada, demasiado prolongada.

–Comprendo -susurró ella.

Raven pensó que no era así, pero que algún día lo entendería.

–Te he pedido disculpas -dijo en voz alta.

–Sí, así es -asintió ella.

¿Cómo se atrevía a disculparse por haberla besado? Se preguntó cómo sería su amante. ¿Hermosa? ¿Encantadora e ingeniosa?

–¿Y qué has hecho en mi ausencia, además de imaginarme enfermo?

–He conseguido distraerme un poco -repuso ella-. Londres en verano no está tan muerto como todo el mundo afirma. Creo que se ha puesto de moda fingir aburrimiento para convencer a los demás de que estás acostumbrado a actividades mucho más emocionantes que las presentes.

–Probablemente tengas razón.

–¿Acabas de llegar? – preguntó ella.

–Llegué anoche a Londres -repuso él-. Era muy tarde, así que decidí no molestar a los sirvientes.

–¿Y dónde has pasado la noche? – preguntó ella sin pensar.

Hubo un pequeño silencio. Raven no podía decirle que había pasado horas de pie en la oscuridad de la calle, mirando hacia la ventana de ella.

–Perdona, no es necesario que respondas -prosiguió ella, al comprender dónde habría pasado la noche.

–Te dije que podías preguntarme todo lo que quisieras y que no te mentiría nunca. Eso no ha cambiado.

–No es necesario que me lo expliques. Puedo imaginarme sola esa parte -repuso ella con frialdad.

–Perdona si me equivoco, Catherine, pero parece que te moleste que esté en casa. ¿Quieres que busque algún otro negocio que me aleje? Prometo no interferir con tu vida actual.

Se preguntó celoso si habría encontrado a alguien en el mes que él había luchado por sobrevivir, decidido a volver a ella y cumplir su promesa a pesar de la debilidad de su cuerpo.

–Mi vida actual no es tan animada -repuso ella.

–En ese caso, debes haberte aburrido.

–Creía que estabas enfermo. Imaginaba… -se detuvo, irritada consigo misma.

–Le pedí a Reynolds que te informara. Siento que te hayas preocupado. No era ésa mi intención.

–Desde luego -contestó ella.

Todas sus preocupaciones habían sido en vano. Había creído que se estaba muriendo mientras él se dedicaba a satisfacer las necesidades carnales que nunca se había molestado en ocultar.

–Perdóname por interrumpir tu soledad -dijo.

–Parece que te irrite que no esté a las puertas de la muerte. Ya te dije que estoy acostumbrado a cuidar de mí mismo.

–Sí, desde luego. Debí suponer que no necesitarías los cuidados de nadie. En especial los míos.

Se volvió y salió del estudio y ni siquiera el conseguir haber dicho la última palabra logró producirle ninguna satisfacción. Raven había vuelto y su regreso también había resultado menos satisfactorio de lo imaginado.

El hombre respiró hondo. No parecía dársele bien el cortejar a una mujer. Por supuesto, era la primera vez que se empeñaba en que una lo amara. Y la verdad era que entendía más sobre carbón y minas que sobre el modo de cortejar a una mujer como Catherine.

A pesar de saber que había manejado mal aquel encuentro, no pudo evitar sonreír. Ella se había preocupado por él. Y aunque él no había deseado su preocupación, aquella idea no podía por menos de satisfacerle.

Era una esperanza más para él, unida a las dos que lo habían consolado durante su enfermedad: ella era su esposa y en alguna parte, al otro lado del mundo, una anciana frágil e indomable lo ayudaba con sus plegarias.

Pensó con alegría que Catherine no tenía muchas probabilidades.






Nueve





En los días siguientes, Catherine consiguió evitar cualquier contacto prolongado con su esposo. Raven estaba al parecer ocupado con la correspondencia acumulada durante su ausencia y pasaba horas encerrado en su estudio. Y la agenda social de ella se hallaba bastante completa.
Lo vio una vez en el vestíbulo principal. Se dirigía a una fiesta y él la saludó con una inclinación de cabeza cuando se cruzaron, como si fueran menos conocidos. Como si fuera una extraña en lugar de su esposa. A Catherine le alegró saber que estaba muy guapa con un vestido nuevo y atrevido de satén color bronce, pero aun así, la furia resultante de aquel encuentro la acompañó durante el resto del día, en el que procuró apartar de su mente a su esposo, que seguro se hallaría ya planeando la próxima visita a su amante, quienquiera que fuera.

Desde el regreso de Raven, escuchaba con más atención los cotilleos de la buena sociedad, sabedora de que si él había instalado a su amante en la ciudad, se enteraría antes o después. Pero no oyó nada a ese respecto y no pudo hacer otra cosa que especular sobre el tipo de mujeres que gustarían a Raven, especulaciones que se producían demasiado a menudo para su tranquilidad de espíritu.

Raven le pidió a través de Edwards que preparara otra cena e incluso propuso él mismo a algunos de los invitados. Las invitaciones habían sido ya enviadas, y Catherine se hallaba sentada abajo discutiendo el menú con el mayordomo cuando su marido entró en la estancia.

La mirada observadora de Edwards le impidió retirarse y se vio obligada a soportar el beso en la frente con que solía saludarla su esposo. Incluso consiguió sonreír.

Bajó la vista a su lista de instrucciones mientras Raven saludaba al mayordomo con su acostumbrada familiaridad. Luego oyó con sorpresa que despedía al mayordomo.

–Quería hablar contigo -dijo su marido-. Espero no haber interrumpido nada importante.

–Quizá deberías haber preguntado eso antes de despedir a Edwards -repuso ella con aire retador.

–Lo siento. ¿Quieres que lo llame y deje esta conversación para más tarde?

–No. No importa mucho. Aquí no hay nada que no podamos hacer después. Sólo quiero estar segura de tenerlo todo bien planeado.

–No te gustan las sorpresas -sonrió él.

Catherine lo miró.

–No, supongo que no. Al menos, no en una cena. Pero tú tampoco dejas nada al azar. No parece que te gusten las sorpresas más que a mí.

–De eso no estoy seguro -sonrió él-. Después de todo, me casé contigo.

–¿Y yo te sorprendo?

–Casi constantemente.

–Porque procedemos de ambientes muy distintos.

–Puede que tengas razón. Pero yo había empezado a pensar que se debía a que no eres exactamente lo que yo esperaba de una mujer de tu ambiente. No eres el típico producto de tu clase, Catherine.

–No comprendo -repuso ella con sinceridad-. Si te he defraudado en algo, sólo tienes que decirlo.

Notó que se ruborizaba. No esperaba que él censurara su comportamiento con Amberton a aquellas alturas.

–No me has defraudado de ningún modo, sino todo lo contrario.

–¿Entonces no estás enfadado conmigo?

–No. A decir verdad, desde mi regreso he pensado que quizá había hecho algo para que te enfadaras tú conmigo, pero no he conseguido descubrir de qué se trata.

Catherine pensó en la verdadera razón de su enfado: su disculpa por haberla besado. Pero no podía admitirla en voz alta, así que no supo qué decir. ¿Qué podía decirle una mujer a un marido del que estaba enamorada cuando éste confesaba que sólo la abrazaba impulsado por el mareo que le producía la pérdida de sangre?

–¿Catherine? – preguntó él con suavidad.

–No estoy enfadada -mintió ella.

No había nada de lo que pudiera acusarle. Se había ceñido a las reglas de su acuerdo, con sólo una excepción. Era ella la que deseaba que aquel matrimonio se convirtiera en algo a lo que él no había accedido, algo que jamás había dado muestras de querer. Rozó con los dedos la lista que comentaba con Edwards antes de la interrupción de Raven. Ése era el único papel que quería que desempeñara en su vida: le había negado cualquier otro.

–No creo que debas preocuparte tanto por esto. Aún faltan varios días para la cena.

Tomó la lista y la dejó a un lado con firmeza. Acercó una silla y se sentó frente a ella. Debió leer sorpresa en sus ojos, ya que sonrió.

–Juega a las cartas conmigo -dijo.

–¿Qué?

–A las cartas. A lo mismo que jugaste con Amberton aquella noche. Al juego al que él te ganó.

–Al piquet -repuso ella sin pensar. Movió la cabeza-. ¿Por qué quieres jugar a las cartas?

Era media mañana y tenía una comida para la que aún no se había vestido. Y Raven siempre pasaba las mañanas inmerso en sus negocios.

–Porque perdiste aquella noche. Y esa pérdida te condujo a una situación desagradable. Y no quiero que eso vuelva a ocurrir si puedo evitarlo. Ya te dije que se me dan bien los números y he pensado que podía enseñarte algunos trucos.

–¿Una situación desagradable para mí? – preguntó ella, pensando en lo que Gerald le había hecho a él.

Raven apretó los labios.

–Y para mí.

–No fue mi intención que sufrieras ningún daño.

–Lo sé. Eso fue obra de mi propia estupidez. Edwards me ha dicho que estuviste muy preocupada durante mi ausencia. Siento que Reynolds no se esforzara más por tranquilizarte.

–Te dije que escribieras -dijo ella.

–Cierto. ¿Por eso estás enfadada?

–No estoy enfadada.

–Embustera.

La joven ignoró su comentario y comenzó a repartir las cartas.

–Tienes que calcular tus probabilidades -le aconsejó él-. No sólo en el juego, sino también en los descartes. En especial en los descartes. Enséñame tu mano.

Colocó sus dedos sobre los de ella y el roce la dejó sin aliento, provocándole extrañas sensaciones en el cuerpo.

Raven la instruyó pacientemente durante la próxima media hora mientras ella le observaba las manos, tan morenas y hermosas. Y la boca.

–Piensa, Catherine -le ordenó.

Volvió a la realidad y miró sus cartas, tratando de recordar lo que le había dicho, de calcular mentalmente. Normalmente era buena jugadora, pero siempre había confiado en su instinto y su suerte. Lo que Raven le había enseñado tenía mucho sentido. Como afirmaba, se le daban bien los números. Respiró hondo y eligió lo que esperaba fuera el descarte correcto para las cartas que había colocado él sobre la mesa.

–Magnífico -dijo él.

Catherine levantó la cabeza y vio que le sonreía.

–Eres buena jugadora. No puedo imaginar cómo consiguió vencerte Amberton.

–Estaba pensando en lo mucho que te enfadarías si descubrías que había subido arriba con él -repuso ella con sinceridad-. No tenía la mente en el juego.

–Nunca juegues si no es para ganar. Y eso requiere concentración además de habilidad.

–Lo sé.

–Y yo no tenía derecho a enfadarme contigo. Tenemos un acuerdo.

–Lo sé -repitió ella, pero temió que su tono estuviera teñido de amargura.

–Y no me enfado fácilmente -añadió él.

–Me alegro -repuso ella, sonriendo al fin-. Supongo que he puesto a prueba tu paciencia. Primero consigo que te claven una espada y luego tengo el valor de preocuparme por ti. Un comportamiento inexplicable en una esposa.

–Inexplicable quizá sólo para mí -repuso él con suavidad-. Ya te dije que no estoy acostumbrado a que nadie se preocupe por mi bienestar. La verdad es que no sabía cómo reaccionar. Espero que me perdones por no haber tenido más consideración la mañana de mi regreso.

–Te burlaste de mí por preocuparme por ti -lo acusó ella-. Y yo creía que tenía motivos. No podía saber que eras indestructible.

–No quería burlarme de ti -le tomó la mano-. Sólo quería asegurarte que estaba bien. Siento no haber mostrado más tacto.

Su mano estaba caliente y parecía increíblemente fuerte. Y al sentir aquella fuerza, se sintió una tonta por haberse preocupado por él. Parecía en realidad indestructible.

–¿Me perdonas también por eso? – preguntó él.

–Sí -susurró ella.

Los dedos de Raven apretaron un instante su mano antes de soltarla. Se puso en pie y la joven lo miró sorprendida.

–¿Te marchas? – preguntó decepcionada.

–Tengo trabajo -sonrió él-. No todos podemos pasarnos el día divirtiéndonos. Algunos tenemos que ganar dinero para pagar todas esas cosas que compras al mes. Reynolds dice que pronto necesitaremos una carretilla para transportar tus facturas.

Catherine, que no había gastado apenas nada durante el mes de su ausencia y muy poco desde su regreso, supo que se burlaba de ella.

–Embustero -repuso.

Raven sonrió.

–Ten cuidado o me convertiré en un vago y dejaré que nos arruinemos. Me pasaré el tiempo jugando a las cartas con mi esposa en lugar de trabajando.

–¿Debería preocuparme por eso? – sonrió ella.

–Si tú quieres. No volveré a burlarme de tus preocupaciones. A decir verdad -la miró a los ojos-, la verdad es que me agrada la idea de que te preocupes por mí. Me agrada mucho más de lo que había esperado.

Su tono era muy serio y la joven no supo qué responder. Raven tendió una mano y le acarició el cuello hasta detrás de la oreja. Catherine no sabía lo que hacía, pero movió automáticamente la cabeza para apoyarla en su mano. Ni siquiera fue consciente de que había cerrado los ojos en respuesta a su caricia.

–¿Has perdido esto, Catherine? – preguntó él. La joven abrió los ojos-. Tu oreja parece un lugar extraño para guardar algo tan valioso.

Sus dedos giraron como los de un mago y una gema azul apareció en su mano. La joven parpadeó al ver el tamaño de la piedra. Estaba segura de que la mano de él se hallaba vacía cuando empezó a acariciarla.

–¿De dónde ha salido eso?

–¿De tu oreja? – sugirió él.

–No -se rió la joven-. Te aseguro que no la había visto en mi vida.

Raven se la tendió como una ofrenda. La joya reflejaba la luz de un modo que no había visto nunca.

–Quizá deberías observarla mejor para asegurarte de que no la reconoces -dijo él.

Catherine apartó la vista de la gema azul y encontró el mismo color en los ojos de Raven. Contuvo el aliento y una sensación fuerte y sensual recorrió su estómago enviando olas de calor a otras partes de su cuerpo de las que nunca había sido consciente. La sensación, íntima y seductora, la envolvió por completo y deseó a su esposo de un modo que no había creído posible que pudiera desearse a un hombre. Volvió la vista a la gema para ocultar la reacción física de su cuerpo.

Su mano resultaba muy pálida en comparación con la que tuvo que rozar para tomar la piedra que le tendía. Levantó la piedra a la luz y vio por primera vez los trozos pálidos que marcaban el centro de la gema, como una estrella atrapada en el azul perfecto del cielo que la rodeaba.

–¿Qué es? – preguntó.

–Se llama zafiro estrella.

–Nunca había visto nada similar -susurró ella, haciéndolo girar al sol.

–Son muy raros. Y creo que muy hermosos.

–¿Dónde lo has encontrado?

–En la India. Cachemira. Me dijeron que era la suerte del novato.

La joven levantó la vista.

–Ya te dije que todo era cuestión de suerte -se burló.

Raven soltó una carcajada y ella le tendió la joya.

–Es muy hermosa.

–Me alegro de que te guste -no hizo ademán de tomarla-. La hubiera hecho tallar, pero no sabía si preferirías un anillo o un colgante.

–¿Es para mí?

–Desde luego.

–¿Pero por qué? No lo comprendo. Si la encontraste tú y es muy rara…

–Quizá todo sea cuestión de suerte -la interrumpió él-. Es muy rara -repitió con suavidad-. Y la encontré yo.

Consciente de que sus palabras significaban algo más que una mera repetición de las de ella, Catherine cerró los dedos en torno a la piedra.

–Es del mismo color que tus ojos -musitó.

Raven no respondió durante un rato y Catherine notó que se ruborizaba. La observaba con aquellos ojos hermosos que acababa de mencionar como una colegiala enamorada. Pero puesto que él ya había admitido que la consideraba una niña, suponía que no importaría mucho. En lo que a su marido se refería, ella carecía de orgullo.

–Gracias -dijo él al fin.

Se volvió para salir y Catherine cerró los ojos. Y cuando volvió a abrirlos, abrió también la mano y miró las profundidades de la gema que acababa de regalarle. Se la había entregado sin ceremonias y sin ninguna palabra que indicara si significaba mucho o poco para él. En realidad, se había limitado a sacarla de detrás de su oreja como un mago de feria. Pero se la había dado a ella.

Y volvió a pensar que el color era idéntico al de sus ojos.


–Pero no puede creer que los trabajadores estén a favor de las innovaciones que propone usted. Sólo tiene que ver las destrucciones de máquinas llevadas a cabo por los ludditas -argumentó con vehemencia el conde de Devon.

–Porque no comprenden el potencial de las máquinas para mejorar sus vidas. Las consideran una amenaza a su trabajo, no… -empezó a explicar Raven.

–¿Y por qué no? – lo interrumpió lord Elliot-. Para la mayoría de ellos, ése ha resultado ser el caso. Pérdida de empleos, familias destruidas, terrenos buenos para el cultivo utilizados para construir fábricas.

–No pensará usted culpar a las fábricas de la falta de tierras de cultivo. Yo diría que la culpa es de la avaricia de los terratenientes.

Catherine pensó que su esposo empezaba a meterse en terreno peligroso, ya que la mayoría de los caballeros reunidos en torno a su mesa eran propietarios de tierras.

–Las vallas, supongo -se burló Devon-. Un viejo ogro.

–Un viejo problema -asintió Raven-. Y mucho más responsable de la disolución de la familia que las fábricas. Allí trabajan juntos los niños con los ancianos.

–¿Niños? – preguntó Catherine.

Hasta el momento, las damas había contribuido muy poco al debate. Sin duda habían decidido que aquel tema masculino no era más que algo que se veían obligadas a soportar.

–En cuanto son capaces de recoger hilas del suelo en las fábricas textiles -repuso Raven.

Catherine raramente tomaba parte activa en aquellas discusiones, que podían ser tan acaloradas como las del Parlamento, pero sabía que sus cenas se habían vuelto muy populares a causa de ellas. A nadie parecía importarle qué temas se debatieran mientras saboreaban los platos exquisitos preparados por su chef y los vinos cuidadosamente elegidos de Edwards. Su esposo le había dado instrucciones para que sirviera lo mejor a los que tenían la suerte de ser incluidos en su lista de invitados y ella obedecía. Una invitación a cenar en casa de John Raven había llegado a ser muy solicitada en aquellas semanas.

–Me parece muy cruel -dijo.

–Doce o catorce horas al día. Y las minas son mucho peores -repuso su esposo.

–¿Minas? – repitió lady Avondale-. Supongo que no habrá niños trabajando en las minas.

–Cuanto más pequeños, mejor -admitió Raven-. Los pasadizos son demasiado estrechos para los hombres. Emplean a mujeres y niños para subir el carbón hasta la superficie. Y los dueños prefieren a los niños porque pueden pagarles una cuarta parte de lo que ganaría un adulto.

–¿Pero por qué permiten los padres que sus hijos bajen a las minas? – preguntó Catherine, con un estremecimiento.

–¿Y si la única opción es que la familia entera se muera de hambre? ¿Qué van a hacer?

–¿Y tus minas emplean máquinas para hacer esos trabajos? – preguntó la joven, que casi había olvidado que había otras personas presentes. Como siempre, encontraba fascinantes las ideas de su esposo.

–En varias de las minas que poseo en los alrededores de Durham, el carbón sube a la superficie mediante máquinas.

–Entonces deja usted a sus obreros sin empleo -pronunció Devon, satisfecho de tener razón.

–Dejamos a los niños sin empleo -repuso Raven con paciencia-. Enviamos a los niños a casa.

–¿Y los salarios que ganarían esos niños? ¿Cómo soportan sus obreros esa pérdida de dinero, señor Raven? – preguntó lord Russell.

–Esas minas en particular son más productivas que las que las rodean; gracias a las máquinas, por supuesto. Son más rápidas y no se cansan como los niños. Y quizá también gracias a que los mineros no tienen que preocuparse por sus hijos. Ese aumento en la producción me ha permitido elevar los salarios.

–Y supongo que sus beneficios se han mantenido igual de altos -musitó Devon con sarcasmo.

–No. Para ser sinceros, no es así -reconoció Raven-. Pero son lo suficientes para permitirme llevar a cabo otras innovaciones que conseguirán que los beneficios sean en un futuro cercano mayores que antes.

–Eso está muy bien para un hombre de sus recursos, pero hay dueños que no tienen el capital para soportar esa pérdida de beneficios. ¿Qué pueden hacer ellos? – preguntó Russell.

–Reconocer que su éxito se basa en los esfuerzos de sus obreros. En el éxito de sus trabajadores.

–¡Bah! – exclamó Devon con disgusto.

–Porque cuanto mejor pagados estén, más fuertes son, menos enferman y mejor trabajan. Y más les interesa el éxito de lo que están haciendo, aprender a manejar las máquinas que admitió que acabarán con algunos de sus empleos. Pero para entonces, las máquinas habrán permitido también que se abran nuevas minas en lugares que ahora resultan inaccesibles. Se construirán fundiciones nuevas para producir más y mejor hierro. Se construirán raíles y puentes de hierro por toda Inglaterra, caballeros, y se necesitará mucha mano de obra para manejar las máquinas que los construyan.

–Yo no soy tan escéptico como Devon, señor Raven, pero debo confesar que no entiendo las aplicaciones prácticas de las vías y locomotoras que tanto le interesan.

–Ya se están utilizando para llevar el carbón desde las minas hasta los canales y ríos, y personalmente tengo intención de tender vías desde mis minas hasta las fundiciones.

–¿Pero por qué asumir ese gasto cuando los canales pueden transportar el carbón y no hace falta construirlos?

–Porque el transporte que ofrecen está limitado a la velocidad a la que puede moverse un caballo. Y porque se pierde mucho tiempo trasladando la carga en los muelles.

–¿Y por las vías? – preguntó Elliot, cuya fascinación resultaba evidente.

Catherine estaba acostumbrada al embrujo que producía Raven en sus oyentes. Había compartido sus ideas con cualquiera que demostrara el más mínimo interés. Y la mayoría de los caballeros de su círculo habían mostrado más interés del que ella habría imaginado.

–Ya existen locomotoras capaces de correr a más de quince millas por hora. Si las comparan con los canales, caballeros, comprenderán por qué estoy dispuesto a construir las vías para transportar mi hierro y carbón.

–Pero has dicho que las vías se extenderían por toda Inglaterra -le recordó su esposa-. ¿No sólo para transportar carbón?

–Para transportar personas y cualquier otra cosa que haya que transportar con rapidez de un punto a otro.

–¿Personas? ¿Mujeres también? – preguntó Catherine sonriente, como si le divirtiera aquella idea ridícula.

–Te compraré un billete para el primer tren de pasajeros -le prometió su esposo-. Te aseguro que será perfectamente seguro.

–¿Perfectamente seguro? ¡Qué decepción! – sonrió ella.

La tensión provocada por la discusión se liberó en la carcajada conjunta que recorrió la mesa.

Catherine aprovechó la oportunidad para indicar a Edwards que rellenara los vasos de los caballeros.

–En este país nos hemos quedado rezagados -sugirió Raven, cuando terminaron las risas.

–¿Rezagados? – comentó el vizconde Templeton-. Creía que Stephenson había inventado la locomotora.

–Trevithick, Hedley, Stephenson. Ingleses, escoceses o galeses. Pero si no andamos con cuidado, serán los americanos los que antes se aprovechen de ellas. Y tienen tantos depósitos de carbón y hierro como nosotros.

–¿Van por delante de nosotros en la utilización de vías? – preguntó Elliot.

–Hace más de diez años, un americano, el coronel John Stevens, adquirió los derechos para construir un ferrocarril que cruzara Nueva Jersey -repuso Raven.

–¿Y lo construyó? – preguntó el vizconde.

–No. Pero no porque le faltara la tecnología, sino el dinero. No consiguió encontrar suficientes personas dispuestas a invertir lo que debo admitir era una gran cantidad de dinero.

–Si para usted es una gran cantidad, estoy seguro de que para el resto de nosotros sería inconmesurable -musitó lady Avondale con cierta aspereza.

Raven sonrió.

–Desde luego, más de lo que un hombre solo podría soportar -asintió-. Por grandes que fueran los beneficios previstos. Y ahí es quizá donde les llevamos ventaja a los americanos.

–¿En qué sentido? – preguntó lord Avondale.

–El capital. Aquí lo tenemos en abundancia, caballeros. Y si hay personas suficientes convencidas de la importancia del ferrocarril para el desarrollo industrial de Gran Bretaña y, más importante aún, del potencial de ganancia que ofrecerá a esos inversores… -guardó silencio.

Catherine sabía que era un mérito para sus poderes de persuasión que durante varios segundos no hablara nadie. Todos pensaban en lo que había dicho. Y estaba segura de que ésa había sido su intención.

Lo miró y vio que él la observaba a su vez. Enarcó una ceja y la joven, que reconoció la señal, se puso en pie.

–Damas -dijo sonriente-, creo que debemos dejar a los hombres con su oporto y sus locomotoras. Yo particularmente ya he tenido todo el vapor que puedo soportar en una noche.

Su esposo sonrió y Catherine escoltó a las damas fuera de la estancia entre las carcajadas de los caballeros. Esa parte de la velada era asunto de su marido y estaba más que dispuesta a dejárselo a él.






Diez





Mucho más tarde, sentada delante de su tocador, Catherine decidió comunicarle a Raven algo en lo que llevaba semanas pensando. La idea se había vuelto más apremiante con cada cena en la que oía las visiones de su esposo para la Inglaterra que estaba seguro se desarrollaría en los próximos años, así que al fin decidió actuar.
Sabía que Raven había tenido éxito en su búsqueda de hombres interesados en proporcionar el capital que necesitaba para empezar su proceso de ferrocarriles, pero no tanto como esperaba. Él mismo le había comunicado su decepción en una de las pocas ocasiones en que sus agendas les permitieron cenar juntos a solas. Suspiró al pensar en el poco tiempo que había conseguido pasar con él desde la mañana en que le regalara el zafiro.

Lo llevaba a menudo, recibiendo siempre comentarios de admiración sobre la belleza de la piedra, que había hecho montar en forma de colgante rodeado de diamantes. Cuando bajó aquella noche a cenar, la mirada de su esposo rozó brevemente la gema, que descansaba sobre el valle de sus senos. En sus ojos creyó ver la misma emoción que la mañana que se la regaló, pero su mirada sólo duró un instante y luego se volvió a recibir a los invitados.

Catherine se había acostumbrado hacía tiempo a la adulación de los solteros más cotizados de su mundo e incluso Raven parecía encontrarla lo bastante hermosa para hacerla su anfitriona. Pero quizá era sólo esa posición lo que lo atraía y no su persona. Se miró en el espejo y se preguntó con amargura por enésima vez sobre su amante.

Sabedora de la futilidad de esos pensamientos, se levantó con decisión y tomó la bata de seda que su doncella le había colocado sobre la cama al marcharse. Se la puso y se acercó al cuarto de Raven.

Vivían en la misma casa que él, acababan de cenar rodeados de personas que asumían que eran marido y mujer e incluso habían compartido algunos breves momentos de intimidad.

Pero Raven había achacado el más privado de ellos a su pérdida de sangre. No obstante, a veces creía ver algo en sus ojos, semioculto en su mirada límpida, que le hacía preguntarse si él recordaría también aquel momento en sus noches de insomnio.

Llamó ligeramente a la puerta de la pequeña estancia que había elegido para sí. Esperaba oír su voz invitándola a entrar, pero en lugar de ello se abrió la puerta y apareció él en el umbral. Se había quitado la chaqueta y el chaleco y llevaba la camisa desabrochada, mostrando el pecho dorado y el estómago plano.

–¿Catherine? – preguntó sorprendido.

–¿Puedo pasar?

La pausa entre su pregunta y la respuesta de él no fue muy larga, pero sí clara. La joven conocía los términos de su acuerdo, que no incluían visitas a medianoche. Y nunca había dado muestras de que quisiera modificar esos términos. No comprendía por qué se había colocado en una posición en la que podía ser rechazada.

–Desde luego -Raven se apartó de la puerta para dejarla pasar. Le costaba bastante trabajo no tocarla durante los momentos formales que pasaban juntos en la cena o el teatro y no estaba seguro de poder controlarse en la intimidad de su dormitorio.

Los ojos de la joven se posaron sobre el lecho desordenado de él. La chaqueta de gala aparecía arrojada descuidadamente en los pies y en la mesilla había un vaso de brandy. Sobre la colcha había unos papeles y por la posición de las almohadas dedujo que debía estar estudiándolos cuando llamó.

Se miraron un momento y ella fue consciente una vez más del poder de su cuerpo. Tuvo que hacer un esfuerzo para concentrarse en el motivo de su visita.

–Me gustaría invertir en tu ferrocarril -dijo.

–¿En mi ferrocarril? – repitió él con incredulidad.

–¿Sigues buscando inversores? ¿No es por eso por lo que has tratado de sondear a los invitados de esta noche?

–Si mis tácticas son tan evidentes, será mejor que reconsidere mi plan de acción -asintió él, divertido.

–¿Evidentes? ¿Quieres decir lo bastante evidentes para tu esposa?

–No pretendía insultarte, pero…

–Tu intención no resulta evidente a menos que hayan visto tu interpretación repetidas veces. Y yo lo he hecho.

Raven soltó una carcajada.

–Si crees que es una representación…

–Oh, no dudo de que crees en lo que dices. Por eso estoy aquí. Es sólo que cuando en todas las cenas surge una discusión que lleva a la misma conclusión, no puedo evitar pensar que se trata de algo intencionado. Acabarás encontrando personas suficientes y ya no necesitarás más y quería pedirte que me dejaras participar antes de que llegue ese momento.

–¿Quieres convertirte en uno de mis socios?

–Si tú me lo permites.

Raven sonrió y le indicó una silla.

–Siéntate. Vamos a hablar de negocios.

Tomó el vaso de brandy y se acomodó en el borde de la cama, donde esperó a que ella empezara.

–Tengo un legado bastante importante de mi abuela. Acaban de entregarme su control y he pensado invertirlo contigo.

–¿Se lo has contado a tu padre?

–Le he dicho lo que pensaba hacer, desde luego. Pero el dinero es mío.

–¿Y cómo ha reaccionado el duque?

Catherine sonrió.

–¿Recuerdas el día que le dijiste que pensabas casarte conmigo con o sin mi permiso?

–Muy bien.

La cicatriz que marcaba su mejilla apenas se notaba ya, pero la joven sabía que siempre llevaría aquel recuerdo de la furia de su padre.

–Creo que lo que viste aquel día sería comparable. Excepto que esta vez ha amenazado con desheredarme.

–¿Quieres decir que no lo ha hecho todavía? – preguntó él, sorprendido.

–No.

–Y ahora el duque cree que te he convencido para que inviertas tu dinero en una empresa arriesgada -continuó él.

–Pero tú lo estás invirtiendo.

–Espero que no todo lo que tengo. Por eso busco hombres suficientes que estén dispuestos a formar una sociedad para llevar a cabo un proyecto de esa magnitud.

–Yo sólo quiero convertirme en uno de los socios si la suma de mi legado es comprable a lo que pides a otros que inviertas.

–No es la cantidad de tu inversión lo que me preocupa, sino la idea de permitir que arriesgues todo lo que tienes.

–¿Qué tiene eso de malo?

–Supongo que ya te lo habrá dicho tu padre -sugirió él con una risita-. Si la aventura del ferrocarril fracasa, afectará a todos los aspectos de mi fortuna. Si eso ocurre, tu legado será la única seguridad de que no quedarás en la ruina si algo me ocurre a mí. Si algo impide que me recupere.

–Pero no vas a fracasar -argumentó ella-. Y si lo hicieras, no creo que mi padre me permitiera vagar por las calles de Londres.

–Si pierdo el capital… -empezó a decir él.

–Volverás a empezar. Harás más dinero. Creó que me dijiste que todo es cuestión de números.

–¿Y si me ocurre algo antes de poder conseguir ese resurgimiento financiero del que pareces tan segura?

–¿Tienes enemigos que yo desconozco? – preguntó ella, sonriente-. Pareces decidido a morir pronto.

–Si tengo enemigos, yo también los desconozco.

–Pareces sano. Y no eres muy mayor -se burló ella.

–Gracias. No obstante, creo que debes conservar tu legado, Catherine. Si algo me ocurre, puedes necesitarlo. Si lo mezclas con mi capital o si te conviertes en uno de mis socios, todo lo que posees tendrá que utilizarse para pagar deudas si la empresa fracasa. Si le ocurre algo a mis negocios o a mí personalmente…

–Creí que eras indestructible -dijo ella.

Raven le daba el mismo consejo que su padre, pero sin la furia que caracterizaba todas las reacciones del duque relacionadas con su esposo. Raven estaba tan empeñado en protegerla como su padre, a pesar de que estaba segura de que no le vendría mal el dinero que le ofrecía.

–Sólo a manos de los Amberton de este mundo -repuso él con ligereza-. Soy tan vulnerable como los demás a otros peligros.

–A mí no me pareces muy vulnerable.

–¿Ni muy viejo? – preguntó él sonriente-. Gracias por ese voto de confianza.

Hubo una pausa. La joven sabía que debía marcharse. Había presentado su petición y recibido todas las respuestas lógicas por las que no podía ser aceptada. La reunión de negocios había terminado. Pero no quería irse. Los ojos de Raven miraban el brandy, no a ella. Supuso que no la deseaba. Probablemente estaba impaciente por volver a la fascinación de los números que contenían aquellos papeles.

–¿Y yo sigo pareciéndote muy joven? – preguntó a su vez.

Raven levantó la visita.

–No me has perdonado aquel comentario, ¿verdad?

–No -sonrió ella.

–Quizá no debí decir joven, sino inocente. Protegida. Y nada de eso pretende ser una crítica. Es así como debe ser una joven de dieciocho años.

–Diecinueve -corrigió ella.

–Deberías habérmelo dicho. Me he perdido un cumpleaños.

–Estabas de viaje.

–Y tú pensabas…

–Que estabas muriendo.

–Y que serías una viuda de diecinueve años.

–Una viuda de diecinueve años muy rica -repuso ella.

Raven soltó una carcajada y supo que eso era lo que quería, lo que había ido a buscar aquella noche: su atención, sus respuestas burlonas, la expresión de sus ojos cuando reía. Se dijo que lo suyo era un caso sin esperanza. Estaba enamorada de su esposo y flirteaba abiertamente con él.

–Y como todavía no eres una viuda rica, ¿qué puedo hacer para compensar mi olvido?

La joven movió la cabeza.

–No te lo he dicho por eso. No busco un regalo de cumpleaños. Sólo quería que supieras que no soy tan joven como cuando te casaste conmigo.

–Ya te he dicho que no fue una crítica.

–¿Qué has hecho con los niños? – preguntó ella.

–¿Cómo dices? ¿Qué niños?

–Los de las minas. ¿Dónde pasan el tiempo mientras sus padres trabajan?

Raven bajó la vista hasta su vaso. Bebió su contenido y luego la miró con seriedad.

–He abierto escuelas. Van a la escuela hasta que sus padres vuelven a casa. También estoy empezando a recortar el número de mujeres que trabajan en las minas e imagino lo que diría el conde de Devon sobre eso.

–Y tú pagas las escuelas y los profesores.

Su marido asintió, esperando su reacción. Quizá creía que iba a burlarse de él. No era de extrañar que no hubiera mencionado eso en las cenas. Imaginaba muy bien lo que habría dicho Devon. Lo que habrían dicho la mayoría de los caballeros que acudían a su mesa.

–Pensarán que estás loco -le advirtió.

–Espero que no se enteren.

–¿De que han invertido dinero en los planes de un loco?

–¿Se lo dirás tú? – preguntó él.

Pero Catherine sabía que se burlaba de ella. Jamás se lo habría contado de haber pensado que se escandalizaría tanto como los demás.

–No, pero si lo descubren puede que necesites mi herencia después de todo. ¿Y cómo piensas continuar esa locura?

–Estaba pensando en pedir inspecciones de seguridad.

–Una terrible pérdida de dinero. Hablas como si creyeras que los mineros debieran sobrevivir a la experiencia -repuso ella sonriente.

–Eso sería algo nuevo en Inglaterra.

–Demasiado nuevo para el conde de Devon, pero supongo que no se convertirá en uno de tus inversores.

–Ya ha puesto setenta mil libras. Te sorprendería lo mucho que una promesa de beneficios puede acallar los escrúpulos de un hombre.

–Seguro que sí -asintió ella.

Se puso en pie, consciente de que, aunque deseaba quedarse, eso no implicaba que el deseo fuera mutuo.

–Gracias por escucharme. Y por favor, quiero que sepas que si alguna vez necesitas el dinero de la abuela, estoy más que dispuesta a invertir en tus empresas.

–Gracias, Catherine -se puso en pie a su vez.

–Buenas noches.

–¿Sigues montando por las mañanas?

–La mayoría -repuso ella.

–¿Piensas montar mañana?

–Si el tiempo lo permite. ¿Quieres venir conmigo?

–Si no te molesta tener compañía.

–Eres bienvenido. ¿Todavía conservas el semental negro?

–Está volviendo locos a los mozos. Debería ejercitarlo más.

–A las siete -dijo ella.

–¿Te has vuelto dormilona?

–A las seis, pero ni un minuto antes o tendrás que montar solo.

Antes de salir, oyó su risa. Sonreía a su vez cuando llegó a su cuarto y eligió el mejor de sus trajes de amazona. Y seguía sonriendo cuando se metió en la cama.


La niebla envolvía los cascos de los caballos, amortiguando ligeramente el sonido de sus pasos. Al parecer, nadie más había aprovechado la mañana para montar y tenían los senderos para ellos solos. Hablaban poco, ya que Raven, a pesar de su habilidad como jinete, tenía que hacer esfuerzos para controlar a su montura. Sabía que la culpa de los malos modales del semental era suya. Lo sacaba muy poco y los mozos le tenían demasiado miedo para ejercitarlo como era debido.

–Deberías aprovechar para darle un buen galope que lo tranquilice durante unos días -le aconsejó Catherine.

–¿Detecto un reto en tus palabras? – preguntó él.

–No, pero me temo que yo necesito tanto ejercicio como tu caballo. Y parece que esta mañana tenemos todo el parque para nosotros. Es la oportunidad perfecta para descargar parte de ese exceso de energía.

–¿Intentas decirme que la famosa Catherine Raven, primera anfitriona de Londres, necesita más emociones que las que le proporcionan los bailes y las fiestas? – se burló Raven.

–Tú no tienes que conversar con personas que nunca han pensado en otra cosa que en lo que deben ponerse para la próxima fiesta.

–Creía que te gustaba eso.

–¿Gustarme? – preguntó ella, exasperada-. No puedes creer que disfruto de esas tonterías.

–Entonces, ¿por qué lo haces?

–Porque fue uno de los requerimientos de nuestro contrato. Yo mantengo nuestra posición en sociedad… -se detuvo, no muy segura de cómo continuar.

–Mientras yo proveo el dinero que te permite hacerlo. No obstante, si eres desgraciada, te sugiero que rehúses las invitaciones.

–Necesitas los contactos que nos proporciona mi presencia en la sociedad. Contactos con los hombres que cenan a tu mesa, por ejemplo. Si no acudo a los lugares que frecuentan, puede que acepten otras invitaciones.

–Yo creía sinceramente que te gustaba mezclarte con la buena sociedad. Después de todo, te has criado en ella. Y creía que todos los londinenses desean sumergirse en el tipo de actividades al que tú asistes.

–Y que tú siempre has encontrado aburridas -replicó ella-. He notado que siempre estás demasiado ocupado para acompañarme.

Raven acarició un momento el cuello de su caballo mientras trataba de decidir cómo debía reaccionar ante las quejas de ella. El nerviosismo del alazán no había disminuido y se veía obligado aún a controlarlo con fuerza.

–Creía que lo preferías así -dijo al fin.

–¿Que lo prefería? – preguntó ella, sorprendida-. ¿Y qué te hace pensar que prefiero salir sola, viéndome obligada a explicar siempre por qué mi esposo no ha podido acompañarme? Te aseguro que algunas de las excusas que he dado son bastante patéticas.

–Deberías habérmelo dicho -musitó él.

Pensó en las incontables noches que había pasado trabajando o leyendo, esforzándose por no imaginarse a Catherine flotando sobre algún salón de baile en brazos de su último pretendiente. Combatiendo su creciente necesidad de estar con ella, de tocarla y abrazarla. ¡Ojalá hubiera podido sospechar que ella deseaba que la acompañara!

Había intentado darle tiempo para que lo conociera, para que comprendiera la clase de hombre que era y, más importante aún, para que se diera cuenta de que podía confiar en él. Para que descubriera que siempre cumplía su palabra. Y ella le confesaba que también se sentía sola.

–¿Cuándo? – preguntó ella, con rabia-. No te veo nunca. Te pasas la mayor parte del tiempo…

Se detuvo. No tenía derecho a censurarlo por hacer lo que esperaba de él cuando se casaron. Pero nunca había pensado que llegaría a sentir por él lo que sentía.

–Perdona -dijo.

–¿Estás insinuando que te gustaría pasar más tiempo conmigo?

Ella se lo había buscado. Acababa de quejarse abiertamente de que no lo veía lo suficiente.

–Sólo insinúo que llevo demasiado tiempo encerrada en salones y bailes. Te echo una carrera, Raven. Al igual que tu caballo, necesito ejercicio.

Le oyó gritar su nombre, pero había espoleado ya a su yegua y empezado a galopar. Sonrió al oír los cascos del semental a sus espaldas, sabiendo que su marido había aceptado el reto. Una competición que perdería ella, por supuesto, pero no le importaba. Le bastaba con sentir los poderosos músculos del animal bajo ella y el viento removiendo su cabello.

La carrera resultó tan igualada que se preguntó si Raven no lo habría hecho a propósito, pero en ese momento no le importó. La alegría del galope era demasiado fuerte para preocuparse por nimiedades.

Cuando condujo a Storm al lado del negro, iba riendo. Raven la había derrotado, pero por muy poco, a pesar de la superioridad de su montura.

–Si hubieras llevado un caballo mejor, me habrías vencido -declaró él cuando se acercó.

La carrera lo había despeinado y levantó una mano para apartarse el pelo de la frente. Catherine miró aquella mano y la imaginó sobre su piel. Bajó la vista confusa. Estaba loca por él y, aparte de arrojarse a sus pies, no sabía qué más podía hacer.

Vivían en la misma casa y todas las noches él se retiraba a su cuarto, un cuarto que sólo unos metros separaban del de ella. No había razón para no volver a visitarlo. Ninguna razón excepto su orgullo y su miedo. Raven la había invitado a entrar la noche anterior y, de algún modo, a pesar de sus dudas y miedos, estaba segura de que no la rechazaría si se ofrecía a él.

–¿Qué ocurre? – preguntó el hombre.

Catherine levantó la vista hacia él. Al mirar su rostro, sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas, aunque no supo por qué quería llorar.

–¿Catherine? ¿Qué te sucede?

Intentó recuperar el control, pensar en algo que pudiera explicar su comportamiento.

–El estribo -musitó.

Raven saltó al suelo con la gracia que envolvía todos sus movimientos. Sus manos fuertes sacaron el pie del estribo y se inclinó para revisar las hebillas.

–No parece haber…

Se interrumpió al ver que la yegua daba un salto hacia adelante y salía corriendo como loca. Tuvo tiempo de ver la reacción instintiva de Catherine, que se inclinó sobre el cuello del animal, pero también vio con el corazón en la garganta el pequeño pie que había sacado del estribo.

Había oído un sonido que coincidió con el salto brusco del animal, pero aunque lo había identificado, lo empujó hacia un rincón de su mente y saltó a la silla del semental para iniciar la carrera más desesperada de su vida, una carrera que sabía perdida de antemano.






Once





Catherine luchaba por seguir en la silla y recuperar el control de su montura, pero la yegua seguía asustada y nada de lo que hacía la joven conseguía aminorar su terror, por lo que optó por agarrarse y esperar a que se cansara de correr.
Cuando se dio cuenta de que se acercaban al arroyo, supo que aquél sería el mayor peligro tanto para ella como para el animal. La yegua estaba agotada, pero su miedo ciego resultaba aún incontrolable. El arroyo se extendió ante ellas casi antes de que Catherine tuviera tiempo de asustarse. Empezó desesperadamente a preparar a la yegua para el salto, tratando de darle confianza, pero las patas delanteras del animal cayeron antes de tiempo y resbalaron en el lodo de la orilla opuesta.

Catherine fue consciente de los desesperados intentos de su montura por recuperarse. Pero a pesar de los esfuerzos combinados de ambas, salió volando por encima del cuello del animal. Su hombro cayó sobre el lodo, pero una de sus rodillas golpeó con fuerza las rocas que poblaban el lecho del arroyo y terminó de caer de cabeza. Después ya no fue consciente de nada.

Cuando recuperó el conocimiento, Raven estaba a su lado. Sus manos recorrían las costillas de ella con gentileza. Catherine trató de levantar la cabeza para ver lo que hacía, pero ésta le dio vueltas.

–Quédate quieta -ordenó su marido con suavidad.

La joven obedeció y esperó a que se aclarara su visión. Cerró los ojos y, cuando volvió a abrirlos, Raven le examinaba el brazo derecho con la misma gentileza que había utilizado en sus costillas y caderas, pero la miraba a la cara.

–Estoy bien -dijo ella-. No es la primera vez que caigo de un caballo. La más humillante, quizá, pero no la primera.

–¿Por qué la más humillante? – preguntó él.

–Porque tú estabas mirando -admitió ella.

Cerró los ojos y apoyó la cabeza de nuevo en el suelo. El roce de las manos de él y la tranquilidad de su voz resultaban muy relajantes.

–Todo el mundo se cae alguna vez. ¿Tienes idea de lo que la ha asustado así? – preguntó él.

–No.

Raven empezó a colocarle la falda del traje y ella sintió el aire frío sobre sus piernas. A pesar de que se trataba de su esposo, intentó sentarse, pero antes de que pudiera hacerlo, Raven la sujetó contra su cuerpo.

–Pareces decidida a perder el conocimiento. Te prometo que seré gentil, pero necesito ver si hay algo roto.

–No hay nada roto.

–Hay sangre en tu falda.

–Mi rodilla -susurró ella.

Tenía la mejilla apoyada contra los músculos de la mejilla de él. Se sentía más segura encerrada en su abrazo.

–Necesito verla -dijo él-. Te ayudaré a tumbarte de nuevo y esta vez no te muevas. Éste no es momento para la modestia sino para el sentido común. Eres demasiado inteligente para impedir que cuide de ti por falsa modestia.

Hizo lo que decía y continuó con su examen. Increíblemente, a pesar del dolor de cabeza y de hombro, ella empezó a disfrutar de su contacto. Las manos de Raven se movían de modo impersonal, pero ella no podía evitar responder al calor de sus palmas. Dio un respingo cuando rozó su rodilla y el hombre le sonrió.

–Creo que esto necesita un examen más profesional que el que puedo hacer yo -dijo, volviendo a colocarle la falda.

–¿Storm? – preguntó ella, recordando el salto de la yegua.

–Está bien. No ha caído del todo.

–Gracias a Dios.

Le tendió la mano, pero en lugar de tomarla, Raven se colocó a su lado y la tomó por los sobacos. Catherine se apoyó contra él hasta que el mundo dejó de darle vueltas. Al fin, empezó a desabrocharse el velo con dedos temblorosos y dejó que el aire le refrescara las sienes.

La mano izquierda de Raven subió hasta su frente. Rozó con los dedos la piel de ella y la joven adivinó que el dolor de cabeza se debía al golpe que tenía allí. Cuando él apartó los dedos manchados de sangre, sintió náuseas a pesar de su determinación de no portarse como una niña.

–Será mejor que me ayudes a montar -dijo.

–No creerás que… -empezó él.

–Eres lo bastante buen jinete para saber que es lo mejor. Cuanto antes, mejor. Mis heridas no son graves. Mi orgullo ha sufrido mucho más que mi cuerpo, te lo aseguro.

–Eso puede ser cierto, pero no significa que vayas a montar hasta casa.

–¿Y qué sugieres tú? – preguntó ella, sonriente. Seguían solos en el parque-. Es el modo más fácil.

–¿Más fácil para quién? – sonrió él-. Puedes ser de acero, señora Raven, pero no eres indestructible.

–Supongo que tú eres el único que tiene derecho a decir eso.

Raven guardó silencio un momento y Catherine volvió la cabeza para poder verle la cara. Había algo en su expresión que no supo interpretar.

–¿Qué ocurre? – preguntó, rozándole la mejilla con una mano enguantada.

–Creo que empiezo a comprender lo que pasaste tú cuando creías… -respiró hondo.

–¿Que estabas enfermo? – sugirió ella.

–Vamos -repuso él, negándose a responder. Seguía luchando con el terror que había experimentado al observar su caída sin poder hacer nada-. Por placentero que esto resulte, creo que debo llevarte a casa.

–¿Placentero? – repitió ella.

Raven la tomó en brazos y la joven soltó un pequeño grito cuando él le pasó el brazo bajo las rodillas.

–Perdona, querida. No volveré a hacerte daño, te lo prometo.

La joven se relajó en sus brazos. Raven la transportó a lo largo de la orilla del arroyo y luego a través del puente que lo cruzaba.

–¿Raven?

–¿Te hago daño?

–No, claro que no. Sólo quiero saber si piensas llevarme así hasta casa.

–Si es necesario, sí. Pero creo que cuando lleguemos a la calle encontraremos a alguien dispuesto a llevarnos.

–¿Y los caballos?

–Pastando a expensas del rey. Probablemente pillarán una indigestión y habrá que matarlos. Puede que lo haga yo mismo.

–¿Por qué? – sonrió ella, segura de lo vano de su amenaza.

–Necesitas una montura más firme -repuso el.

Sabía que no había sido culpa de la yegua, pero si perdonaba el pánico de ésta, entonces no le quedaba más remedio que culparse a sí mismo. Había sido incapaz de hacer correr al negro lo bastante deprisa para alcanzar a tiempo a Catherine. Y no podía soportar la idea de que tuviera la culpa de su sufrimiento.

–No sé lo que le ha pasado a Storm. Normalmente es muy fiable. Te prometo que la próxima vez mantendré un control más firme.

–¿Puedo confiar en que mantengas esa promesa?

–¿Alguna vez he roto una promesa que te haya hecho?

–¿Me has hecho una alguna vez? – preguntó Raven con ligereza.

–Sólo una -susurró ella, recordando sus sencillos votos matrimoniales.

Su esposo la miró con ternura.

–¡Señor Raven! – les llegó la voz de lord Avondale-. ¿Ocurre algo?

–Mi esposa se ha caído del caballo. Me pregunto si tendría usted la amabilidad de llevarnos a casa.

–Por supuesto. Será un placer. ¿Quiere que le ayude…?

Pero Raven subía ya con facilidad los escalones del carruaje.

–Señora Raven -la saludó Avondale.

Catherine se ruborizó al tener que verlo en aquella situación embarazosa. Raven parecía inmune a la vergüenza. Actuaba como si estuviera habituado a llevar en brazos a su esposa por las calles de Londres.

Cuando llegaron a casa, Raven la trasladó arriba y la depositó con cuidado en el diván de su dormitorio. La dejó al cuidado de las doncellas, que le quitaron las botas y el traje. El doctor Stevenson llegó poco después.

Confirmó las palabras de la joven de que no tenía nada roto, pero no le gustó la herida abierta de la rodilla. Para entonces le dolía mucho el hombro, pero no se lo dijo al médico. El dolor de cabeza aumentaba también cada vez más.

–Láudano para ayudarla a descansar -dijo el médico, después de limpiarle la frente y vendarle la rodilla.

Midió la dosis en un vaso de agua e ignoró las protestas de ella de que no lo necesitaba. A pesar de su popularidad como tranquilizante, a Catherine no le habían gustado nunca sus efectos. Pero como se había criado acostumbrada a obedecer a aquel médico eminente, se tomó la medicina.

–Y ahora supongo que debo decirle a su esposo que se encuentra usted bien. Un matrimonio por amor, creo que me dijo su padre. Y a juzgar por la preocupación del señor Raven, yo diría que el duque estaba en lo cierto.

Le pellizcó la mejilla como si todavía tuviera cinco años, pero la joven le sonrió y lo observó salir del cuarto.

Pensó divertida en sus palabras, sintiendo los efectos de la droga. Se preguntó qué le habría dicho Raven para hacerle creer eso. Entonces recordó que había sido su padre el primero en manifestar aquella opinión. Cerró los ojos, consciente de lo sorprendente de aquella revelación.

Más tarde oyó la puerta, pero le parecía demasiada molestia responder. La cabeza había dejado de dolerle y, si no se movía, podía olvidar la rodilla herida y el golpe del hombro.

–¿Catherine? – preguntó Raven con suavidad.

Abrió los ojos y volvió la cabeza hacia él.

–Hola -susurró. Levantó la mano derecha para rozarle la mejilla.

Raven tomó los dedos de ella entre los suyos y se los llevó a los labios.

–¿Cómo te encuentras?

–Ya te dije que no me había roto nada.

–Y estoy encantado de que el doctor opine lo mismo.

–¿Cómo están los caballos?

–He enviado a Jem a buscarlos. Espero que los hayan robado los bandidos, pero probablemente los encontrará donde los dejamos, esperando pacientemente a que alguien vaya a buscarlos.

–Los caballos no son muy inteligentes -asintió ella.

–Entonces tampoco lo somos nosotros, que nos ponemos a su merced.

Catherine sonrió y trató de mover la cabeza. Dio un respingo al notar un dolor agudo.

–No era mi intención molestarte. Volveré mañana.

–No te vayas -sus ojos se llenaron de lágrimas contra su voluntad-. Por favor, no te vayas.

–Catherine.

Rozó ligeramente los párpados de ella con su pulgar. Se preguntó si, a pesar de las palabras del médico, sus heridas serían más serias de lo que creían. Nunca la había visto llorar, excepto por el burro lastimoso que había ayudado a rescatar el día en que la conoció.

–No te vayas -repitió ella-. Quédate un rato -añadió. A pesar de su disgusto consigo misma, fue incapaz de reprimir las lágrimas que bajaban por sus mejillas.

–Catherine, no llores. Creo que estarás más cómoda desnuda del todo y en la cama. Llamaré a tu doncella y luego volveré y me sentaré a tu lado hasta que te duermas.

Se puso en pie dispuesto a hacer lo que había dicho.

–No -protestó ella. La había llamado niña y, desde luego, se estaba portando como tal-. Perdona -dijo-. Ya sé que tienes cosas que hacer. Negocios que son mucho más importantes…

Una risita de él interrumpió sus palabras.

–¿Culpabilidad, Catherine? Si te dejo descansar, entonces vuelvo a ser el marido villano que pasa más tiempo con sus negocios que con su hermosa esposa.

–¿Crees que soy hermosa?

–Seguro que lo has oído muchas veces. ¿Estás buscando un cumplido?

–Por supuesto.

Raven sonrió y movió la cabeza.

–Creo que debes ponerte algo más cómodo.

–De acuerdo -susurró ella.

Atrapada en la letargia de la droga, no se dio cuenta de que lo que él pretendía era llamar a la doncella. Catherine empezó a desabrochar los botones de la camisa que llevaba debajo del traje de amazona. Sus manos no la obedecían del todo y unas lágrimas de frustración llenaron de nuevo sus ojos. Levantó la vista y vio que Raven miraba sus dedos temblorosos, que habían conseguido abrir los botones superiores pero seguían luchando con el que yacía justo sobre el valle de entre sus pechos.

–Raven -suplicó con suavidad.

Éste la miró con ojos brillantes.

Recordó las quejas de ella en el parque y se preguntó si lo que quería… negó lentamente aquella increíble posibilidad. Catherine estaba herida. No era ya la sofisticada elegante con la que había conseguido casarse, sino una persona tan vulnerable como un niño enfermo. ¿Qué clase de bastardo hubiera sido capaz de aprovecharse de aquella situación por mucho que llevara esperándola? Reprimió el deseo que recorría su cuerpo y terminó la tarea que ella era incapaz de realizar.

Catherine se maravilló de la destreza y gentileza de aquellos dedos grandes.

–Tus manos son demasiado grandes… -empezó a decir.

Deseaba añadir en comparación con aquellos absurdos botones, pero el final de la frase no llegó a sus labios.

Raven levantó la vista.

–No puedo evitar ser como soy, Catherine. Lamento que te disguste.

–No me disgusta tu tamaño. ¿Por qué dices eso? – susurró ella.

–Siéntate.

Le sacó con cuidado la prenda por las mangas. Sus ojos examinaron el golpe del hombro y se movieron luego hacia sus pechos, que el bajo escote de la camisola dejaba al descubierto. Su cuerpo reaccionó de nuevo y deseó apretar la boca entre aquellos pequeños montículos de marfil.

Catherine vio que apretaba los labios y respiraba hondo antes de levantar la mirada hacia su rostro.

–Pon tu brazo en torno a mi cuello -dijo él con voz impersonal.

La transportó hasta el lecho. Catherine cerró los ojos para controlar el dolor de cabeza. Raven la depositó en la cama con cuidado y le sujetó la espalda con un brazo hasta que hubo colocado las almohadas.

Al fin todo acabó y ella pudo abrir los ojos y mirarlo sin lágrimas.

–¿Quieres hacer el favor de correr las cortinas? – preguntó.

Lo observó cruzar la estancia y dejarla en penumbra. Cuando terminó, volvió a su lado. La joven no se había molestado en taparse con las sábanas. Yacía inmóvil, esperando que el dolor de cabeza se calmara como había ocurrido antes.

–Gracias -dijo al fin, pensando que quizá estaba esperando su permiso para retirarse.

Después de todo, le había suplicado que se quedara. Debería explicarle que los efectos de la droga alteraban su fuerza de voluntad, pero le pareció demasiada molestia. Se lo diría más adelante, cuando se encontrara mejor. Cuando no le resultara todo tan difícil y confuso. Más tarde.


–Donde usted dijo que estaría, señor Raven -le informó el mozo, acariciando el trasero de la yegua. La herida que le habían pedido buscar era bastante fea, y cortaba la piel del animal.

–Ese viejo bastardo -musitó Raven entre dientes.

–¿Pero por qué iba a disparar nadie contra la señora? – preguntó Jem.

Raven lo miró con seriedad.

–No disparaban contra ella -repuso.

Para demostrar la verdad de lo que ya sabía, colocó su cuerpo en la misma posición que había asumido cuando desmontó. La bala que había rozado el cuarto trasero del animal habría atravesado su cuerpo de no haberse inclinado él para ajustar el estribo de su esposa. El pistolero no había apuntado a la yegua ni a Catherine.

El padre de su esposa le había jurado que lo vería en el infierno. Llevaba horas recordando sus palabras, desde que relacionó aquella mañana del intento de asesinato con la información que Catherine le había dado a su padre de entregar su legado a su esposo. Y tras establecer aquella relación, supo con certeza quién podía desear su muerte. Montfort había intentado matar a Henning por el mismo motivo.

Apartó deliberadamente aquel recuerdo de su mente.

–Cuida de la yegua, Jem. Y no digas nada. No hay necesidad de preocupar a la señora Raven.

Se volvió y salió del establo. A sus espaldas, el mozo acarició con ternura el flanco del animal. Jem movió la cabeza con lástima. Había aprendido a apreciar al americano alto para el que entró a trabajar después del matrimonio de su ama, pero ya le había advertido desde el principio que no era bueno enemistarse con el duque de Montfort. En especial en algo relacionado con su única hija.


–Catherine.

La voz de Raven parecía llegar desde muy lejos. Abrió los ojos y descubrió que la penumbra creada artificialmente por la mañana había sido reemplazada por la oscuridad de la noche.

–Catherine -repitió Raven.

La joven volvió la cabeza y lo vio de pie al lado de la cama. Se había quitado la chaqueta e iba ataviado sólo con una camisa, pantalones color crema y un chaleco de rayas azules y plateadas. Sorprendentemente, no llevaba el pelo recogido en una coleta al modo habitual. Le colgaba suelto hasta los hombros y resultaba muy fascinador. Su marco suavizaba los rasgos duros del rostro de él. Siempre había imaginado que su pelo sería duro y liso, pero su aspecto en ese momento parecía contradecir aquella idea. Tuvo el impulso repentino de tocarlo para confirmar su impresión.

–He creído que ya era hora de despertarte. Te he traído algo que te ayudará más que lo que te ha dado el médico.

–Cualquier cosa sería mejor… -empezó a decir ella. Se contuvo al recordar que le había suplicado que se quedara-. ¿Qué es? – preguntó.

Intentó sentarse, pero la cabeza le dio vueltas.

–No te muevas -le ordenó él.

Depositó sobre la mesilla de noche la taza que llevaba, le pasó un brazo por la espalda y la sujetó hasta que consiguió colocar las almohadas de modo que soportaran mejor sus hombros.

Acercó la taza a sus labios, y no la soltó ni siquiera cuando ella la tomó a su vez. La sujetó con firmeza y la ayudó a beber el líquido amargo que contenía.

–Es una receta de mi abuela -dijo-. Infusión de sauce. Te ayudará con el dolor de cabeza.

–¿Cómo sabías que me dolía la cabeza?

–Porque yo también me he caído del caballo algunas veces.

–No se por qué no me resulta fácil creerlo.

–Ya te lo dije. Todo el que monta… -levantó la taza una vez más-. Acábatelo -ordenó.

–Creo que soy muy confiada -dijo ella cuando terminó de tomar la poción amarga-. Nunca había oído que hicieran tisanas de los árboles. Quizá intentes envenenarme. ¿Te has cansado ya de tu esposa?

–¿Cómo podría cansarme de mi esposa si ella piensa que paso demasiado poco tiempo a su lado?

–Supongo que me lo merezco. Te pido disculpas. Puedes achacarlo a la pérdida de sangre, querido.

–Y veo que tampoco me has perdonado eso.

–No -admitió ella. ¿Por qué negar lo evidente?

–¿No me has perdonado el beso o la disculpa? – preguntó él.

–Disfruté del beso -susurró ella. Pensó que los efectos de la droga no habían desaparecido del todo. No podía creer que acabara de decir aquello.

–¿En serio, Catherine?

La joven asintió sin palabras.

Raven colocó la taza en la mesilla y se sentó a su lado en la cama. Tomó las manos de ella en una de las suyas y las apretó un momento. Estaba tan cerca que ella podía olerlo. Podía sentir el calor de su cuerpo. Si levantaba la mano, descubriría que su pelo era tan suave como parecía. Combatió aquel impulso y bajó los ojos. Aquel día había revelado ya demasiadas cosas que había conseguido mantener ocultas hasta entonces.

–¿Debo asumir que te gustaría que lo intentara de nuevo en otro momento? – preguntó él.

Catherine asintió con la cabeza.

–¿Y nuestro contrato? – preguntó él con suavidad-. ¿Qué debemos hacer con nuestro contrato?

–Empezar de nuevo -sugirió ella, con la esperanza de que aquello fuera también lo que él quería.

–¿Con nuevas normas?

–Sin normas.

–¿Sugieres que podríamos tener un matrimonio de verdad?

–Sé que me consideras muy joven.

–Te considero muy hermosa. En especial ahora -dijo él. Le rozó la barbilla y ella la frotó contra los dedos de él-. Pero también creo que eres muy vulnerable. Y no me gustaría que creyeras más adelante que me he aprovechado de tu debilidad. Podemos hablar de esto cuando te sientas más fuerte.

–¿Crees que he sugerido esto en un momento de debilidad? – preguntó ella, dudando de que alguna vez tuviera valor para decirle cuánto tiempo había pensado en aquella posibilidad.

Raven levantó la mano para rozar la sien herida con los nudillos.

–Un golpe en la cabeza puede causar muchas complicaciones -musitó.

La joven guardó silencio.

–¿Catherine? – preguntó él.

De repente, ella dejó de ver lo que ocurría en ese momento, dejó de recordar la intimidad que habían compartido en las últimas veinticuatro horas y pensó en la frase que le dijera él antes de su matrimonio. Recordó una vez más que le había dicho que no necesitaba una amante.

–¿Qué sucede? ¿Es tu cabeza?

Percibió su tono de preocupación.

–No es nada.

–¿Vas a volver a llorar? – preguntó él, secando con el pulgar la lágrima solitaria que se deslizaba por su mejilla.

Catherine tragó saliva y negó con la cabeza. Aquel movimiento provocó un gemido de dolor. Se llevó una mano a la sien y cerró los ojos.

–¿Catherine?

–Perdona. No es nada. No sé por qué lloro tanto hoy. Yo no lloro nunca. Desprecio a las mujeres que lloran.

–No creo que nadie te negara el derecho a derramar unas cuantas lágrimas. Y nadie se enterará nunca.

–Yo sabré que me estoy convirtiendo en una llorona. Por favor, perdóname. Y ahora, si me disculpas, creo que intentaré volver a dormir. Me parece que la tisana de tu abuela ha hecho efecto. Gracias, Raven.

El hombre guardó silencio un momento.

–¿Y nuestra discusión? – preguntó al fin.

–Creo que tienes razón. Quizá sería mejor posponer cualquier decisión hasta que me encuentre más fuerte.

Raven apretó los labios, pero no dijo nada. Le había prometido libertad y sus votos matrimoniales le obligaban también a cuidar de ella. El resto podía esperar. La decisión de liberarlo de las restricciones de su promesa tendría que ser de ella.

Catherine no podía adivinar lo que pensaba. La expresión de él era impenetrable.

–Desde luego -dijo Raven al fin-. Que duermas bien.

Se inclinó y rozó su frente con los labios. Por alguna razón, aquello volvió a hacer llorar a la joven.

–Gracias -susurró, al tiempo que cerraba los ojos para ocultar su ridícula reacción.

Fue consciente de que él permaneció un rato al lado de la cama, pero no abrió los ojos para mirarlo. Al fin oyó sus pasos que se alejaban y el ruido de la puerta al cerrarse.






Doce





Catherine tardó un buen rato en dormirse. Ya había dormido mucho antes. Su dolor de cabeza remitió y al fin se le pasaron las ganas de llorar.
Tumbada en la oscuridad de su dormitorio, comprendió que el próximo paso correspondía a su esposo. Se había ofrecido a él como una colegiala y ahora él debía decidir si quería aceptar la sugerencia que le había hecho.

Ambos habían sabido que la intimidad tendría que abrirse paso alguna vez en su matrimonio. Raven no había negado nunca que quisiera un heredero. Y perpetuar la estirpe familiar era tarea que correspondía a la esposa. La madre de Catherine se había sentido muy culpable por su fracaso en tener un hijo varón que sobreviviera a la infancia, y su padre se había visto obligado a entregar toda su atención a su única hija. Se preguntó de repente si su padre habría tenido una amante durante su matrimonio, en especial durante los largos años de la enfermedad de su madre.

Deseó que hubiera alguien con quien pudiera hablar. Anhelaba profundamente a su madre, muerta cuatro años atrás. No había nadie a quien pudiera preguntarle qué hacía una esposa enamorada cuando se veía enfrentada a la dolorosa realidad de una amante, de otra mujer que compartía las atenciones de su marido y quizá incluso sus afectos. Que obtenía además, en su lugar, el amor físico de él.

La luz del amanecer no consiguió aclarar sus pensamientos. Pensó que aquella mañana tendría que ver a Raven de nuevo. Imaginó a su marido abrazado a otra mujer y comprendió que no era lo bastante sofisticada para ignorar la emoción que le producían aquellas imágenes.

No obstante, consiguió controlarse lo bastante para mostrarse agradable con la doncella que le llevó el té de la mañana. Sonrió al recordar la amabilidad de Raven el día anterior.

–Me han dicho que estabas despierta -dijo éste desde la puerta.

La joven levantó la vista y sintió una respuesta física inmediata a su presencia. Su chaqueta azul marino resaltaba el color de sus ojos. Su cabello, recogido de nuevo, enfatizaba el contorno masculino de su rostro; su camisa blanca contrastaba con su piel bronceada.

–¿Puedo pasar? – preguntó con cortesía.

–Desde luego -dejó su taza en la mesilla de noche.

Raven se quedó al pie de la cama y observó su rostro a la luz de la mañana.

–¿Te encuentras mejor?

–Mucho mejor, gracias -dijo ella.

Sus ojos castaños mostraban de nuevo su serenidad habitual. Había pasado la mitad de la noche pidiendo poder encontrarla recuperada y en control de sí misma. Y la otra mitad practicando lo que quería decirle.

–¿Lo bastante bien para terminar nuestra discusión? – preguntó con una sonrisa.

–Si tú quieres -dijo ella, consciente de que no estaba segura de lo que podía decir. Había creído que tendría más tiempo para planear ese encuentro, pero debería haber adivinado que Raven siempre iba directo al grano.

–Me gustaría mucho.

–Quieres discutir… -empezó ella.

–Las normas establecidas en nuestro contrato original.

Catherine no pudo impedir una sonrisa resignada al oír la palabra "contrato".

–Perdona -dijo él, que adivinó la causa de su diversión-. Sé que hablo en el lenguaje de los negocios. Sé que por naturaleza no me siento inclinado a la poesía, pero también sé que lo que hablamos ayer -hizo una pausa-. Sé que lo que ocurrió ayer entre nosotros no tenía nada que ver con negocios.

Al parecer, él también había sentido la emoción generada por su intimidad.

–No -asintió ella.

–Te prometí darte la oportunidad de reconsiderar lo que sugeriste. Cuando ya no sintieras los efectos de la caída.

–¿Las complicaciones del golpe? – sonrió la joven.

–Pero espero que no quieras reconsiderarlo, aunque la idea surgiera de un momento de debilidad.

–¿Esperas? ¿Estás diciendo que quieres que nuestro matrimonio sea…? – se detuvo, sin saber por qué le resultaba tan difícil continuar.

–Un matrimonio de verdad. Ese fue el término que surgió anoche.

Examinaba con calma el rostro de ella. Tiempo atrás le había dicho que podía preguntarle lo que quisiera.

–¿Y tu amante? – preguntó, pues.

–¿Mi amante? – repitió él, vacilante, como si fuera la primera vez que oía esa palabra.

–Me dijiste que sólo necesitabas una anfitriona. Que ya tenías una amante.

Raven se miró las manos. Cuando levantó la vista, la joven hubiera jurado que había una chispa de regocijo en sus ojos. Pero sus labios apretados formaban una línea recta.

–Cuando te dije eso, había alguien -hizo una pausa, pero no apartó la vista de ella-. No quizá lo que la palabra amante sugiere en tu mundo pero alguien que…

–Satisfacía tus necesidades físicas -terminó ella en su lugar.

–No fue una relación larga -repuso él-, pero espero que tampoco tan fría como dan a entender tus palabras.

–Perdona -repuso ella, con cierta rabia-. No quería insultarte.

–De todos modos, esa relación terminó con nuestro matrimonio. Yo me eduqué en una sociedad muy tradicional, Catherine, y mis valores son quizá distintos a los de tu mundo.

–¿Terminó? Pero tú me dijiste… -trató de recordar lo que había dicho aquella mañana en su estudio-. Dijiste que me habías besado debido a una prolongada abstinencia.

–Muy prolongada -asintió él.

–Diste a entender que habías dado pasos para rectificar esa situación.

–Así era. Me había casado contigo. Y esperaba que nuestro matrimonio rectificara muchas cosas con el tiempo.

–¿Intentas decirme que querías desde el principio…?

–¿Convertirte en mi esposa en todos los sentidos de la palabra? Por supuesto. Creía que lo habías entendido así. Sólo quería darte tiempo para acostumbrarte a la idea y a mí. Y ayer… -se detuvo y respiró hondo. Aquella era la parte más difícil-. Ayer me hiciste creer que eso era también lo que querías tú. Que estabas dispuesta a modificar nuestro contrato. ¿O te interpreté mal anoche?

–¿No tienes una amante? – preguntó ella de nuevo.

–No.

Catherine pensó en las horas dedicadas a visualizar la clase de mujer que gustaría a Raven y comprendió de repente que, al parecer, esa mujer era ella.

–Y quieres que nuestro matrimonio sea…

–Así es. La cuestión es si tú quieres lo mismo.

Parecía que todos los obstáculos a su deseo habían desaparecido milagrosamente. Lo único que tenía que hacer era decir sí, una decisión mucho más sencilla que la que tomara seis meses atrás al convertirse en su esposa. Entonces le había ofrecido libertad. Y en ese momento le ofrecía un vínculo que no podría romperse fácilmente: el vínculo más íntimo del mundo.

–Sí -dijo. Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas-. ¡Maldición! No puedo hacer nada excepto llorar.

Se secó los ojos con la esquina de la sábana y esperó que la tomara en sus brazos. Cuando levantó la vista, Raven la observaba con ternura.

–No me tientes, Catherine -murmuró.

–¿Tentarte a qué? – sollozó ella.

–A darte algo que hacer aparte de llorar. Tienes unos ojos muy hermosos.

–Gracias.

Lo vio sonreír e imaginó lo ridícula que estaría en ese momento con los ojos rojos por el llanto, una herida en la sien, el hombro dolorido y la misma camisola sin mangas del día anterior. Y no quería ni pensar en el aspecto de su cabello. No era de extrañar que se sintiera divertido. Apretó los labios con dignidad y luego volvió a sollozar.

–¿Me prometes que me echarás de menos en mi ausencia? – preguntó Raven.

–¿Ausencia? – repitió ella, confusa.

–Tengo una reunión aquí dentro de una semana con los hombres que se han comprometido a hacerse socios del ferrocarril. Y necesito completar mi parte del trato. Ya he invertido mucho dinero en los terrenos por los que cruzarán las vías, pero tengo que contratar hombres que las construyan y monten. E ingenieros que preparen las locomotoras. Y desafortunadamente, nada de eso se puede hacer desde Londres.

–Te marchas -dijo ella, comprendiendo al fin que tenía intención de alejarse después de lo que acababan de decidir.

–Y cuando vuelva, espero que habrás superado las complicaciones de tu caída -sonrió él-. Creo que sería apropiado esperar hasta entonces. Puesto que tengo que cumplir mis responsabilidades con los hombres a los que he convencido de que se unan a mi empresa, lo mejor será iniciar el viaje de inmediato, por difícil que eso resulte.

–¿Por qué difícil?

–Porque me resulta muy difícil no tocarte.

–¿Y crees que es necesario que no lo hagas?

–Creo que es lo mejor para ti.

–Porque todavía piensas que soy una niña -replicó ella, herida por su decisión de marcharse justo cuando todo parecía avanzar en la dirección más prometedora.

–Si pensara que eres una niña, no me habría casado contigo.

–Pero te casaste conmigo. Y ahora sugieres… no sé lo que sugieres, excepto que te marchas.

–Sugiero que, cuando te convierta en mi esposa, no quiero tener que preocuparme por el golpe del hombro ni la herida de la rodilla. Me gustaría concentrarme en conseguir que la consumación de nuestro matrimonio sea lo más placentera posible para ti.

–¿Y tienes miedo de que no sea placentera?

Se preguntó por qué pensaría él que no quería que le hiciera el amor. Sabía lo suficiente sobre el tema para tener alguna idea de en qué consistía. Cierto que nunca había encontrado la idea placentera, pero la idea de que Raven la tocara con aquellas manos que siempre había admirado, la seducía y excitaba mucho.

–Perdóname, Catherine. Y créeme que no tiene nada que ver con tu edad, pero tú eres…

–Inexperta -terminó ella.

–Sí.

–Lo siento.

–Encantadoramente inexperta.

–¿Encantadoramente? Entonces, ¿no te importa?

–Desearía matar a cualquier hombre que te hubiera tocado antes de que fueras mía. Lo más duro que he hecho en mi vida fue conseguir no matar a Amberton. Creo que él fue consciente de ello y probablemente por eso me clavó la espada. Leyó el asesinato en mis ojos.

–¿Porque me había tocado?

Raven vaciló un instante antes de responder. Por supuesto, su ataque había tenido otros motivos también, pero Catherine no necesitaba saber lo que había sugerido el vizconde.

–Y porque yo no -dijo al fin.

–¿Pero querías hacerlo?

–Desde que te conocí. Desde el día en que te vi defendiendo al burro.

–¿Por qué no me lo dijiste?

El hombre sonrió.

–Porque tenía miedo de que salieras corriendo. Sabía que yo no era como los hombres a los que admirabas.

Trató de recordar a los hombres a los que admiraba antes de conocer a Raven. Ninguno le pareció lo bastante importante para compararse con él.

–Creía que mi única esperanza era ofrecerte un acuerdo que no pudieras rehusar, darte lo que parecías desear más y luego, poco a poco, intentar que me vieras de otro modo.

–¿Y cuánto tiempo estabas dispuesto a esperar a que ocurriera eso? – preguntó ella, fascinada por sus revelaciones.

–El que fuera preciso. El único problema era que había prometido no interferir en tus coqueteos. Y ni siquiera podía soportar la idea de verte bailar con otro hombre. No quería que te rodearan otros brazos que no fueran los míos.

–¿Por eso jugaste a las cartas en casa de tía Agatha?

–Ninguno de mis antepasados ha sido conocido por su tolerancia en lo que respectaba a sus mujeres. Yo tampoco. Jugué a las cartas para no tener que interpretar el papel de marido celoso.

–¿Puedo felicitarte por tu habilidad?

–¿En las cartas?

–Para ocultar tus sentimientos.

–¿Nunca sospechaste nada?

–No. Más bien lo contrario.

–Creíste que estaba enamorado de mi amante.

–Y que disfrutabas más hablando de negocios que manteniendo una relación con tu esposa.

–Y ahora sabes que te equivocabas en ambas cosas.

–Sé lo que tú me has dicho.

–¿Dudas de mis palabras, Catherine?

–¿Qué palabras? ¿Las que dicen que vas a salir de viaje el mismo día que…? – se detuvo vacilante.

–El día que al fin hemos confesado nuestros sentimientos -terminó él.

–¿Es preciso que partas, Raven?

–Debí haber partido ayer. Ésa era mi intención.

–¿Y te lo impidió mi caída?

–Por supuesto. No podía dejarte hasta estar seguro de que te recuperarías. Y lo harás, Catherine. Tengo que partir hoy si quiero completar a tiempo todo lo que debo mostrar a los inversores. Puesto que necesitas tiempo para recuperarte, me ha parecido mejor acabar con este viaje mientras te curas por completo.

–Y yo tengo que ser una esposa comprensiva y despedirte con una sonrisa.

–Esperaba que así fuera.

–Adiós, Raven. Espero que tengas un viaje agradable -musitó ella, levantando la barbilla. Luego sonrió con lentitud.

–Buena chica -comentó él.

–No soy…

–Una niña -asintió el hombre-. Y creo que quizá tenga tiempo de comprobarlo antes de irme.

–Creía que pensabas esperar a tu regreso para…

Guardó silencio y miró los dedos de él, que retorcían la cinta que ataba el escote bajo de su camisola.

–Una semana me parece de repente mucho tiempo.

–Creo que me dijiste que los maridos tienen derecho a un beso.

–Una norma que difícilmente puede aplicarse a nuestra situación.

–¿Nuestra situación?

–Los amantes tienen derecho a todos los besos que puedan robar -le recordó él-. ¿No recuerdas nada de lo que te he enseñado, Catherine? ¿Me veré obligado a empezar de nuevo?

La joven estaba embrujada por él, por su cuerpo, su voz y la agudeza de su mirada. Y por sus hermosas manos.

Un dedo de él acarició la base de su garganta y ella tragó saliva. El mismo dedo largo y oscuro empezó a bajar por su pecho y por entre el valle de sus senos donde la cinta del escote se había abierto. Apartó la prenda con el pulgar y se sentó a su lado en la cama, iniciando un ritmo lento con el pulgar sobre la piel suave de su pecho. Catherine sabía que podía sentir los latidos de su corazón corriendo como un caballo desbocado. Y su respiración entrecortada. Y eso que apenas la tocaba.

Los dedos de él se deslizaron bajo su pecho y lo izaron con gentileza. La joven cerró los ojos por el impacto de las sensaciones que recorrieron su cuerpo. Raven sujetó un momento el pesado globo, que su pulgar no dejaba de acariciar. Sus dedos se abrieron bajo el peso del pecho y subieron hasta que el borde de su índice quedó justo bajo el pezón de ella. Y luego lo cubrió iniciando un roce abrasador que provocó un anhelo extraño en el estómago y las piernas de ella, que se abrieron involuntariamente esperando algo.

Entonces tomó su pezón entre los dedos y ella lanzó un respingo y abrió los ojos para mirarlo a la cara. La mirada de él era firme y le decía sin palabras que eso era lo que llevaba tanto tiempo deseando.

Siguió esperando y cuando los dedos de él volvieron a moverse para apretar el pequeño montículo, cerró los ojos y un movimiento incontrolable se apoderó de sus caderas, que se apretaban sobre la cama buscando algo que aún desconocían.

La mano de él cambio de posición y levantó su pecho. Sus dedos apartaron el suave algodón de la camisola y el aire rozó la piel caliente de ella. Sintió el aliento cálido de él un segundo antes de darse cuenta de lo que iba a hacer. Sus labios tocaron el mismo lugar que habían rozado sus dedos, encerrando en ellos la cima que se había vuelto dura e hinchada y comenzaron a succionar con gentileza.

Y todas las terminaciones nerviosas que la naturaleza había tenido la generosidad de colocar en aquel lugar respondieron al unísono, creando una reacción espectacular que destruía todas las barreras, todas las ideas preconcebidas de lo que podía significar la boca de Raven sobre su cuerpo.

Mientras se movía, arqueando las caderas sin ser consciente de ello, no recordó ni una sola vez el ataque de Amberton. No podía haber comparación entre lo ocurrido entonces y lo que tenía lugar en ese momento bajo la destreza exquisita de los movimientos de Raven. Los labios de ella susurraron su nombre. Sus dedos se enterraron en la negrura del cabello de él, encontrándolo tan sedoso como había creído la noche anterior.

Cuando la oyó gemir, Raven permitió que sus dientes se cerraran con gentileza sobre el pezón rosado. Luego la caricia de su lengua reemplazó aquel contacto casi doloroso.

Catherine no podía respirar. No quedaba más aire en el universo. Nadie había habitado antes ese mundo ni lo haría después. Los dientes de él rozaron de nuevo su carne, esa vez con suavidad. Era consciente del calor que latía entre sus piernas, ardiente y, sin embargo, húmedo. Anhelante.

La sensación de la boca de él era primitiva, oscura y elemental. Y en cierto modo, elegante, como lo que le ocurría a su cuerpo cuando bailaba o montaba. Los movimientos despertaban algo en su interior que exigía una respuesta. Y su cuerpo trataba de responder, moviéndose sobre la cama, elevándose hacia él como si quisiera enterrar su suavidad en la fuerza dura del hombre.

–Raven -suplicó, porque no había nada en su experiencia que pudiera ayudarla. La había llevado al reino de lo inexplorado y estaba perdida sin su guía.

El hombre respondió a su súplica. La presión de su boca y dientes se alivió hasta que la sujetó sólo con los labios. Entonces levantó la cabeza ligeramente y soltó el pezón. La repentina ráfaga de aire frío contra la piel húmeda que había calentado su boca provocó otra sensación casi dolorosa. Catherine gimió al dejar de sentir su contacto. Al oírla, los labios de él acariciaron un instante su pezón antes de abandonarlo.

Se apartó de su cuerpo y se sentó para mirarla al rostro, suavizado por la pasión. A ella no le importaba ya que pudiera adivinar sus sentimientos y, por supuesto, no habría podido ocultar lo que acababa de vivir aunque así lo hubiera deseado. Pero no lo deseaba. Era suya y no quería volver a ocultarle nunca más sus sentimientos.

–Ya te lo dije -musitó él-. Muy rara.

Catherine no podía hablar todavía. Aquello era demasiado nuevo, así que yació mirándolo, agotada por la emoción. Y él sólo la había tocado.

–Tú, señora Raven, eres en verdad algo muy raro.

La joven sonrió.

–¿Por qué? – susurró.

Levantó la mano para tocar un mechón del pelo de él que había escapado a su encierro y deseó desatar la cinta que unía el resto y sentirlo entre sus dedos.

–Porque se supone que las jovencitas no deben reaccionar así -repuso él.

Aquella vez no le molestó su alusión a su juventud.

–¿Y cómo se supone que deben reaccionar las jovencitas? – preguntó.

–¿Escandalizadas? – sugirió él con suavidad.

Catherine negó con la cabeza.

–¿No? – los dedos de él volvieron a su cuello y ataron de nuevo la cinta que lo unía.

–Me gustan tus manos -dijo ella.

Raven levantó la vista y soltó una risita.

–Creí que habías dicho que eran demasiado grandes.

–No -susurró ella-. Me gustas grande.

La risita de él se prolongó en una carcajada franca y ella, aunque no estaba muy segura del motivo, lo imitó.

–Eso espero, querida mía -dijo él al fin-. Eso espero.

–Adiós, Raven -musitó ella con valentía-. Espero que disfrutes de un viaje placentero.

–Y me pregunto si sabes lo imposible que es eso.

–No.

–¿Procurarás no meterte en líos mientras estoy fuera?

Llevó la mano de ella hasta sus labios y la miró mientras le lamía el dorso con lentitud. Catherine siguió el movimiento con la vista.

–Recuperándome -murmuró.

–¿Qué?

La joven tragó saliva.

–Estaré recuperándome -dijo, combatiendo el impulso de intentar retenerlo a su lado. No quería que se marchara justo cuando había descubierto lo mucho que lo deseaba.

–Me alegro -dijo él con suavidad. Depositó su mano sobre la sábana-. Échame de menos.

–Ya lo hago -confesó ella, que anhelaba sus caricias, la sensación de la boca de él contra su piel.

–Cierra los ojos -le ordenó el hombre.

Catherine obedeció. Sintió que el peso de él abandonaba la cama y luego la besaba en la frente.

Y odió las lágrimas que comenzó a derramar en cuanto su esposo cerró la puerta a sus espaldas.






Trece





–Pero si cree que la señora Raven… -empezó a decir el mozo.
–No creo que la señora Raven esté en peligro. Si lo creyera, no saldría de viaje -le explicó Raven con paciencia-. El doctor le ha ordenado una semana de recuperación, lo que excluye actividades fuera de casa. Si sale antes de mi regreso, quiero que la acompañes. Y no creo que esté en peligro.

Sabía que el objetivo del ataque era él y que, cuanto más lejos de Catherine estuviera, más segura se hallaría ella.

–Pero, señor Raven…

–No la pierdas de vista, Jem. Volveré el domingo. Te confío lo más precioso que poseo -le puso una mano en el hombro-. No me defraudes.

Jem asintió y Raven sonrió. Aquel hombre protegería a Catherine con su vida.

Estaba seguro de que la bala iba dirigida a él y de que lo último que desearía el viejo sería hacer daño a su hija. A pesar del disgusto causado por su matrimonio, Catherine seguía siendo la única hija del duque de Montfort. Jamás habría soñado con marcharse de no creer que su esposa estaría a salvo, pero para asegurarse…

–Haremos una parada -dijo al cochero al subir al carruaje. Se tocó la fina línea de la cicatriz que llevaba en la mejilla. Suponía que su recibimiento en esa ocasión sería aún más frío que en su última visita.


El mayordomo de Montfort reconoció y miró con miedo al americano que empujó la puerta de la mansión de Mayfair a pesar de su resistencia a dejarlo entrar.

–Pero su señoría no espera… -empezó Hartford.

–No me importa -repuso Raven.

Abrió una puerta tras otra hasta que encontró al duque sentado ante escritorio de palisandro.

El anciano levantó la vista y miró a su yerno. Si le sorprendió aquella invasión de su estudio, no lo dio a entender.

–Asumo que tendrá una buena razón para venir aquí -dijo.

–Puede estar seguro de que no me colocaría en la posición de tener que mostrarme educado con usted sin un buen motivo.

–¿Educado? – se burló el duque. Enarcó una ceja con cinismo-. Quizá nuestras ideas sobre la materia difieren bastante -sugirió con cierta condescendencia.

–Difieren mucho -asintió Raven-. Yo nunca he ordenado que dispararan a alguien por la espalda.

–Me alivia mucho esa confesión -sonrió el duque-. No obstante, si no desea informarme de nada más…

–Lucharé con usted o con sus rufianes siempre que quiera, señoría -prosiguió Raven, enfadado-, pero si vuelve a hacerle algo a mi esposa, le despellejaré como al animal que es.

Algo se movió en los ojos del duque.

–¿Hacer daño a su esposa? – repitió, ya sin asomo de burla.

–Su asesino falló, como estoy seguro de que ya le habrá informado. Lo que no le dijo, supongo, es que su bala rozó a la yegua de Catherine, que, como resultado, se desbocó.

Hubo un largo silencio.

–¿Y mi hija? – preguntó al fin Montfort sin dejar de mirarlo a los ojos.

–Catherine fue arrojada del caballo.

Hubo otro silencio.

–Asumo que tendrá intención de informarme del resultado -sugirió Montfort.

–Unos cuantos golpes sin importancia -admitió Raven.

El duque apretó los labios.

–Me alegro -dijo-. Si no es usted capaz de proteger a mi hija, señor Raven, quizá sería mejor que me permitiera…

El americano no se molestó en seguir escuchando su sugerencia.

–Protegeré a Catherine del mismo diablo de ser necesario -prometió con suavidad-. Sólo quiero advertirle que no vuelva a hacer daño a mi esposa.

Se volvió y empezó a salir de la estancia. El mayordomo estaba de pie en el umbral de la puerta del estudio, rodeado por cuatro sirvientes. Raven miró al mayordomo con desprecio. Éste observó a su amo, comunicándose con él con la mirada, y se hizo a un lado. Raven sonrió y salió hacia el vestíbulo.

Cuando llegaba a la puerta principal, ésta se abrió ante él y por primera vez en meses se encontró delante del vizconde de Amberton. Sonriendo todavía, saludó con una inclinación de cabeza al aristócrata inglés, que había retrocedido con rapidez.

–No tema, Amberton. No voy a hacerle nada -prometió con burla.

Los ojos azules del vizconde lo miraron con odio.

–¿Asuntos familiares? – preguntó, recuperando su aplomo.

–Exacto -asintió el americano con calma, antes de salir a la calle.

Cuando la puerta se cerró tras él, Amberton apretó los labios con rabia y entró sin anunciarse en el estudio del duque.

Montfort lo miró.

–Dígame, Amberton -preguntó-, ¿conoce usted algún hombre fuerte y agresivo al que pueda contratar?


Raven cerró los ojos y apoyó la cabeza contra la piel del asiento del carruaje, agotado por todo su trabajo en el norte. Había pasado los últimos cuatro días en reuniones interminables y parte de la noche escribiendo los términos acordados para los contratos que habían de firmarse al día siguiente. En el silencio de sus solitarias habitaciones, en las que raramente tuvo oportunidad de descansar, no pudo evitar pensar en otro lecho distinto.

Catherine. Saboreaba a menudo la reacción inesperada que mostrara a sus caricias y su cuerpo se excitaba contra su voluntad, torturándolo con la promesa de lo que le esperaba a su regreso.

Incluso allí, en el interior del carruaje que al fin lo conducía a Londres, podía sentir la reacción dolorosa que le provocaba el imaginarse que la hacía suya, el poder demostrarle al fin lo que sentía, lo que había sentido desde el primer día que vio sus hermosos ojos castaños velados por las lágrimas. Exactamente como la mañana en que la dejó.

Había cumplido la promesa que le hiciera largo tiempo atrás, cuando empezaron aquel matrimonio de conveniencia. Y ahora, por fin, haría también honor a la promesa que se había hecho a sí mismo.

El ruido que perturbó sus recuerdos le resultó tan reconocible como la mañana que lo oyó en Hyde Park. Unas órdenes bruscas seguidas de disparos llegaron claramente hasta sus oídos. Sin embargo, él ya había dado instrucciones a Tom. John Raven no era tonto y sabía que podía haber más intentos de acabar con su vida. El cochero llevaba una pistola idéntica a la que en aquel momento sostenía ya su mano derecha y tenía órdenes de seguir conduciendo pasara lo que pasara.

El carruaje aumentó la velocidad en un esfuerzo por dejar atrás a los hombres que intentaban detenerlos. Raven se preguntó si aquel asalto había sido cuidadosamente planeado: en un lugar aislado pero cercano ya a la próxima parada, lo que aseguraba el cansancio de los caballos. Recordó la mente astuta del duque y supuso que no había dejado nada al azar.

El camino era peligrosamente estrecho. Raven disparó metódicamente, asomándose de vez en cuando a la ventanilla y retirándose de inmediato para recargar el arma. Oía los gritos de los perseguidores y sus disparos ocasionales. No supo cuál de éstos consiguió el efecto deseado, pero Tom presentaba un buen blanco sentado en el pescante.

Los caballos se lanzaron hacia adelante, ya sin guía. Sus patas temblaban por efecto del pánico y el agotamiento y al fin llegó el tropezón fatal que rompió la cadencia firme que había mantenido la marcha. La ruptura del ritmo acabó con la unión del equipo de animales que llevaban millas marchando al unísono. Los caballos vacilaron, dejando que el carruaje se acercara demasiado a la ladera a lo largo de la cual corría el sendero. El líder exterior perdió pie y luchó en vano por recuperar el paso. La rueda trasera del carruaje tomó la curva fuera del camino. Chocó con una de las rocas que bordeaban la inclinación y se partió, acabando con cualquier posibilidad que podían haber tenido los caballos de frenar para permitir al hombre del interior del carruaje salir por su pie.

En lugar de eso, el par exterior de animales primero y el tiro completo después cayeron por el borde arrastrando al pesado carruaje. Al impacto inicial con la roca, Raven se agarró con fuerza en el espacio protegido entre los asientos. La caída pareció durar una eternidad, pero al fin el coche se detuvo con una rueda dando vueltas todavía, el lateral roto y los caballos moribundos.

Raven no estaba consciente cuando abrieron la portezuela sus perseguidores, que habían bajado tras el coche sin vacilar. Después de todo, les habían pagado bien para que se cercioraran de que el americano no volvía jamás a Londres.


Las largas horas del sábado pasaron sin rastro de la llegada de Raven. A pesar de su determinación de reaccionar con calma, Catherine no podía evitar un sobresalto cada vez que oía el sonido de un carruaje en la calle. Permaneció levantada hasta muy tarde, esperando, sin molestarse siquiera en excusar su comportamiento ante Edwards, quien protegía su vigilia. Cuando al fin se decidió a subir arriba, el mayordomo en persona le iluminó el camino y le dio las buenas noches con una amabilidad casi paternal.

El domingo fue una interminable sucesión de horas. Aquella noche no pudo evitar llorar de nuevo. Recordó su ansiedad la última vez que Raven salió de viaje, pero entonces había habido alguna excusa para su comportamiento. Lo de ahora era pura añoranza. Quería verlo allí, riéndose con ella, acariciándola y guiándola.


La bota que golpeó las costillas de Raven no se mostró gentil, pero comparada con las otras sensaciones que había soportado su cuerpo en las últimas horas, tampoco resultó especialmente brutal. El recorrido ladera arriba y el viaje interminable tumbado de través en uno de los caballos atado de pies y manos habían sido mucho peores.

Había perdido el conocimiento varias veces y el dolor hacía que le resultara imposible pensar o que le importara siquiera lo que ocurriría. Lo único que quería era detener aquella agonía. Su voluntad de controlar el dolor, aprendida desde la infancia, se había visto gravemente mermada por el golpe sufrido en el cráneo. Sólo concentrándose en Catherine conseguía retener el deseo de sobrevivir. Permitió una vez más que la imagen de ella sustituyera en su mente al dolor. Había hecho una promesa y había estado muy cerca de cumplirla. Tan cerca que podía sentir el cuerpo de ella arqueándose y…

–Hora de despertar -dijo una voz, interrumpiendo sus fantasías.

Estaba tumbado en el suelo, con rocas que se le clavaban en los músculos de la espalda. Abrió el párpado que todavía le respondía y observó la figura de un hombre que se interponía entre el atardecer y él. Debían haber pasado horas desde que se estrellara el carruaje.

–¿Por qué? – susurró.

–Porque alguien no le tiene muchas simpatías -afirmó la voz-. Y está dispuesto a pagar para que desaparezca.

–Le daré diez veces… -empezó a decir Raven.

Su captor soltó una carcajada.

–Ya me avisaron que intentaría eso, pero los ladrones también tenemos honor, ¿sabe? Tengo un contrato. Y tengo entendido que usted ya no dispone de mucho dinero. La mayoría lo ha invertido en un plan loco para construir un ferrocarril -se rió de nuevo-. Algunas personas están dispuestas a creer cualquier cosa.

–¿Qué va a hacer? – preguntó Raven.

–Voy a hacerle desaparecer, señor Raven. Y se me ha ocurrido el modo perfecto, un modo que hace justicia a los hombres como yo. Usted quiere dejar a los mineros sin trabajo, utilizar máquinas en sus minas y dejar que los hombres que las han trabajado siempre mueran de hambre junto con sus familias.

–Eso no es cierto -repuso Raven con rabia. No comprendían. Nadie entendía el potencial de las máquinas para disminuir el sufrimiento humano.

–¿Ha estado alguna vez en una mina, señor? ¿Alguna vez ha tenido la piel tan impregnada de carbón que no podía quitárselo con agua por mucho que lo intentara? He pensado que quizá le guste experimentar lo que es una mina.

Raven tragó saliva para controlar el miedo. Empezaba a ganar la batalla por pensar, por combatir la letargia producida por sus heridas, pero si lo arrojaban a un pozo…

–Puede cooperar o podemos arrojarlo nosotros. No tengo estómago para matar a un hombre atado. No me parece muy deportivo. Pero de todos modos, el tiempo logrará el mismo objetivo. No es una mina de verdad, sólo un agujero de pruebas. Y si llueve, dispondrá de algo de tiempo. Unos días para pensar en los mineros a los que ha dejado sin trabajo y en el hambre de sus familias. Puede que incluso haya agua allí de las últimas lluvias. El frío y la humedad resultarán incómodos, pero no creo que eso le importe mucho después de un tiempo. Levántalo -ordenó.

Unas manos callosas obedecieron. Alguien ató una soga a las botas de Raven y se la puso después entre las manos.

–Agárrese, señor Raven -dijo la misma voz de antes-. Veamos qué le parece la oscuridad.

Tres de ellos lo levantaron en vilo y balancearon su cuerpo en el borde del pozo. Raven tuvo miedo de no poder sujetar la soga que aguantaba su peso, pero cuando empezaron a bajarlo hacia la oscuridad, se preguntó por qué le preocupaba morir en el descenso. ¿No sería mejor morir de una caída que morir de hambre solo en la oscuridad prolongando así su tormento?

La soga se soltó de repente y cayó un tramo hasta que sus botas y sus rodillas chocaron con el suelo duro. Sus manos, atadas palma contra palma, detuvieron automáticamente el resto de la caída. Sintió caer la soga sobre sus hombros y espalda.

–Adiós, señor Raven -dijo la voz distante desde lo alto.

Cerró los ojos y volvió a ver a Catherine como la había dejado la última mañana: con los labios ligeramente entreabiertos y los ojos clavados en los suyos.

«Hiciste una promesa», le recordó la voz de su abuela en el interior de su cabeza. «Y debes cumplir tu promesa, mi hermoso Raven. Todas tus promesas».

Se colocó despacio de espaldas y observó con desesperación cómo disminuía en lo alto la luz del cielo y las estrellas empezaban a sustituir poco a poco la penumbra del crepúsculo por la noche cerrada.


–Pero la situación es extremadamente crítica, señora Raven -argumentó Oliver Reynolds, que dudaba ya de que aquella visita a la esposa de su cliente pudiera resultar beneficiosa.

Desde la desastrosa reunión de aquella mañana con los inversores, una reunión a la que John Raven no se había presentado, el banquero había intentado pensar en lo que podía hacer. Suponía que había cometido una tontería al permitir que el banco entrara en un proyecto tan extraño. La visión de los beneficios que se producirían si el americano tenía éxito lo había empujado a correr el riesgo. Eso y la personalidad del visionario.

El recuerdo de su personalidad fue lo que le hizo aparecer en su casa sin anunciarse previamente para hablar con Catherine Raven. Una última esperanza por conseguir una información que acababa de darse cuenta de que ella no tenía.

–Lo crítico, señor Reynolds, es el hecho de que mi esposo parece haber desaparecido. Y a usted le preocupa más proteger su inversión que averiguar lo que le ha ocurrido -replicó la joven con rabia.

–También es inversión suya. Le aseguro, señora Raven…

–¿Ha hecho averiguaciones? ¿Ha ordenado que busquen a mi esposo?

–Yo no… -empezó a decir él, pero se detuvo, sin saber si debía contarle los rumores de aquella mañana sobre la desaparición de su esposo. Recordó que era la hija del duque de Montfort y a juzgar por la frialdad de su voz había heredado el temperamento de su padre-. No -se limitó a decir.

–¿Y por qué no? Si tanto le preocupa Raven…

–Se ha sugerido en la reunión que el señor Raven podía no desear ser encontrado.

Catherine permaneció un momento inmóvil y en silencio.

–¿Sugerido? – preguntó al fin con voz controlada.

–Uno de los inversores.

–¿Y por qué? ¿Por qué iba a querer desaparecer Raven?

Pensó en la mañana de su marcha. En la promesa de sus ojos azules y movió la cabeza.

–El señor Raven se llevó consigo al norte una gran suma de dinero. Otras sumas similares han sido supuestamente empleadas la semana pasada en comprar terrenos y hacer los necesarios…

–¿Supuestamente? – repitió con frialdad Catherine.

Oliver Reynolds notó que el sudor empezaba a cubrir su frente. Sacó su pañuelo y se secó la humedad antes de contestar.

–Las cuentas de su esposo están peligrosamente bajas; dijo que utilizaba el dinero para financiar el proyecto. Los inversores, sin embargo, cuyo dinero también está en juego, no están tan seguros de la situación. Alguien ha sugerido también que la desaparición del señor Raven en este momento resulta demasiada… coincidencia.

–¿Insinuando que mi esposo se ha fugado con el dinero de los inversores?

–Me limito a repetir lo que se ha dicho esta mañana en una reunión muy importante a la que su esposo no ha asistido.

–¿Y qué sugieren esos socios que haga usted? – preguntó ella con amargura.

–Quieren una lista de todas las propiedades de su esposo. Exigen que se les devuelva el dinero.

–Pero usted ha dicho que los fondos de Raven están comprometidos en el terreno que ha comprado y los contratos que ha firmado para el ferrocarril. Si se retiran ahora… -empezaba a comprender la amplitud del desastre. No era de extrañar que el banquero estuviera tan alterado-. Entonces se acabó y Raven lo perderá todo -terminó en voz alta.

–Exacto -asintió Reynolds, aliviado de que hubiera llegado a aquella conclusión por sí misma. Volvió a secarse la frente y guardó el pañuelo en el bolsillo-. He pensado que quizá le hubiera contado… cuáles eran sus intenciones.

–¿Su intención de robar a los hombres a los que atraje a mi mesa para que pudiera estafarlos? – sonrió ella con sorna-. No, señor Reynolds, le aseguro que mi esposo no me comunicó ningún plan semejante. Lo que sí me dijo, y puede estar seguro de que era cierto, es que tenía intención de regresar a Londres el domingo. Y puesto que no ha llegado todavía, también puedo asegurarle que le ha ocurrido algo. Y pienso descubrir de qué se trata.

–¿Pero cómo…?

–Voy a hacer lo que debería haber hecho usted ya. Primero enviaré partidas de hombres a buscarlo. Y después consultaré con mi padre. Imagino que querrá una lista de los inversores. ¿Hará usted el favor de proporcionarme una?

Al pensar en entregar al duque de Montfort una lista de los caballeros que aquella mañana pedían la cabeza de John Raven, Reynolds sintió un escalofrío y pensó que era demasiado viejo para todo aquello.

–¿Su padre? – repitió, para asegurarse de que había entendido bien.

–El duque de Montfort -sonrió Catherine-. Después de todo -continuó-, esto es un asunto familiar.


Cuando Oliver Reynolds salió al fin de casa de John Raven, se secó una vez más el sudor de la frente. Pensó que al menos aquello ya no era sólo su problema. Una vez informada de la situación, la hija de Montfort se había mostrado muy eficiente. Lo cual resultaba bastante sorprendente teniendo en cuenta su edad y su clase social. Las mujeres de su círculo se esperaba que fueran altamente decorativas y nada más.

Todavía le había sorprendido más la fe de Catherine Raven en las intenciones de su esposo. Todos en Londres podían estar convencidos del engaño del americano, pero el regocijo de su esposa ante la idea de que John Raven pudiera haber planeado algo deshonesto era lo más tranquilizador que había oído aquel día.

A continuación debía preparar la información que había pedido para su padre. Para el Duque Diabólico en persona. Recordó todas las historias que se contaban sobre él y no pudo imaginar que estuviera dispuesto a sacar a su yerno del apuro. Los cotilleos sobre aquel tema habían sido muy claros. El duque había elegido al vizconde de Amberton y el banquero podía imaginar cómo le habría sentado la fuga y matrimonio de su hija.

Recordó algo más. Ciertos rumores sobre las finanzas de Amberton. No consiguió acordarse exactamente de lo que implicaban los rumores, pero sabía que lo haría antes o después. Nunca olvidaba nada relacionado con dinero.

–Disculpe, señor -lo interrumpió una voz.

Jem, con la gorra en la mano, llevaba un rato esperando a que el anciano se fijara en él. Le parecía que, después de la desaparición del señor Raven, debía contarle lo ocurrido. La responsabilidad que le habían encomendado de proteger a la señora Raven le parecía demasiado para él ahora que el amo había desaparecido.

–Usted es el banquero del señor Raven, ¿verdad? – preguntó, confiando en estar haciendo lo correcto.

El anciano asintió.

–En ese caso, hay algo que debe saber, señor. Algo que ocurrió antes de que el señor Raven se marchara de Londres -dijo Jem-. Y algunas cosas extrañas que he notado desde entonces.

El alivio del mozo, una vez tomada la decisión de hablar, le impulsó a no guardarse nada para sí. Y la verdad es que encontró muy gratificante que lo escucharan con tanta atención.






Catorce





Catherine observó a su padre repasar la lista preparada por Oliver Reynolds. Conocía ya los nombres que contenía: Devon, Cumberland, Avondale, Russell, Elliot, Templeton, el conde de Surrey y el duque de Exeter. A un par de ellos no los conocía muy bien, pero todos eran amigos de su padre.
A causa de esa amistad habían acudido a su casa para conocer a su esposo y la ausencia de éste en la reunión parecía dar la impresión de que había intentado engañarlos desde el principio. Conocía lo bastante bien a los hombres de su clase para saber que cualquier futuro plan que tuviera su esposo en relación con aquellos caballeros estaría ya condenado de antemano.

–Supongo que será una broma -dijo su padre con una sonrisa de satisfacción.

A pesar de que Catherine lo quería, sintió el impulso de borrar aquella sonrisa de su rostro con el dorso de la mano. Se había visto obligada a encargarse de aquel asunto al tiempo que estaba muerta de preocupación por su esposo y sabía que su padre disfrutaba mucho de la idea de que él había juzgado bien a Raven y ella se había equivocado por completo.

–¿Por qué iba yo a avalar un plan de mucho dinero preparado por tu esposo para engañar a algunos de mis conocidos? Supongo que me conoces mejor que eso, hija. El hecho de que haya conseguido engañar a esos idiotas y a ti…

–Raven no ha engañado a nadie. Les ofreció la oportunidad de participar en una inversión que promete un interés muy alto de beneficios. Él mismo ha invertido más que el resto de ellos juntos.

–Puedes dar las gracias al señor Raven por esa oportunidad, querida, pero la rechazaré. Mis fondos están comprometidos en aventuras legítimas y más prácticas. Y ahora si me disculpas…

–No, no te disculpo. Necesito tu ayuda -repuso ella con enfado-. ¿Por qué otra razón crees que iba a darte la oportunidad de disfrutar como lo estás haciendo? Y debo decir que resulta muy poco apropiado.

Siempre había habido peleas entre ellos. Ambos poseían un carácter demasiado fuerte.

–Perdona, pero no tengo intención de invertir. Debías saberlo ya antes de venir. Me sorprendes, Catherine.

–No tenía elección -confesó ella.

Sabía que tendría que decirle la verdad y arrojarse a sus pies. Después de todo, era su padre. Y por mucho que la hubiera amenazado en el pasado, su rabia jamás había pasado los límites de su cariño mutuo. Sabía que la necesitaba y la quería tanto como ella a él. No se había detenido a pensar en cómo lo habría afectado su matrimonio y alejamiento y le sorprendió ver los cambios producidos en esos meses: se había convertido en un anciano. Testarudo y orgulloso como siempre, pero más viejo de lo que ella había notado nunca.

–¿No tenías elección? – preguntó él.

–Raven fue al norte para completar los arreglos para el ferrocarril antes de la reunión del lunes. Tenía intención de regresar a casa, pero no ha vuelto todavía y ahora los socios exigen que se les devuelva el dinero, pero con lo que ya ha gastado en los terrenos y las vías, en los contratos ya firmados… -vaciló, pero se vio obligada a admitir el resto-. Aunque Reynolds venda todo lo que pueda y utilice mi legado, no habrá suficiente capital disponible para pagarles a todos. Si salen ahora de la sociedad, el proyecto entero se vendrá abajo y Raven lo perderá todo. A menos que tú los convenzas de que el ferrocarril sigue siendo una buena inversión y que vas a apoyar a tu yerno.

–¿Qué crees que le ha ocurrido a tu esposo, Catherine? – preguntó su padre.

–No lo sé. No puedo ni imaginarlo. Es tan… pero sé que le ha ocurrido algo. Prometió… -vaciló, pero de nuevo se vio obligada a proseguir-. He contratado a hombres para buscarlo. Para que sigan la ruta que tomó él, pero hasta ahora no ha habido noticias. No sé qué más hacer -admitió.

–Déjame organizar un divorcio -sugirió el duque con suavidad.

–¿Un divorcio? – preguntó ella, incapaz de creer que ésa fuera la respuesta de su padre a su súplica-. No quiero un divorcio. ¿Qué te hace creer que quiero un divorcio?

–Me parece que has sido abandonada, querida.

–No he sido abandonada. El que sugieras una cosa así demuestra lo poco que comprendes. Raven jamás… -movió la cabeza consciente de la inutilidad de seguir aquella argumentación-. Raven siempre hace honor a sus contratos -terminó.

–Y supongo que a Elliot y a los demás les consolará mucho eso -sugirió su padre con cinismo.

–Ellos no lo conocen tan bien como yo -repuso ella mirándolo a los ojos.

–Quizá no en el sentido bíblico -asintió su padre-. Admítelo, querida. Has cometido otro error. En el pasado también has estado siempre segura de tener razón y no siempre era así, pero como soy tu padre, estoy dispuesto a ayudarte si te dejas guiar por mí.

–¿Para divorciarme de mi esposo? ¿Para hacer un matrimonio más apropiado? Con alguien como Amberton, supongo -dijo ella con amargura.

–No he tenido muchas noticias de lord Amberton desde su accidente. Le rompió el brazo, ¿sabes?

–¿Raven? – preguntó ella fascinada-. No, no lo sabía, pero no me sorprende. Él le clavó una espada a Raven y mi esposo no iba armado.

–A parecer, no necesitaba armas para lidiar con el vizconde -dijo el duque con cierto regocijo-. ¿Qué ocurrió? ¿Diste celos a tu esposo con Amberton?

Catherine pensó que la conocía demasiado bien. Sabía que su comportamiento tenía algo que ver con el incidente.

–A Gerald no le gustó mi matrimonio con Raven. Confiaba en que me casara con él. Tú le habías hecho creer que lo haría.

–Creía que te gustaba Amberton.

–No quería casarme con él. En especial… -recordó el comportamiento de Gerald en el baile y el modo en que la amenazó en su apartamento.

–En especial después de conocer a tu comerciante en carbón y enamorarte de él -terminó su padre.

–No -sonrió la joven-. Nuestro matrimonio, al principio, fue sólo de conveniencia.

–¿Y ahora? – preguntó el anciano con suavidad.

–Y ahora… -vaciló un instante-. Ahora es algo muy distinto. No sé lo que le ha ocurrido a Raven, pero estoy segura de que no ha desaparecido por propia elección. Él jamás haría eso.

–¿Qué quieres de mí? – preguntó Montfort.

–Que me ayudes a encontrarlo y protejas hasta entonces su inversión aceptando entrar en la sociedad.


Raven se levantó con esfuerzo del frío y húmedo suelo de piedra. Sabía que había sido un error permitirse aquel respiro. Sus rodillas hinchadas y los calambres de los muslos lo habían convencido de que unos momentos de descanso le permitirían volver a la tarea que se había impuesto como única salida. Pero se había equivocado.

Creía que sus manos habían perdido toda sensación e incluso había llegado a pensar con terror que aquello podía ser permanente, pero apartó aquella posibilidad de su mente consciente de que, aunque fuera cierta, no tenía otra opción si quería cumplir la promesa que se había hecho.

Al fin había encontrado un pequeño saliente en la roca. Después había pasado horas de rodillas frotando la soga contra el borde afilado de la piedra.

Y en aquel momento, se vio obligado a reconocer que sus pobres manos eran todavía capaces de sentir mucho. Más hinchadas que sus rodillas, sangrantes y abiertas por el contacto continuo con la roca, seguían siendo sensibles. El borde de la roca parecía producir poco efecto en la soga que las ataba. Sólo había una posición en la que encajaban sobre el estrecho saliente, permitiendo que la piedra entrara en contacto con la cuerda, al menos después de que la misma piedra hubiera apartado parte de la carne de sus manos.

Cerró los ojos y empujó el dolor hacia el pequeño círculo oscuro que empezó a crear en el interior de su mente para hacer que se lo tragara la oscuridad. Los faquires de la India podían hacer eso: eliminar de su conciencia sensaciones que resultarían demasiado dolorosas para el cuerpo humano. Y el pueblo de su abuela había sido entrenado para lo mismo. Raven trató de recordar las lecciones que le diera ella tantos años atrás. Trató de encerrar la agonía de obligar a sus mutiladas manos a frotarse de nuevo contra la roca.

Permitió que los susurros sibilantes de la voz de la anciana entraran en su mente, luchando contra el dolor y el miedo. Podía destrozarse las manos, pero no tenía control sobre la soga. No sabía cuánto tiempo tardaría en romperse. No tenía control, sólo esperanza y una promesa.


El padre de Catherine demostró ser un aliado valioso durante los días que siguieron a la desaparición de Raven. La partida de búsqueda encontró el carruaje destrozado y trasladó a casa el cuerpo de Tom, pero no halló ni rastro del americano cerca del accidente. El duque amplió la búsqueda iniciada por Catherine y envió a sus agentes a zonas cada vez más alejadas de la ruta tomada por Raven.

Catherine empezaba a temer que no lo encontrarían nunca. Se recordaba constantemente que Raven era indestructible, pero llegó a temer la entrada de los sirvientes y sentía un alivio inmediato cuando la interrupción resultaba deberse a algún asunto doméstico.

Había buscado en su mente cualquier explicación que justificara la desaparición de Raven y recordó la pelea con Amberton y la marcha subsiguiente de su esposo. El ataque de Gerald había sido hecho por miedo, en reacción a la furia de Raven; algunos podían incluso considerar que Gerald había actuado en defensa propia. Suponía que un John Raven furioso aterrorizaría a la mayoría de ellos. Amberton no era físicamente rival para su marido. Cuando le sugirió a su padre la posibilidad de que la desaparición de Raven pudiera estar relacionada con Gerald, éste se mostró tranquilizador.

–No tenemos razones para creer que Amberton albergue malos sentimientos hacia tu esposo. Ambos sufrieron daños en aquella confrontación. Gerald se ha dedicado desde entonces a sus propios asuntos. No imagino por qué iba a estar relacionado con esto.

–Y yo no puedo olvidar que atacó a Raven cuando éste iba desarmado. Eso explica muy bien su carácter.

–¿El carácter del hombre con el que yo pensaba casarte? – preguntó su padre.

La joven sonrió, pero no le hizo ningún reproche.

–Mis disculpas, Catherine. Me equivoqué en esa ocasión.

No era habitual que el duque de Montfort admitiera equivocarse en algo, pero en un asunto de aquella importancia era sin duda la primera vez.

–Gracias -dijo la joven-. Espero… -se detuvo, consciente de que quizá no ocurriera ya nunca todo lo que había esperado.

–¿Qué ocurre, querida? – preguntó el duque.

Ante la amabilidad de su tono, los ojos de ella se llenaron de lágrimas, cosa que ocurría cada vez más a menudo a medida que pasaban los días. Hasta entonces se había negado a llorar salvo en la soledad de su cuarto, en el último lugar donde viera a Raven.

–Acabo de pensar que me gustaría que conocieras a mi esposo. Me gustaría mucho que los dos fuerais amigos.

–Puede que nunca seamos amigos, Catherine -replicó Montfort con ironía-. No olvides nuestra relación pasada.

La joven recordó a su padre golpeando el rostro de Raven con el látigo y comprendió que tenía razón.

–Pero -prosiguió él-, si conseguimos localizar a tu esposo, procuraré rectificar mi comportamiento anterior.

Era una concesión bastante importante para un hombre como él y Catherine así lo comprendió.

–Gracias -repitió-. Eso me gustaría. Quisiera que conocieras a Raven como lo conozco yo.


La figura tambaleante se fundió con las sombras del crepúsculo que cubrían el jardín trasero de la mansión de Mayfair. El avance no tuvo nada de furtivo, así que el empleado del duque de Montfort había notado la presencia del hombre que atravesó el callejón posterior a la casa desde que éste apareció en el límite de la propiedad de John Raven. El duque lo había contratado precisamente para estar alerta ante un hecho como aquél. Cuando el intruso salió de las sombras para cruzar la extensión de césped que le daría acceso a las puertas traseras de la casa, el vigilante se colocó en posición a sus espaldas.

John Raven se detuvo antes de terminar aquel viaje interminable, un viaje que comenzara en el fondo del pozo donde el viejo duque había querido enterrarlo. Levantó la vista hacia la luz de las ventanas de su casa de Londres y las emociones que se había obligado a reprimir hasta entonces formaron un nudo en su garganta. Había vencido, y al fin se hallaba en el umbral de su propia casa. Apartó de su mente el precio pagado por esa huida. Sus ojos azules miraron las ventanas del cuarto de Catherine y al fin se permitió imaginar lo que haría la joven en aquella estancia.

La punta de la navaja apoyada en su espalda lo pilló desprevenido. Comprendió que había sido un estúpido al no sospechar que Montfort habría anticipado la posibilidad de su aparición y estado preparado para esa eventualidad. El miedo atenazó su vientre al pensar que había llegado tan lejos para fracasar en ese momento.

Se juró que no sería así y su cuerpo empezó de inmediato una serie de movimientos aprendidos durante sus años en Oriente. Se dobló hacia abajo al tiempo que clavaba el codo en el vientre de su atacante. Consciente de que había perdido mucha fuerza, sabía también que si no triunfaba en aquel primer ataque, perdería aquella lucha.

El recuerdo de los insultos del viejo acudió a su mente, de modo que las dos patadas con las que desarmó y derribó a su atacante estaban más alimentadas por la satisfacción que le hubiera causado golpear al duque que por odio hacia su rufián. Vio caer a éste, pero lo olvidó en el acto para jurarse que pronto le llegaría la hora a Montfort.

Se apoyó agotado contra la pared del establo y, cuando una mano surgió de las sombras y le tocó el brazo, reaccionó con la misma rapidez de antes. Tiró de la pierna de su atacante y lo arrojó al suelo antes de reconocerlo.

Jem lo miraba atónito desde la hierba.

–Señor Raven -susurró con preocupación.

–Levanta a ese hombre, Jem -ordenó Raven-, necesito preguntarle algo.

Sabía que la respuesta del rufián sólo confirmaría lo que él ya sabía, pero al menos sus palabras tendrían un testigo.

El mozo obedeció y puso al otro en pie. Raven se acercó por detrás y rodeó el cuello de su atacante con el antebrazo utilizando toda la fuerza de que fue capaz sin romperle el cuello.

–¿Quién te ha contratado? – preguntó.

–Váyase al infierno -repuso el hombre.

Raven tiró de su cabeza hacia arriba y el hombre se puso de puntillas, buscando alivio desesperadamente. Había visto los suficientes ahorcamientos públicos para saber lo que ocurría: su rostro se oscurecía, su lengua se hinchaba a medida que buscaba aire.

–Estoy seguro de que allí te conocen. Quiero que me digas el nombre de tu amo, y te aseguro que ésta es tu última oportunidad -le advirtió Raven.

–Montfort -admitió el hombre. Y sintió la bendición del aire pasando por su garganta dolorida.

–Fuera de aquí -ordenó Raven, soltándolo.

El hombre desapareció en las sombras. El mozo, sobresaltado por aquella orden inesperada, salió tras él, pero comprendió de inmediato que no tenía posibilidades de encontrarlo entre las sombras. Volvió hacia su amo, que se apoyaba en la pared con los ojos cerrados.

–No debería haberlo dejado marchar, señor Raven.

–Informará al viejo.

–¿Quiere que Montfort sepa que ha vuelto? – preguntó Jem, confuso.

Los ojos azules lo miraron con ironía.

–Alguien tendrá que hacerlo. Deja que sea él el que cargue con la furia del duque. Creo que eso será castigo suficiente por su papel en todo esto.

–¿Furia? – repitió Jem-, pero…

–Llama a Edwards -dijo Raven, cerrando los ojos de nuevo.

Los músculos de sus piernas, que tan lejos lo habían llevado, cedieron lentamente a la debilidad que había combatido hasta entonces y sus rodillas se doblaron. Aquel cuerpo enorme se dobló ante la mirada del mozo y John Raven quedó tumbado sobre la hierba de su propio jardín.


Catherine jamás podría recordar qué le había dicho Jem exactamente, pero cuando llegó al jardín, las rodillas le temblaban de modo incontrolable. El miedo provocado por las palabras del mozo no se apaciguó al ver a Edwards inclinado sobre la figura tumbada en la hierba.

Se arrodilló al lado de su esposo. El mayordomo había colocado una capa a modo de almohada bajo su cabeza. Raven tenía los ojos cerrados, las mejillas cubiertas por una barba espesa y los labios agrietados y entreabiertos.

–Raven -susurró, tocándole la sien.

Las pestañas de él se estremecieron, como si respondiera a su voz, y al fin abrió los párpados dejando al descubierto sus hermosos ojos azules.

–¿Catherine? – musitó, antes de cerrar de nuevo los ojos.

–¿Qué ha ocurrido, querido? – susurró ella.

Levantó la vista y vio que los ojos de Edwards reflejaban la misma ansiedad que la poseía a ella.

–He intentado tanto llegar hasta ti -susurró Raven-. No puedo…

La joven tocó su rostro.

–No, maldición. No te atrevas a morirte ahora, Raven. No lo permitiré -le advirtió con voz aterrorizada.

Los párpados subieron de nuevo y esa vez consiguió enfocar los rasgos de ella y la miró a los ojos con ironía. Sus labios hicieron ademán de formar una sonrisa.

–No me muero -dijo con voz más fuerte que antes-. No he venido hasta aquí para morir. Te lo prometo.

Volvió a cerrar los ojos, pero la joven lo creyó. Hizo acopio de valor y se secó las lágrimas con dedos temblorosos.

–Llame al médico -ordenó.

–Ya me he tomado la libertad de enviar a uno de los lacayos en su busca, señora Raven -le aseguró Edwards.

Catherine levantó la vista y vio que los rodeaba un círculo de sirvientes.

–Tenemos que subirlo arriba -dijo.

–Señora, me permito sugerirle que no será buena idea moverlo hasta que conozcamos la gravedad de sus heridas -repuso el mayordomo.

–Tiene razón -asintió la joven-. Gracias.

–De nada, señora. Y si me permite sugerir también…

–¿De qué se trata?

–Con su permiso, me gustaría enviar a los sirvientes a sus quehaceres. Creo que sería lo mejor, señora.

–Sí, desde luego -musitó Catherine, consciente de los comentarios que suscitaría todo aquello.

Volvió su atención al cuerpo de su esposo. Por primera vez lo observó en detalle. Llevaba pantalones y botas que debían ser suyos, ya que le iban bien, a diferencia de la sucia prenda que cubría parcialmente su torso y pecho y que se abría en varios sitios dejando al descubierto un sinfín de golpes y cardenales.

Levantó la vista hacia Jem, que se había arrodillado en el lado opuesto de su esposo.

–Sus manos son lo que más le duelen. He intentado tomarle de la mano para ayudarle, pero ha gritado -el mozo la miró con preocupación-. ¿Qué cree que le ha pasado en ellas? – preguntó.

–No lo sé, pero el doctor no tardará en llegar. Él se encargará de todo. Raven me ha prometido que no moriría -susurró la joven-. Y él siempre cumple sus promesas.


El examen del médico pareció durar una eternidad. Al fin dio su permiso para que transportaran a Raven arriba y entonces se encerró con él en el dormitorio durante otra eternidad.

Catherine paseaba por el pasillo luchando por no perder el control. Al fin se abrió la puerta y apareció el doctor Stevenson.

–Un asunto horrible -dijo, moviendo la cabeza-. Terrible pensar que algo así pueda ocurrir en Inglaterra. No sé a dónde va a llegar este país. Malditos rufianes. Ya ni siquiera es seguro salir de casa sin una escolta armada. Y eso es lo que le he dicho al señor Raven.

–¿Cómo está? – preguntó Catherine.

–No tiene nada que no se cure con unos días de descanso y buenos cuidados.

La joven cerró los ojos en una plegaria silenciosa de acción de gracias.

–He dejado láudano. Esas manos no le permitirán dormir. Son lo peor de su cuero. Pero aun así, creo que no quedarán inutilizadas permanentemente. Ha tenido mucha suerte. Perdone, querida, pero es la historia más extraña que he oído nunca. Y Catherine… -hizo una pausa antes de empezar a bajar las escaleras.

–¿Sí?

–Encárguese de que tome el láudano. A pesar de su negativa, está sufriendo mucho. Nunca había visto nada así. Heridas causadas por él mismo. Eso dice mucho sobre la determinación de un hombre, aunque no estoy seguro de qué es lo que dice exactamente.

Bajó las escaleras y la joven respiró hondo y abrió la puerta del dormitorio.






Quince





Sus ojos tardaron unos segundos en adaptarse a la penumbra. Poco a poco consiguió divisar la forma de Raven. Tenía el rostro vuelto hacia la puerta y sus largas pestañas cubrían las sombras que rodeaban sus ojos. Olió el agradable aroma del jabón que utilizaba siempre. Alguien, Edwards o su ayuda de cámara, habían utilizado aquel jabón para bañarlo y afeitarlo. Permaneció un momento mirándolo, saboreando el poder hacerlo al fin a pesar de su estado. Al fin, incapaz de resistir el impulso de asegurarse de que en verdad se encontraba bien, rozó con sus dedos la sien de él.
–John -susurró. Necesitaba que hablara con ella y entonces podría creer las palabras de Stevenson.

Las pestañas de él no se movieron, pero sus labios empezaron a curvarse.

–Si empiezas a llamarme John, debo estar peor de lo que ha dicho tu médico -musitó.

Catherine suspiró aliviada. Si su esposo podía burlarse de ella, no debía estar muy grave.

–Raven -corrigió.

El aludido abrió los ojos.

–Eso está mejor -dijo-, pero estás llorando. Creía que despreciabas a las mujeres que lloran.

–Y yo creía que a ti te gustaba consolarlas.

–Estoy en desventaja. Ni siquiera puedo abrazarte.

–No importa -susurró ella, acariciándole el pelo.

–Dame unos días.

–Todos los que quieras.

–Lo que yo querría… -empezó él. Abandonó aquella idea, consciente de la imposibilidad de hacer lo que quería, lo que llevaba meses soñando-. Maldición -musitó antes de cerrar de nuevo los ojos.

–¿Te traigo el láudano? El doctor Stevenson ha dicho que…

–No necesito sus drogas. Te necesito a ti. Te he necesitado desde hace mucho.

–Y estoy aquí -repuso ella-, así que no hay nada…

Raven abrió los ojos.

–Te quiero aquí, Catherine, no te confundas. Pero no me refería exactamente a eso.

La joven se ruborizó, pero se inclinó para besarle la frente.

–Quieres… -vaciló, sin saber cómo continuar.

–Malditos bastardos -musitó él. Se movió con cuidado hasta el centro de la cama-. Siéntate -ordenó-. Si no puedo abrazarte, al menos podré mirarte.

Catherine se sentó en el borde de la cama. Raven levantó una mano vendada para tocarle el cuello y ella respondió rozando con sus dedos la venda que dejaba al descubierto sólo las puntas de los dedos. Colocó sus dedos con cuidado en las yemas de los de él y los acercó a su boca, donde los besó uno por uno. Levantó la vista para sonreírle.

–Lo que importa es que estés bien. Lo demás puede esperar.

–Ya he esperado demasiado -repuso él-. Pensando, imaginando… todo el tiempo que pasé en ese agujero pensé en ti. Y en lo mucho que había esperado y te había deseado. En lo tonto que fui al marcharme aquella mañana. Debí quedarme aquí para cuidarte hasta que estuvieras bien y luego debí hacer el amor contigo y hacerte mía, pero en lugar de eso… -se detuvo bruscamente y apartó la mano.

–En lugar de eso, te fuiste a construir un ferrocarril -lo acusó ella, pero sin perder la sonrisa-. Negocios -movió la cabeza-. Siempre negocios.

–Lo siento.

–¿Y mientras estabas fuera comprendiste que los negocios no te importan tanto como yo?

–Tú siempre me has importado más.

La joven soltó una carcajada.

–Nunca creí que tendría que competir con una mina de carbón o una locomotora. No sé por qué estoy dispuesta a soportarlo.

–Porque sabes lo mucho que te quiero. O al menos, espero que lo sepas.

–¿Y cómo voy a saberlo? ¿Porque me has besado dos veces en los seis meses que llevamos casados?

–Pero tienes que admitir que los dos besos resultaron muy placenteros. Confiésalo, Catherine.

–Mucho. ¿Cuándo crees que podremos intentar el tercero? – susurró.

–A mi boca no le ocurre nada -repuso él, mirándola a los ojos-. Sólo a mis manos. No puedo abrazarte, querida, pero si quieres un beso… -sugirió con una sonrisa.

La joven le tomó el rostro entre las manos y lo encontró demasiado delgado, lo que le hizo preguntarse qué le habría ocurrido para que volviera en ese estado. Pero se alegraba demasiado de su presencia para importunarlo con preguntas. Ya tendrían tiempo más adelante. En aquel momento podía disfrutar de su presencia.

Bajó la cabeza hasta que su boca encontró la de él. Sus labios acariciaron los del hombre tratando de comunicarle con el beso todos los miedos de las últimas semanas y la alegría por su reencuentro. Profundizó el beso, ansiosa porque sus lenguas se fundieran. Deseaba mucho más. Quería sentir los labios de él sobre su cuerpo, provocando en éste respuestas inesperadas. Sus manos acariciando su piel. Pero recordó las vendas y se preguntó con amargura qué había hecho.

–Malditos bastardos -dijo cuando terminó el beso.

Levantó la cabeza y vio que los ojos de él brillaban por efecto de la emoción. Sabía que su frustración era tan grande como la de ella, y no tenía sentido tentarlo con lo que no podía suceder aquella noche. Había visto las marcas en sus costillas y estómago: golpes y arañazos. No quería causarle más dolor y no era ninguna niña. Podía esperar.

–¿Sabes que mi padre ofreció arreglarme un divorcio en caso de que deseara un marido menos propenso a viajar? Parecía creer que había sido abandonada.

Raven había apartado a su padre de sus pensamientos. No quería pensar cómo afectaría a su relación si Catherine se enteraba de que el duque era responsable de sus heridas.

–¿Y qué le dijiste? – preguntó al fin.

–Que teníamos un contrato y que tú siempre cumples tus contratos.

Raven soltó una risita amarga.

–Debes ser la única persona en Londres que cree eso.

–No te comprendo.

–Me perdí la reunión con los socios. No creo que me lo perdonen.

–No pasa nada. Mi padre se encargó de eso.

Raven la miró en silencio, inmóvil. De repente, la inclusión de su padre en los negocios de él ya no le pareció tan buena idea a Catherine. Había creído que suplicarle al duque que ayudara a su marido era lo más difícil que había hecho nunca, pero al ver los ojos interrogantes de Raven ya no estuvo tan segura.

Miró la pequeña cicatriz blanca que cruzaba su mejilla y trató de pensar. No sabía por qué le resultaba tan difícil. Había hecho lo que tenía que hacer para impedir que Raven perdiera una increíble cantidad de dinero. Y después de todo, su padre no era más que un inversor más. ¿Por qué iba a importarle a su marido a quién pertenecía el dinero que había salvado su ferrocarril?

–¿Por qué? – preguntó Raven, casi para sí mismo.

¿Por qué había entrado el duque en la inversión? ¿Porque se lo había pedido Catherine? Raven sabía que Montfort debía tener motivos menos altruistas que aquél.

–A los otros inversores les tranquilizó que entrara mi padre -dijo ella-. Era el único modo…

Hizo una pausa, ya que no quería decirle que habían perdido su fe en él. Lo miró a los ojos y vio que mantenían una expresión fría como el hielo. Ya no intentaba tocarla. Sus manos vendadas descansaban sobre la sábana que cubría su pecho.

–Sólo estaban dispuestos a seguir con el proyecto si mi padre accedía a participar también -terminó.

–¿Y él garantizó las inversiones? Supongo que llevado por la bondad de su corazón.

Catherine se encogió mentalmente ante la frialdad de su tono de voz.

–Por supuesto. Es mi padre y tu suegro. Y era el único modo. Exigían que se les devolviera el dinero y Reynolds dijo que no había capital suficiente para hacerlo. El proyecto se habría derrumbado.

–¿Y por eso intervino tu padre?

–Sí -¿Por qué se sentía culpable de repente? Raven debería darles las gracias. Ellos dos habían salvado el ferrocarril, pero sabía que no se sentía agradecido.

–¿Porque creía firmemente en el ferrocarril?

–Porque es mi padre y yo se lo pedí.

–Comprendo -musitó él.

–No había otro modo -argumentó ella.

–¿Cómo lo sabes?

–Querían su dinero.

–Conocen mi reputación. Se metieron en el proyecto porque querían ganar dinero y creyeron que conmigo lo harían.

–Tú no estabas aquí -repuso ella, súbitamente enfadada. Había pensado que lo que había hecho estaba bien. Al señor Reynolds le había complacido mucho la intervención del duque. Se había mostrado agradecido. Y ella creía que Raven se sentiría orgulloso de ella, y en lugar de eso parecía resentir la ayuda de su padre.

–No falté de aquí por propia elección. Y a la luz de lo que ha ocurrido en mi ausencia, empiezo a comprender…

Se detuvo. Todo tenía ya sentido. El viejo no sólo había planeado su muerte sino también apoderarse de un proyecto que alguien tan astuto como él debía saber lo rentable que sería. ¡El viejo zorro! Se recordó que era el padre de Catherine y se preguntó si la astucia del duque había dejado alguna esperanza para su matrimonio.

–¿Qué? – preguntó ella, instándolo a seguir.

Raven la miró un momento a los ojos, preguntándose si debía contarle lo que sospechaba de los motivos de su padre y del papel de éste en su desaparición.

–No importa -musitó.

Catherine sabía que algo iba mal, pero no comprendía por qué estaba tan furioso. Lo único que sabía era que la intimidad que había empezado a crecer entre ellos se había roto. Raven se había convertido de nuevo en el desconocido con el que se había casado.

–A mí me importa -dijo con rabia-. Prometiste que podía preguntarte todo lo que quisiera y me dirías la verdad. Tenemos un contrato, así que quiero saberlo. ¿Qué es lo que crees que comprendes? ¿Qué es lo que sugieres que ha tenido lugar en tu ausencia?

Raven tardó tanto en contestar que la joven creyó que iba a romper aquella promesa en particular, pero al fin su marido abrió los labios.

–Me pregunto qué papel habrá jugado tu padre en mi secuestro -dijo con calma.

La sorpresa la dejó un momento sin habla.

–¿Mi padre? – repitió al fin con incredulidad-. ¿Qué diablos significa eso?

–Significa que habría conseguido lo que quiere.

–¿Sobre qué? ¿De qué estás hablando? Maldito seas, John Raven, dime de qué estás acusando a mi padre.

–De intentar librarse de un yerno al que considera una mancha en el honor de su familia. De reconciliarse con su hija y hacerse con el control de un proyecto que le deparará una gran cantidad de dinero. Todo al mismo tiempo. Muy astuto de su parte, Catherine. Tienes que admitirlo. Pero me temo que yo lo he estropeado. Yo no tenía que regresar, tenía que morir en aquel maldito agujero, una muerte muy desagradable. De hambre o ahogado, dependiendo en lo que duraran las próximas lluvias. Te prometo que no le gustará nada que yo haya aparecido aquí esta noche.

–¿Estás sugiriendo que mi padre intentó matarte para apoderarse del ferrocarril? Dios mío, debes estar loco.

–¿Complicaciones de un golpe en la cabeza? – se burló él-. No, querida. Todo encaja.

–Es ridículo. Y tú debes saberlo. Mi padre jamás haría algo así.

–Perdona que dude de la buena voluntad del duque, pero él mismo me dijo que le gustaría verme en el infierno. Dejó muy claros sus sentimientos hacia mí.

–Estaba furioso, pero lo que insinúas… ¿cómo puedes creer eso? Es mi padre -argumentó ella, desesperada por hacerle entender lo ridículo de su sugerencia.

–Y tú has vuelto a comer de su mano con tanta sumisión como siempre, lady Montfort.

–No tengo intención de seguir escuchando estas calumnias. Deberías agradecerle que haya salvado tu proyecto y en lugar de ello…

–Perdona que no le bese los pies. Quizá cuando me haya recuperado de lo que me hicieron sus rufianes pueda reaccionar con más calma, pero por el momento, querida, si me disculpas…

–No, desde luego que no te disculpo. Toda esta conversación es imperdonable. Pero será un placer dejarte a solas para que puedas reflexionar en la estupidez de todo esto. Mi padre no ha intentado hacerte daño, Raven. Volveré a verte cuando te disculpes por esa sugerencia y no antes.

Se incorporó y salió de la estancia, cerrando con rabia la puerta a sus espaldas.

Cuando se puso el camisón, sabía ya que su reacción había sido muy infantil. Raven no tenía motivos para creer en la buena voluntad de su padre. Ella misma le había dicho que el duque había intentado arreglar su divorcio durante su ausencia y era natural que su marido dudara de sus motivos. En lugar de tratar de convencerlo racionalmente de que lo que sugería no podía ser cierto, había exigido que se disculpara; se había portado como una bruja, no como una amante esposa.

–Tienes razón -musitó Raven.

Catherine levantó la vista sorprendida. Su marido estaba de pie en el dintel de la puerta ataviado sólo con un par de pantalones de algodón. Sus manos vendadas caían a los costados. Esperaba la respuesta de ella, pero ésta en lugar de hablar miraba su cuerpo.

–No he podido vestirme más -dijo él con ironía-. Te prometo que lo he intentado. Y lo siento.

La joven lo miró a los ojos.

–¿Sientes no haberte vestido más? – preguntó.

–Y haber acusado a tu padre de intentar asesinarme.

Sentía habérselo dicho. A pesar de lo que sabía sobre las maquinaciones del duque, no era justo esperar que Catherine aceptara aquellas ideas sobre su padre. Y él no tenía pruebas que presentar, nada tangible que pudiera convencerla.

–No lo ha hecho. Él no haría eso. Y creo que ha empezado a aceptar la idea de tenerte por yerno. Le dijo al doctor Stevenson que nos habíamos casado por amor.

–¿Y crees que puede estar en lo cierto?

–Sí -susurró ella.

–Esta noche no lo ha parecido.

–Lo sé. Estaba a punto de ir a pedirte disculpas.

–¿En serio? Me alegro.

–Y yo me alegro de que estés en casa y a salvo, pero no me has contado lo que te ha ocurrido.

Raven se apoyó contra el dintel de la puerta. Miró sus manos.

–Ya te dije que estoy acostumbrado a cuidar de mí mismo. Al parecer, no tanto como yo creía.

–No eres indestructible -sugirió ella.

Raven levantó la vista.

–No del todo.

–Me gustaría oír la historia, si no te causa dolor.

–No es la historia lo que me duele -confesó él, sonriente.

–¿Qué te han hecho en las manos?

–¿En las manos? – preguntó él, sorprendido-. No me hicieron nada aparte de atarlas.

–Pero entonces… no comprendo.

Raven se miró de nuevo las manos y recordó lo que él mismo les había hecho. El único modo de volver a casa. Respiró hondo, pero siguió sin explicárselo.

–¿Raven?

El hombre no respondió.

–¿Estás bien? – preguntó ella, preocupada.

–Por supuesto -repuso él, con la cabeza baja todavía.

La joven esperó.

–Pero… -respiró hondo- muy cansado. Y todavía un poco…

–¿Un poco qué?

–¿Podríamos continuar esta conversación en mi cuarto?

–¿En tu cuarto?

–Estarás segura -sonrió él.

–Lo dudo -musitó ella.

Pero avanzó delante de él hasta su cama, colocó las almohadas y se volvió hacia el umbral.

Ninguno de los dos se movió durante largo rato.

–Vamos, señor Raven -lo invitó al fin, golpeando el colchón. Se sentó en el borde con las piernas cruzadas al estilo indio-. Ven a la cama.

–No sabes lo mucho que he esperado oírte decir eso -musitó él.

Echó a andar con lentitud y consiguió apoyar el cuerpo en el lecho. Con ayuda de los codos, subió a la cama y se tumbó de espaldas con los hombros apoyados sobre las almohadas.

–Ven aquí -sugirió.

–No quiero hacerte daño.

–No me harás daño, Catherine. Ven aquí.

Extendió el brazo derecho a lo largo de las almohadas, creando un espacio para ella. La joven aceptó su invitación y se acomodó a su lado.

Raven la apretó contra sí. Rozó con su boca la frente de ella.

–Te he echado de menos -susurró.

–Yo también. Y estaba muy preocupada por ti.

–¿En serio?

–Ya sé que crees que eso es ridículo.

–Puede que no. Yo también llegué a preocuparme. Creí que jamás conseguiría hacer esto.

–¿Esto?

–Abrazarte. Hacer el amor contigo. Hacer el amor con mi esposa.

–No pienses en eso. No tienes por qué contarme lo ocurrido si no quieres.

–No ocurrió nada de lo que deba sentirme orgulloso. Permití que me hicieran prisionero, me ataran y me dejaran morir en un agujero.

–¿Y no sabes quién lo hizo?

–Intentaron detener el carruaje, pero le había ordenado al cochero que no se detuviera bajo ninguna circunstancia -no le contó la bala del parque que originó aquellas precauciones-. Utilicé la pistola que llevo siempre, pero eran demasiados. Mataron a Tom y el carruaje cayó por el borde del camino y se estrelló contra las rocas.

Se detuvo y le rozó el pelo con los labios. Catherine le acarició la mejilla, pero no trató de levantar la vista para leer la expresión de su rostro. Su mejilla descansaba sobre la piel desnuda del pecho de él y podía oír el ritmo pausado de su corazón. Sabía que acabaría la historia a su modo.

–Entonces no se me ocurrió preguntarme por qué no me habían matado a mí también. Supongo que estaba desorientado por el accidente. Me ataron antes de que recuperara el conocimiento y luego me llevaron a la mina -respiró hondo-. Parecían considerarlo una especie de justicia poética.

–¿Por qué? – susurró ella.

–Alguien les había hecho creer que estaba dejando a los mineros sin empleo con las máquinas que utilizo en mis minas. La misma lógica que utilizan los ludditas para sus ataques.

–Tú cuidas de tus obreros; eso es muy injusto.

–No creo que les preocupara mucho hacer justicia.

–A lo mejor lo creían de verdad. Al menos es una alternativa… -no podía repetir las acusaciones que había lanzado él contra su padre.

Raven no tuvo valor para negarle aquella posibilidad, en especial con el calor del cuerpo de ella junto a su costado. Ya se ocuparían más adelante de las verdades dolorosas, pero no esa noche. Esa noche no quería pensar en nada que no fuera tenerla a su lado.

–¿Cómo conseguiste escapar?

–Me dejaron atado de pies y manos en el fondo de aquel agujero, así que comprendí que tenía que desatarme las manos.

Catherine esperó de nuevo, sin apresurar su relato con preguntas.

–No parecía haber nada que pudiera utilizar contra la soga. Allí abajo no había otra cosa que las paredes y el suelo. Probablemente me arrastré por aquel espacio una docena de veces antes de encontrar un pequeño saliente a unos dos pies del suelo. Empecé a frotar la soga contra él, intentando romperla así.

–Y lo conseguiste.

–Con el tiempo -asintió él-. La soga de este país es muy buena, Catherine.

–¿Fue así como te heriste las manos?

–Creí que la cuerda se encogía, pero eran mis manos que estaban hinchadas; al fin perdí toda sensación en ellas. Supongo que eso fue algo bueno en ese momento, pero convirtió el ascenso en una pesadilla.

–¿Saliste de la mina subiendo por la pared?

–Era sólo un agujero de pruebas. Fue como subir por una chimenea, con los pies y los codos. Era más ancho, claro, y de no haber sido tan alto, jamás lo habría conseguido. Y me dejaron las botas. Supongo que pensaron que no importaría. De todos modos, no esperaban que lograra salir de allí.

–¿Sabían que estabas vivo cuando te dejaron allí? – preguntó ella, horrorizada.

–Perdona. No he debido contarte esto. Deberíamos concentrarnos en el presente, un presente muy agradable que temía que no se produciría nunca.

–Quiero saberlo. Necesito saberlo. Y no soy una niña, Raven. ¿Te dejaron allí sabiendo que estabas vivo?

–Me ataron, Catherine. No pensaron que podría salir nunca de aquella tumba.

La joven se estremeció al imaginar el destino que le habían preparado. Le costaba trabajo creer que alguien pudiera tratar a otro ser humano con tanta crueldad. Pero por otra parte, como Raven había dicho, ella se había criado bien protegida de las realidades de las miserias humanas contenidas en el mundo.

–No importa -susurró él-. Ya ha pasado.

–¿Cómo llegaste a casa después de salir?

El hombre soltó una risita seca.

–Creí que eso sería lo más fácil, pero no tenía ni idea de dónde me hallaba. El agujero aquel formaba parte de una zona minera que había sido abandonada mucho tiempo atrás. No había casas cerca y hacía días que no comía. En aquel momento no tenía modo de saber cuántos días. Mi única idea era regresar aquí lo antes posible. Pero cuando al fin llegué a una aldea, nadie quiso ayudarme. Y teniendo en cuenta mi aspecto, supongo que los comprendo. Intenté convencerlos de que, si me trasladaban a Londres, serían bien recompensados. Ya puedes imaginarte su reacción.

Raven hizo una pausa para mirar a su esposa.

–Así que corrí y anduve todo lo que pude. Robé comida y una camisa. Al fin un carretero me recogió. Para entonces temía que todo mi esfuerzo sería en vano y moriría en el camino. Todavía no sé por qué se detuvo, pero me salvó la vida. Me dio agua y algo de comer y luego me trajo hasta las afueras de la ciudad.

–Tenemos que encontrarlo -dijo ella. Aquella amabilidad altruista le había devuelto a Raven y, a pesar del horror que sus atacantes habían planeado para él, estaba a salvo en su casa.

–No sé su nombre ni nada sobre él. Pero tienes razón, lo encontraremos.

Guardaron silencio largo rato. Catherine podía oír el reloj del vestíbulo y los latidos del corazón de Raven, pero ningún otro sonido alteraba la paz de la noche.

Al fin percibió la respiración acompasada de su esposo y supo que se había dormido. Pensó un instante en regresar a su habitación para dejarlo descansar, pero el brazo que rodeaba su hombro la hizo cambiar de idea. Cerró los ojos y, antes de dormirse, agradeció la intervención divina que con tanto fervor había pedido durante la ausencia de Raven.






Dieciséis





Cuando Catherine se despertó al día siguiente, estaba sola. Cerró los ojos, saboreando la fragancia del cuerpo de Raven atrapada en las sábanas que habían compartido. Pensó un instante dónde podría estar antes de reconocer con resignación que seguramente se hallaría en su estudio, revisando de nuevo el imperio económico que ella había protegido hasta su regreso. Ella y su padre. Recordó la amabilidad del duque y se preguntó cómo podía pensar su marido…
–El señor Raven cree que le gustará desayunar en la cama, señora.

Abrió los ojos y vio a Edwards sujetando una bandeja que contenía una tetera, una taza y un plato tapado.

–Gracias, pero sólo el té. Comeré abajo con el señor Raven.

–Creo que el señor Raven está en su estudio y ya ha comido. ¿Le digo que desea verlo?

–No -sonrió la joven-. No le moleste.

Tenía que informar a su padre del regreso de Raven. Recordó una vez más las acusaciones de su esposo. El duque tenía que ser advertido de que John Raven no sentía precisamente gratitud por su inversión.

–Gracias, Edwards. Si no le importa, vuelva dentro de media hora, por favor. Quiero enviar una carta a mi padre.

–Será un placer, señora Raven.

Cuando se cerró la puerta, Catherine se levantó, buscó su bata y se dispuso a redactar la difícil carta que sabía era su deber escribir.


La tarde se le hizo interminable mientras esperaba a que Raven se uniera a ella. La puerta de su estudio seguía cerrada. Lo sabía porque lo había comprobado varias veces. Trató de consolarse con el pensamiento de que seguramente lo vería en la cena y recordó los primeros meses de su matrimonio cuando esos momentos a solas en la gran mesa eran su único consuelo.

Las horas transcurrían con lentitud, pero se esforzó por trabajar en el montón de invitaciones que había acumulado, sin leer y sin responder, durante la ausencia de Raven.

Cuando entró en el comedor, casi le temblaban las piernas. Había tardado una hora en elegir el vestido de satén dorado que parecía iluminar su cabello color caoba y arrancar brillos a su piel. Le gustó lo que vio en el espejo, así que entró en la estancia con una sonrisa.

Permitió que Edwards le retirara la silla sin dudar ni un momento de que Raven se uniría a ella. Siempre le había informado cuando pensaba estar ausente de la mesa y aquel día no había recibido ningún mensaje. Probablemente le llevaba tiempo vestirse a causa de sus heridas. Hasta que no le sirvieron el primer plato, no comprendió que algo iba mal. Se volvió hacia el mayordomo, que estaba de pie en silencio detrás de su silla.

–El señor Raven… -musitó.

–El señor Raven ya ha cenado, señora -repuso el sirviente con calma.

–¿Ya ha cenado? – preguntó ella-. ¿Aquí?

–En la cocina -afirmó Edwards, ruborizándose.

Catherine comprendió avergonzada que la respuesta que buscaba no podía proceder del mayordomo. Raven en persona tenía que explicarle qué era lo que le había forzado a dejar la mesa. Sin esperar la ayuda de Edwards, apartó la silla y se puso en pie sin tocar la comida. No vio la sonrisa del mayordomo antes de ordenar que retiraran el primer plato.

Avanzó con decisión hacia la estancia donde se había encerrado su esposo la mayor parte del día. El estudio estaba a oscuras y el dormitorio principal que comunicaba con el de ella y que habían compartido la noche anterior también estaba vacío. Se dirigió al pequeño cuarto en el que había dormido su esposo desde su matrimonio, escuchó un instante en la puerta y entró sin esperar permiso.

Los dos hombres que ocupaban la habitación la miraron sorprendidos. El ayuda de cámara acababa de quitarle el chaleco a su marido. Estaba de pie detrás de Raven, inmovilizado por la sorpresa de la aparición súbita de ella.

–Gracias, Browning; eso es todo -dijo la joven, mirando a su esposo a los ojos con aire retador.

El ayuda de cámara miró a su vez a su amo, quien asintió con la cabeza sin apartar la vista del rostro de Catherine.

Cuando se quedaron solos, ambos guardaron silencio un buen rato.

–¿Has venido a preguntarme algo? – inquirió Raven al fin.

–No -repuso ella-. No he venido a preguntarte nada.

–¿Entonces…?

–Llevo todo el día esperando estar contigo. Esperaba verte al menos en la cena y Edwards me ha dicho que ya habías comido.

–He comido en la cocina -comentó él.

–¿Por qué? ¿Por qué no me lo has dicho? Podíamos haber cenado juntos.

–No -repuso él.

Apretó los labios, pero no ofreció otra explicación.

–No comprendo -dijo ella.

Raven miró sus manos vendadas.

–Alguien tiene que ayudarme -admitió con suavidad.

Odiaba la dependencia. Había odiado cada bocado que le había dado Edwards, pero habría odiado aún más que Catherine lo viera tan indefenso como un niño.

La joven pensó que había sido una tonta al no comprender las limitaciones que le imponían sus manos heridas. Pero debía haber sido ella quien lo ayudara.

–¿Quién te ha ayudado? – preguntó.

–Edwards, por supuesto. Creo que ha creído que era tarea suya.

–Era tarea mía -repuso la joven con amargura-. Y tú me la has negado. ¿Y qué pasa con después de la cena?

–Perdona…

–Sigues evitándome y, teniendo en cuenta lo que dijiste anoche, no sé por qué.

Hizo una pausa, esperando que él negara sus palabras.

–¿Raven? – musitó.

No hubo respuesta.

–¿Qué te ocurre? Anoche me dijiste…

El hombre levantó la vista y leyó miedo en la expresión de ella.

–Te deseo -dijo.

–Entonces, ¿por qué estás aquí en lugar de en el dormitorio de anoche?

–Anoche -repitió él. Movió la cabeza-. Perdona, Catherine, pero no creo… -respiró hondo-. Anoche estaba agotado y era posible que durmiéramos juntos, pero esta noche… -la miró a los ojos-. Esta noche no creo que pueda dormir contigo, querida.

–No comprendo -repuso ella.

Raven sabía que debía explicarse. A pesar del dolor de la confesión, debía decirle a Catherine por qué había ido allí y no al dormitorio de la noche anterior.

–Porque esta noche quiero algo más que abrazarte -admitió-. Y porque eso no es posible.

–¿Por qué?

Raven sonrió. Levantó con deliberación las manos vendadas, como si eso lo explicara todo.

–Por esto -dijo con amargura. Se volvió con brusquedad y avanzó hacia la cama.

–Permites a Edwards y a tu ayuda de cámara que te ayuden, pero no a mí.

Raven se volvió.

–Yo puedo ayudarte -insistió ella.

–En esta situación no -repuso él.

–No comprendo. Podrías decirme lo que hay que hacer y…

Su marido la miró con una sonrisa divertida. Catherine pensó que se reía de su ignorancia y, contra su voluntad, sus ojos se llenaron de lágrimas. Parpadeó para reprimirlas, pero era una batalla que estaba destinada a perder. Despreciaba a las mujeres que lloraban, pero Raven podía lograr que lo hiciera con una sola sonrisa.

–Catherine -musitó él, consolador.

–Dime por qué -exigió ella.

A pesar de lo que había dicho, no la deseaba. Cerró los ojos con fuerza.

Y sintió los labios de él en su frente, cálidos y dulces.

–Hay muchas cosas que quiero enseñarte. Cosas que he querido enseñarte desde el principio. Muchos meses en los que sólo pensaba en acariciarte, en mostrarte todo lo que mis manos podían decir sin palabras. Y ahora…

Descansó la barbilla sobre la cabeza de ella un instante y luego se apartó.

–¿Raven? – susurró ella.

–No puedo. ¿No lo comprendes? Si hubiéramos sido amantes… si te hubiera tomado antes… Si tú no fueras…

–¿Si no fuera tan inexperta? – terminó ella con amargura.

–No quiero hacerte daño. No te mereces un amante torpe. No quiero eso. Por lo tanto, tendremos que esperar.

–¿Y si yo no quiero esperar?

Tenía que demostrarle que nada de eso importaba. Él la deseaba. Lo único que tenía que hacer era convencerlo de que lo que ambos deseaban no era imposible.

Cruzó la pequeña distancia que los separaba y colocó ambas manos sobre el pecho de él. Lo miró a los ojos y empezó a desabrocharle los botones de la camisa. Cuando terminó, sacó la prenda del interior de los pantalones.

Retrocedió un paso para mirarlo. El algodón suave colgaba suelto de sus amplios hombros. El estómago plano y el pecho musculoso quedaban al descubierto, mostrando claramente la diferencia entre la fuerza de su cuerpo moreno y la debilidad suave y pálida del de ella.

Levantó una mano y rozó la base de la garganta de él. Su piel estaba caliente. Sonrió, pero la expresión del hombre no cambió. La observaba expectante.

Catherine bajó la mano siguiendo la línea del hueso que dividía los músculos de ambos lados hasta la concavidad situada debajo de las costillas, hasta su estómago plano. Bajó luego hasta su ombligo y siguió hasta que sus dedos encontraron la barrera de los pantalones. Allí rodeó la cinturilla por dentro, primero a la izquierda y luego a la derecha.

Raven suspiró. Alentada por la evidencia de que lo que hacía producía algún efecto, Catherine introdujo ambas manos en su camisa y las movió hacia los costados primero y hacia arriba después, hasta llegar a los pezones, que sentía pero no podía ver. Volvió las manos y los capturó con los dedos. Raven dio un respingo y su cuerpo se encogió bajo los dedos de ella.

Pero no le pidió que se detuviera. Y el cuerpo que tocaba resultaba muy excitante. Movió las manos hacia arriba y encontró la línea de su cuello que recorrió con lentitud antes de quitarle la camisa para dejar al descubierto su piel desnuda.

Oyó un suspiro y levantó la vista. Raven tenía los ojos cerrados. La joven acarició sus brazos, deteniéndose en la piel sensible del interior de los codos.

–Catherine -susurró él.

–¿Quieres que lo deje? – preguntó ella.

–No -repuso él con voz ronca-. No te pares.

La joven inclinó la cabeza sonriente y tocó con sus labios uno de los pezones de él. La mano de Raven descansó sobre la cabeza de ella.

Catherine lo acarició con los dientes y la lengua. Introdujo el pezón en su boca y comenzó a succionar.

La mano de él encontró el hombro de ella.

–¿Tienes idea de lo que me estás haciendo? – susurró jadeante.

La joven levantó la boca con lentitud.

–Dímelo -ordenó, rozando con el pulgar el pezón húmedo de él.

Raven se estremeció.

–Malditos bastardos -susurró. Apoyó la frente en la cabeza de ella con los ojos todavía cerrados.

–Dime lo que tengo que hacer -susurró la joven.

El hombre vaciló.

–Dímelo -lo urgió ella.

Bajó una mano hasta la barrera que había detenido antes su avance. Esa vez metió los dedos entre el vientre duro de él y los pantalones. Sintió su vello bajo los dedos y los contornos familiares de su cuerpo. Raven se arqueó contra su mano, esperándola. Los dedos de ella bajaron aún más, explorando, acariciando.

–Catherine -susurró el hombre.

–Dime lo que debo hacer -suplicó ella.

–Se abrochan a los lados. Hay un corchete que cierra el frente. Ayúdame.

–Por supuesto -sus dedos buscaron los corchetes-. Claro que te ayudaré, querido. Sólo tienes que pedírmelo.

Cuando hubo tirado de los pantalones hacia abajo, arrodillándose para sacarlos por los pies, levantó la vista hacia los ojos azules de él.

–Y el resto -sugirió el hombre.

Catherine vaciló, comprendiendo la incongruencia que presentaba la desnudez casi completa de él comparada con el elegante atavío de ella. Pero temía que él interpretara mal su vacilación, así que tiró de la prenda interior y la bajó por las piernas. Cuando terminó, tenía miedo de levantar la vista.

–Catherine -ordenó él con suavidad.

La joven levantó la cabeza y lo miró de frente. El corazón le dio un vuelco al percibir lo mucho que la deseaba. Se obligó a apartar la vista de allí y mirarlo a los ojos. Esperaba ver cierta ironía ante su evidente fascinación. Había pasado la infancia en el campo, así que, por supuesto, sabía lo que iba a encontrarse, pero hasta que no vio el cuerpo de Raven no se dio cuenta de lo poco que en realidad conocía de todo aquello. Suponía que debía estar asustada, pero aquel era su marido. Y ella nunca podría tener miedo de él.

Sonrió temblorosa. Y de repente, todo le pareció bien. No importaba nada excepto que estaban juntos y sabía que la quería como ella a él.

–¿No crees que podías hacer lo mismo? – sugirió Raven con una sonrisa.

La joven asintió. Lo miró completamente vestida y empezó a luchar con los botones y cintas de su vestido con tanta torpeza como si sus manos también estuvieran vendadas. Con dedos temblorosos, sabía que estaba haciendo el idiota. Era demasiado joven y aquello le resultaba demasiado desconocido. Y le desconcertaba además la increíble masculinidad de su esposo.

Cuando al fin consiguió quitarse el vestido, los zapatos y las enaguas y quedó ataviada sólo con la fina camisola, levantó la vista y vio que Raven la observaba con deseo.

–¡Eres tan hermosa! – susurró.

Catherine movió la cabeza, sin saber qué responder.

–Suéltate el pelo -le pidió él.

Levantó las manos para apartar las horquillas que sujetaban el elaborado moño. Cuando hubo terminado, pasó los dedos entre el cabello y dejó que éste cayera sobre sus hombros en vibrante contraste con la blancura de su camisola y el tono cremoso de su piel.

Raven no dijo nada. No ofreció ninguna otra sugerencia, así que la joven buscó la cinta que ataba el talle de la camisola y lo soltó antes de bajar los tirantes de sus hombros y empujarla cuerpo abajo hasta sus pies. Resistió el impulso de cruzar las manos sobre sus pechos y levantó la cabeza valientemente.

Los ojos de él observaron su cuerpo con lentitud.

–Muy hermosa -repitió.

Catherine dio un paso fuera del montón de ropa que yacía a sus pies y luego otro. Los brazos de él se abrieron en un gesto de invitación. La joven se apretó contra su cuerpo buscando la piel desnuda de él con la suya.

Sus manos se posaron en los hombros de él y Raven movió su pecho contra las puntas de los senos de ella. Catherine lanzó un suspiro y el hombre se arqueó sobre ella uniendo sus cuerpos. La joven dio un respingo, sobresaltada por la sensación de la virilidad de él sobre su piel. Pero cuando Raven se apartó, temeroso de haberla asustado, las caderas de ella lo siguieron para repetir y prolongar el contacto que él había permitido brevemente.

–Sí -musitó el hombre-. Muy rara.

Ignorando las heridas de sus manos, la levantó en vilo y la depositó sobre la cama.

La joven, sonriente, levantó la mano y rozó su musculoso muslo. Raven cerró los ojos y se estremeció.

–Ven a la cama -lo invitó ella.


Mucho tiempo después de aquella sugerencia, Catherine Raven se despertó con la pierna de su esposo apoyada sobre sus muslos. Los dedos de sus pies acariciaron con lentitud el músculo de la pantorrilla del hombre. Con los ojos todavía cerrados, se acurrucó más cerca de él. El dolor de la primera vez se había visto menguado por su determinación a complacerla exactamente como había prometido. Y ese pequeño recordatorio de la pérdida de su virginidad no era algo que debiera lamentar, sino un recuerdo agradable.

Comprendió que seguía dormido y resistió el impulso de tocar sus labios, entreabiertos por la respiración. Tenía miedo de despertarlo y recordaba que todavía no se había curado por completo de sus heridas.

Sus dedos querían acariciarlo, sentir de nuevo la reacción de él a su contacto, pero se vieron obligados a esperar. Les permitió moverse sobre su propio pecho y rodear el pezón recordando las caricias de los labios de él.

Raven, privado del uso de sus manos, había empleado las herramientas que le permitía su experiencia. Su boca cálida, su lengua que exploraba los contornos y curvas del cuerpo de ella y encendía una hoguera en los sitios más insospechados.

Sabía desde la primera vez que la tocó que su respuesta a sus caricias lo complacía. Y que al parecer no era habitual en una mujer no iniciada en aquellas artes. Levantó la cabeza para mirar con placer la posición íntima que compartían.

Sus cuerpos, estaban todavía unidos sobre las sábanas revueltas y con la evidencia de su primera vez. Catherine, súbitamente avergonzada, empezó a moverse con cuidado.

–¿Qué ocurre? – preguntó Raven, besándola en la sien-. ¿Ya quieres dejarme?

–He pensado que debería… -no encontró palabras para seguir adelante.

–¿Deberías qué?

La besó en la boca y se apoyó después sobre un codo para mirarla a la cara.

–¿Qué ocurre? – preguntó.

Catherine bajó la vista y movió la cabeza. A pesar de todo lo que habían compartido ya, le costaba confesar que quería levantarse para borrar la prueba de que le había entregado su virginidad.

–Ya te dije que podías preguntarme cualquier cosa -le recordó su esposo, sonriente-. O contarme. ¿Qué ocurre?

–Creo que debería limpiar esto -susurró ella, ruborizada.

–¿Vas a ordenar la habitación? – preguntó él, divertido. Se volvió para mirar las ropas tiradas en el suelo de madera.

–No -confesó ella. Sus ojos cayeron de nuevo sobre las sábanas.

Hubo un largo silencio. Al fin la mirada de él siguió la suya y comprendió.

–¿Catherine? – preguntó con suavidad.

La joven levantó la vista y vio que la miraba con ternura.

–Para el pueblo de mi abuela, la primera vez es tan sagrada como el bautismo. Y el honor de limpiar tu cuerpo debería ser mío.

No dijo nada más.

–¿El honor? – preguntó ella, confusa.

–El primer acto de cuidar a una esposa. La promesa de una protección eterna.

Catherine sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas.

–¿El pueblo de tu abuela? – susurró, confusa.

–Se llaman a sí mismos El Pueblo -sonrió él-. Mi abuela es india.

–Raven -dijo ella, comprendiendo al fin-. ¿Es un nombre indio?

–Mi padre adoptó el nombre de su clan. Era una sociedad matriarcal. Puesto que mi abuelo y ella nunca se casaron excepto en una ceremonia tribal, mi padre no tenía derecho a apellidarse MacLeod.

–Y así te convertiste en John Raven.

–Por elección -le explicó él-. Mi abuelo quería que fuera John MacLeod. Pero al igual que mi padre, opté por retener los lazos de la otra parte de mi sangre. La familia de mi madre también eran escoceses. Habían emigrado a América para trabajar allí. Mi madre se enamoró de mi padre tan deprisa que no se preocupó por su familia. Creía, al igual que tú, que Raven era su apellido. Hasta que conoció a mi abuela.

Catherine percibió cierto humor en su tono y supuso que aquella sería una historia que contaban a menudo en la familia.

–A mí nunca se me ocurrió pensar en ello -dijo, rozando la piel bronceada del hombro de él. Esa parte de su sangre explicaba muchas cosas: la belleza morena y angulosa de su rostro y quizá también el modo en que llevaba su cabello.

–¿Y tus ojos? – preguntó.

–Herencia de la parte escocesa de mi familia.

La joven empezó a sonreír al imaginarse al duque de Montfort reconociendo a un medio indio por yerno.

–Creo que no deberíamos decírselo a mi padre hasta que haya un nieto en el mundo. No estoy segura de que esté preparado para semejante revelación.

Raven no respondió. Bajó la boca para besarle la mandíbula y luego la garganta. Sus labios encontraron después la pequeña cima de sus pecho y comenzó a acariciarla con gentileza.

–¿Podrías…? – preguntó ella, sin saber bien cómo expresarlo-. ¿Sería posible…?

Raven soltó una carcajada.

–Creo que podríamos arreglarlo. Si mi esposa está dispuesta a ayudar, claro.

–Desde luego -susurró ella.

–Y esta vez… -Raven se colocó de espaldas.

Catherine, sorprendida, se incorporó sobre un codo para mirarlo a los ojos.

–Esta vez -susurró él-, tú harás la mayor parte del trabajo, querida.

La joven no comprendió hasta que él le susurró lo que pretendía.

Y cuanto terminó, se dejó caer sobre el cuerpo de él respirando cada vez más despacio hasta que ambos recuperaron la calma.

–Te quiero, Catherine -susurró él en la oscuridad.

–Yo también te quiero, John Raven -le rozó el pezón con la lengua-. Te quiero mucho.

–A los indios nos enseñan la paciencia -musitó él-, pero he esperado mucho tiempo este momento.

–Creía que a los indios también les enseñaban silencio -sugirió ella, sonriente, antes de empezar a moverse lentamente sobre él ayudándolo como él le había enseñado.






Diecisiete





La voz de su abuela le susurraba desde la oscuridad. Volvía a estar en el pozo. Sentía el dolor de la roca contra sus manos. Para combatirlo, llenó una vez su mente con las imágenes que lo sostenían allí. Con el recuerdo de Catherine arqueándose en respuesta bajo el suyo, salió poco a poco de su sueño.
Molesto por la claridad de la pesadilla, Raven se sentó en la cama. La figura de su esposa yacía a su lado, segura todavía en el mundo confortable y protegido que le había prometido. Pero en el silencio de la noche londinense pudo sentir que algo se movía, oscuro y diabólico. Algo que no debería estar en aquel lugar, en su casa.

John Raven no era hombre que ignorara las corazonadas; sabía que seguir aquellos avisos podía significar la diferencia entre la vida y la muerte. Aquella vez no hubo un ruido de ramas al romperse ni susurros bajo la ventana, ni un silencio súbito de los pájaros de la noche: nada que pudiera señalar como real. Pero todo el vello de su cuerpo se había erizado.

Miró la figura pequeña de Catherine y las líneas de sus labios se suavizó, pero no se le ocurrió despertarla. Sus votos incluían la promesa de protegerla y debía concentrarse en ello.

Apartó la sábana y se colocó desnudo sobre la alfombra. Así cruzó la estancia hasta el pequeño cofre que no había abierto desde su llegada a Inglaterra. Los recuerdos que contenían resultaban demasiado emotivos para un hombre tan alejado de su casa. Pero ahora su casa estaba allí, al lado de su esposa.

Abrió el cofre con las puntas de los dedos. Sabía que no podría ponerse ninguna de su ropa londinense. Pensó, sin embargo, que los pantalones y túnica de piel de ciervo que su abuela le hiciera mucho tiempo atrás le resultarían más fáciles.

No se detuvo a considerar lo que haría si el peligro era tan real como indicaba su corazonada. Había luchado con el rufián de Montfort en el jardín sin usar las manos y estaba dispuesto a afrontar lo que el duque le hubiera reservado en esa ocasión. No obstante, empezaba a cansarse de lidiar con los hombres de su suegro. A pesar de lo que opinara Catherine, sabía que no podía aplazar mucho más su confrontación personal con él.

Metió los brazos en las mangas y dejó que la túnica cayera sobre su cabeza. Los pantalones le llevaron más tiempo, pero al fin consiguió ponérselos. Sabía que no lograría atar los cordones de los mocasines, así que los dejó en el fondo del cofre.

Volvió a la cama, casi oculta en las sombras. Sólo la luz de la luna iluminaba la estancia. Rozó con la yema de los dedos la curva de la cadera de su esposa. Ella no se movió y él miró un momento su figura en la oscuridad y desapareció en el vestíbulo.


Avanzó como un fantasma por la casa y examinó sin hacer ruido sus alrededores con ojos entrenados desde la infancia para ver en la penumbra. No encontró nada, ninguna amenaza para la mujer que dormía arriba.

El instinto lo guió hasta las puertas de cristal que daban al gran salón. Volvió a la casa a través de ellas. Sabía que no había hecho ningún ruido, pero el hombre sentado en una de las sillas de Catherine no pareció sorprendido por su presencia.

El duque de Montfort permitió que su vaso terminara el viaje iniciado ya hacia sus labios. Saboreó un instante el excelente brandy de su yerno.

–Adelante -invitó con suavidad.

–Esta es mi casa -musitó Raven, entrando en el suelo de roble.

–¿Le apetece un trago para combatir el frío de la noche? – preguntó Montfort.

–Gracias, no -repuso Raven, con tanta cortesía como el duque.

Avanzó hasta la mitad del salón, desde donde podía ver al anciano con claridad. Iba vestido de gala.

–Quería verme -sugirió el americano, esperando.

–No particularmente -repuso el duque sonriente.

–Entonces, ¿por qué ha venido?

–¿Un asunto inacabado? – se burló Montfort.

–¿Esta vez no hay rufianes contratados? – preguntó Raven con sorna.

–No creo que los necesite para eliminar a una alimaña.

Raven apretó los labios al oír el insulto, pero controló cualquier otra reacción. No era ninguna sorpresa que el duque lo odiaba; el viejo no lo había ocultado nunca. Lo único sorprendente era que estuviera allí personalmente. Sus rufianes habían fracasado y sin duda había decidido tomar el asunto en sus manos.

Buscó los dedos del duque con los ojos y los vio acariciando el objeto que sostenían. Pero esa vez no era la copa de cristal sino una pistola. Raven levantó la vista hasta los ojos del anciano.

–¿Porque no soy lo bastante bueno para su hija? – preguntó.

–Nadie lo ha sido nunca. Todos querían dinero, como el bastardo que la engañó haciéndole creer que la amaba y que yo aceptaría su unión. Cazadotes chupadores de sangre.

–Y usted intentó matarlo cuando los alcanzó.

–¿Catherine se lo ha contado? – preguntó el duque, sorprendido.

–No -admitió Raven-. Fue lord Amberton el que me contó ese… rumor.

Recordó el fin de la escapada que sugiriera el vizconde y que Raven sabía ya, sin asomo de duda, que era mentira.

–¿Qué le dijo de mi hija? – preguntó Montfort.

–Le prometo que pagó por todos sus insultos.

–¿Por eso le rompió el brazo?

–Sí.

–¿No porque le apuñalara a usted?

Raven miró al duque.

–¿Cómo sabe usted eso? – preguntó.

–Me he preocupado de saber lo más posible sobre usted, señor Raven.

–A causa de Catherine.

–Sí.

–Y decidió usted librarse de mí.

El anciano no respondió.

–Para liberar así a Catherine y permitirle casarse con alguien más conveniente -prosiguió Raven.

–Esa era mi idea original -asintió Montfort.

–Que puso en práctica con bastante ineptitud. Me sorprende, milord. Esa no es su reputación.

–¡Es tan difícil encontrar hombres buenos hoy en día! – murmuró el duque con una sonrisa.

–¿Y si Catherine no quiere otro esposo? – preguntó Raven, acercándose más a la silla donde se sentaba su suegro.

–Siempre he creído que sé mejor que ella lo que necesita. Es muy inocente y sigue inclinada a valorar el amor por encima de la realidad.

–¿Y convertirla en viuda es su modo de introducirla en la realidad? – preguntó Raven con burla-. ¿Le ha preguntado a su hija lo que quiere?

–Creo que lo sé.

–Amberton -sugirió el americano.

–Amberton se hizo muy agradable a todos, siempre dispuesto a escoltar a Catherine. A ser un amigo y compañero para mí.

–Pero hay un problema. Ella no está enamorada de Amberton.

–En nuestra sociedad, estar enamorado no suele considerarse una condición para un matrimonio de éxito.

–Un matrimonio de conveniencia -sugirió Raven con una sonrisa. Justo lo que le había prometido a Catherine.

–Como fue el suyo al comienzo -dijo el duque.

Raven lo miró sorprendido y entonces observó cómo se levantaba la pistola en dirección a su cuerpo. No estaba lo bastante cerca para abalanzarse sobre Montfort antes de que disparara ni para apartarle el arma de una patada. Podía ver el cañón apuntando poco a poco a su corazón.

–Ahora, señor Raven -ordenó el duque.

Obedeciendo aquella orden, el americano saltó a un lado en el instante en que dos tiros resonaban en el salón.

Raven, acuclillado en las sombras, esperó con la vista fija en la sonrisa de satisfacción que entreabría los labios del padre de su esposa.

–Resulta gratificante comprobar que uno no ha perdido todas sus habilidades con la edad -musitó Montfort, acariciando de nuevo la copa de brandy. La bala que había astillado la silla en la que se sentaba había pasado a una pulgada de su cabeza. Unas astillas de madera oscura adornaban su cabello blanco.

Raven respiró hondo y siguió la mirada del duque hasta la misma puerta de cristal por la que había entrado. El vizconde de Amberton yacía allí con medio cuerpo dentro y el otro medio fuera. Su brazo derecho sostenía aún una pistola de duelo.

–Amberton -susurró Raven.

–Desde luego -confirmó el duque-. Tenía muchos más motivos que yo para matarlo. Me sorprende que no se diera cuenta.

–¿Porque le rompí el brazo?

–Porque le arrebató lo que tanto se había esforzado por conseguir. A Catherine, su legado y, con el tiempo, el control de mi fortuna. Cuando usted se casó con mi hija, perdió todo eso. Y había pasado años cerciorándose de que sería suyo. Siempre me pareció un poco meloso. Sin embargo, uno se acostumbra a eso. Hasta que lo conocí a usted, casi había olvidado lo que era un hombre que no se deja intimidar por mi dinero y mi posición. Fue refrescante -admitió.

–Refrescante -repitió Raven, sorprendido. Era Amberton y no el duque. Comprendió que el tiro del vizconde había ido dirigido a su espalda.

–¡Maldito cobarde! – exclamó Montfort-. Cuando Catherine me dijo que había atacado con una espada a un hombre desarmado, supe que no valía nada. Y luego cuando Reynolds me explicó su situación económica…

–¿El proyecto del ferrocarril?

–La situación de Amberton -dijo el duque con impaciencia-. Estaba en la ruina. Llevaba años viviendo de hipotecas. Y cuando firmamos el acuerdo matrimonial, pidió prestado mucho dinero con la única garantía de mi firma. Pero…

–El matrimonio no tuvo lugar porque Catherine se fugó conmigo.

–Y Amberton se quedó sin posibilidades y con muchos años perdidos. Al parecer, la situación lo amargó hasta tal punto que se quedó algo… desequilibrado, lo que explica sus repetidos intentos por librarse de usted. Creía que, con su desaparición, las cosas volverían a estar como antes y se convertiría en mi yerno.

–Y esposo de Catherine.

Imaginó a aquel bastardo profanando el cuerpo de su esposa. Apartó aquella idea de su mente con un esfuerzo sin querer preguntarse qué habría ocurrido si no llega a escapar del pozo.

–Entonces, ¿por qué encontré a un hombre suyo en el jardín de mi casa? – preguntó.

–Ya le dije que, si usted no podía proteger a mi hija, lo haría yo.

–¿Estaba aquí para guardar a Catherine?

–Desde luego. Empleo a muchas personas y las utilizo como me place. Para guardar esta casa, para espiar a Amberton. Así me he enterado de lo que planeaba esta noche. Pago muy bien esa clase de información. Amberton hubiera preferido contratar a otro asesino, pero estaba sin fondos. Sus acreedores empezaban a acosarlo, la amenaza de la cárcel era bastante real y no había nada que pudiera hacer. Excepto, quizá, vengarse del hombre responsable de todo.

–Yo creía que era usted el que contrataba asesinos.

–¿Por qué iba a desear yo su muerte, señor Raven? Creo que mi hija… -vaciló, poco dispuesto a admitir un error-. Creo que mi hija ha aprendido a apreciarlo -terminó al fin.

Raven soltó una carcajada.

–Creo que puede estar en lo cierto, milord.

–Y su matrimonio ya no es un acuerdo de conveniencia.

–Catherine me dijo que usted quería arreglar un divorcio.

–Eso fue antes de que me contara lo que sentía. Mi primer interés siempre ha sido la felicidad de mi hija.

–Yo cuidaré de ella -prometió Raven-. Siempre…

–Cumple sus promesas -terminó el anciano-. Eso me han dicho. Y puesto que Catherine lo espera arriba… -sonrió.

–¿Y Amberton? – preguntó Raven.

–¿Un regalo de boda? – sugirió el anciano-. Creo que le debo uno. Y me parece que tengo influencias suficientes para encargarme de las explicaciones. Y si no, desde luego tengo bastante dinero.

Los ojos azules del americano se posaron en los oscuros del anciano. Ambos sostuvieron la mirada y los ojos de Raven se suavizaron poco a poco.

–Gracias -dijo-. Y ahora, si me disculpa…

–Desde luego. Asuntos importantes, supongo -recorrió con la vista la túnica de Raven y sus pantalones a juego.

–Recuérdeme que no le pregunte el nombre de su sastre, un caballero al que prefiero no conocer.

El americano soltó una carcajada.

–¿Sabe, milord? Creo que se equivoca. Creo que le gustaría conocer a… mi sastre. Me parece que usted y ella se parecen mucho.

El duque lo miró con aire interrogante, pero Raven se había vuelto ya y se alejaba de él a grandes pasos. Cruzó el salón y subió corriendo las escaleras.

Cuando llegó al dormitorio, no pensaba ya en lo ocurrido abajo, sino sólo en su esposa.

Catherine estaba tumbada como la había dejado, en el centro de la inmensa cama. Raven la miró emocionado. La había deseado desde la primera vez que la viera en una ruidosa calle de Londres. Y todavía la deseaba. Jamás se cansaría de tocarla, de abrazarla, de poseerla y de sentirse poseído por ella.

Y con el tiempo habría más cosas entre ellos: complicidad mental, historias compartidas, recuerdos conjuntos. Separados por las inmensas diferencias de los mundos en los que habían nacido, empezarían a cerrar ese golfo con conversaciones y recuerdos compartidos. Tumbados en la cama noche tras noche volverían a encontrar la intimidad de aquellas primeras cenas solitarias que le había sorprendido comprobar que complacían a Catherine tanto como a él. Aquellas cenas le habían proporcionado la esperanza que lo había sostenido durante aquellos meses vacíos. Y ahora podrían volver a sostener largas conversaciones interrumpidas sólo para hacer el amor.

Se quitó con torpeza la túnica, que cayó al suelo, donde fue seguida por los pantalones. Desnudo de nuevo, colocó una mano vendada sobre el muslo de ella.

Catherine se movió al notarla y lo miró adormilada. Evitó la venda y cubrió con su mano el antebrazo de él.

–Tienes frío -dijo-. Vuelve a la cama -cerró los ojos al terminar de hablar.

Raven se tumbó a su lado, con la mano descansando aún en el muslo de ella.

–¿Has tenido que levantarte? – preguntó la joven.

Raven no respondió y ella se acurrucó contra su cuerpo, disponiéndose a dormir de nuevo.

Pero la mano vendada empezó a subir hasta su cadera. Catherine abrió los ojos en la oscuridad y esperó. La tela tocó su vientre y bajó luego hacia su entrepierna. Sin pensar en lo que hacía, separó los muslos y se colocó de espaldas para poder mirarlo. Raven estaba apoyado sobre el codo izquierdo y seguía acariciándola. Cerró los ojos y suspiró. Su marido la tocó con un dedo al tiempo que le besaba la garganta antes de bajar la boca hasta sus pechos.

–Raven -dijo ella.

El hombre le mordió con gentileza y luego le soltó el pezón para rodearlo con la lengua antes de volver a atraparlo entre sus dientes. Catherine jadeaba ya. Había olvidado preguntarle por qué su piel estaba tan fría y dejó de pensar dónde habría estado. Ya no podía pensar en nada que no fueran las reacciones de su cuerpo.

Raven se movió en la oscuridad y apartó de nuevo la boca del pecho de ella. Catherine quería que siguiera allí y se preguntó por qué la había abandonado. Lo supo en seguida. Le besó el cabello y la penetró y ella lanzó un gemido al sentirlo en su interior.

El hombre sostenía gran parte de su peso con los codos y entraba y salía lentamente del cuerpo de ella, provocando una sensación cada vez más intensa en su vientre hasta que llegó al clímax con el cuerpo arqueado bajo el de él y casi inconsciente de placer.

Por supuesto, no era la primera vez que llegaba al clímax, pero antes él se había detenido para dejarla descansar allí. En ese momento continuó, sin permitirle descanso, aguantando su placer con paciencia hasta que ella pudiera unirse a él y alcanzarlo juntos. Aquella vez sus movimientos eran más seguidos y Catherine notó pronto el comienzo de la sensación. Apretó los dedos en la espalda de él y se hundió hasta tal punto en la respuesta de su cuerpo que creyó que de verdad iba a perder el conocimiento.

Cuando llegó de nuevo al límite, gritó una y otra vez. En algún lugar de su mente oyó el eco de su éxtasis, pero estaba tan alejada de allí que no se sorprendió cuando oyó comentar a su esposo:

–Calla, querida. Te va a oír tu padre.

No pensó por qué creía Raven que podría oírla su padre. Mordió la piel bronceada de su hombro para obligarlo a concentrarse en lo que quería su cuerpo y su esposo respondió acrecentando sus movimientos.

Apretó las nalgas de él con las palmas y sintió cómo se contraían a cada movimiento. Sintió la explosión por todas partes. En su interior, bajo sus manos, en el estómago… Oyó el gemido gutural de su esposo y se entregó a su clímax.

Yacían de nuevo abrazados, agotados y satisfechos. Empezaban a descubrirse mutuamente, a aprender el mejor modo de suscitar pasiones intensas. Seguían unidos. Raven se había tumbado boca arriba, arrastrándola consigo, protegiéndola de su peso.

–Frío -susurró ella.

Su esposo la apretó contra sí. Catherine se dejó proteger por su cuerpo y se preguntó si habría en todo Londres una mujer tan afortunada como ella. Raven le había prometido libertad mucho tiempo atrás y había cumplido su promesa. Pero sabía ya que lo que había considerado como libertad era algo incompleto. En aquel momento sí se sentía completa, libre para pertenecer a Raven, libre para confesarle esa pertenencia.

–Te quiero -susurró.

Su marido no contestó. Sólo sus labios se movieron como para reconocer el poder que tenía sobre ella. Un poder que nunca utilizaría para controlarla porque, por supuesto, ella podía ejercer el mismo control sobre él. Un vínculo más que un poder.

A pesar de ser un hombre nacido en una libertad que pocos en aquella sociedad podían comprender, una libertad de vistas abiertas, inhabitadas e inexploradas, Raven había acatado antes que ella los vínculos íntimos del matrimonio. Los había acatado y seguía buscándolos. Y jamás lamentaría ponerse en manos de ella.

Catherine se volvió sobre él y el hombre susurró algo incomprensible.

–¿Qué has dicho? – preguntó ella.

–Una promesa -susurró él en inglés-. El voto matrimonial.

–Creo que llega algo tarde -se rió la joven-. Me parece que eso ya lo hicimos en Escocia.

–Hay legalidades -repuso él-, y hay matrimonios.

–No comprendo.

–Los matrimonios son para siempre, con votos o sin ellos. ¿No lo sabías?

–Ahora lo sé.

–Te amo, Catherine Montfort MacLeod Raven -susurró él.

La joven sonrió y se entregó una vez más al vínculo dulce de aquel amor.
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Un año más tarde

Los dedos cubiertos de cicatrices se aflojaron de repente sobre la copa de cristal. Al fin, desde el piso de arriba, llegaba un llanto de recién nacido. Raven cerró los ojos en una plegaria de acción de gracias y comprendió entonces que el nacimiento del niño no garantizaba la seguridad de la madre, que para él era lo más importante.

–Enhorabuena -dijo el duque de Montfort, levantando su copa en un gesto de saludo-. Parece que Catherine al fin te ha hecho padre.

–Tengo que saber si está bien -repuso Raven.

Dejó la copa de brandy y se puso en pie. Seguramente sería admitido ya en el dormitorio del que había sido expulsado primero por Stevenson, cuando el doctor no le dio muchas esperanzas de que aquel parto, de un niño demasiado grande, fuera a ser sencillo, y más tarde por la anciana a la que había acudido al fin en busca de ayuda.

La llegada inesperada de su abuela, una semana atrás, fue una sorpresa. Aunque Raven había pedido más de una vez a su familia de América que se reunieran con él en Londres, jamás había imaginado que fuera la matriarca del clan la que arrastrara las penalidades del largo viaje.

Catherine, incómoda hacia el final de su embarazo, se había esforzado todo lo posible por ser una buena anfitriona, pero los ojos negros de la anciana observaban todos sus movimientos con atención.

Cuando Raven subía las escaleras, se encontró a su abuela en el rellano con el niño en los brazos.

–Tienes un hijo, Raven. Un hijo fuerte y hermoso.

Apartó la pequeña manta para descubrir al niño, cuya pequeña cabeza se hallaba cubierta por el mismo cabello negro de su padre. Raven lo observó un instante antes de levantar la vista hacia su abuela.

–¿Catherine? – preguntó.

Los rasgos arrugados de la anciana se suavizaron.

–Yo te traje a este mundo, John Raven, y tú eras aún más grande que este niño. Jamás habría permitido que le ocurriera algo a Catherine.

Raven respiró hondo por primera vez en muchas horas. Sabía que la anciana no lo tranquilizaría a menos que fuera cierto. Tendió una mano para acariciar la cabeza del niño. Lo besó en la frente y volvió la vista hacia la parte superior de las escaleras.

–Adelante -dijo su abuela-. Ha preguntado por ti.

–Gracias -susurró Raven.

Ambos sabían que no se refería a su permiso para subir. Lo que le agradecía era que una vez más lo hubiera protegido a él y a sus seres queridos.

–Elegiste bien, hijo mío. Una mujer digna de ti. Digna de dar a luz a tus hijos.

–Creo que quizá tuve alguna ayuda -sugirió él.

La anciana sonrió.

–Una pequeña intervención -asintió-. Por tu propio bien, por supuesto.

–¿Podrías hacer otra cosa por mí? El padre de Catherine está abajo. ¿Quieres mostrarle al niño?

Los ojos oscuros sostuvieron un momento su mirada.

–Le enseñaré a ese lord inglés la clase de hijos que produce el clan de los Raven -repuso-. Y tú vete a abrazar a esa chica que te espera.

La estancia estaba en sombras. Habían corrido las cortinas para dejar descansar a Catherine, pero sus ojos verdes se abrieron en cuanto Raven se arrodilló al lado del lecho.

–¿Lo has visto? – preguntó con voz ronca por el agotamiento.

–Es perfecto -dijo Raven. Se inclinó para besarle la sien-. Aunque había esperado que fuera lo bastante listo para parecerse a su madre…

–Perfecto -susurró ella, negando la idea de que alguien pudiera pensar otra cosa de un niño tan parecido a su hermoso Raven.

–Espero que tu padre piense lo mismo. Le he pedido a mi abuela que se lo enseñe. Creo que ya es hora de que se conozcan.

Catherine se preguntó qué pensaría su padre de la anciana y luego con una sonrisa pensó en lo mucho que le hubiera gustado presenciar aquel encuentro.

–Ha sido muy buena conmigo, Raven. Tenía miedo de que creyera que no soy digna de ti, pero me parece que no es así. Ha sido como tener a mi propia madre a mi lado. Y, a diferencia del doctor Stevenson, ella no me ha dado ningún miedo. Sabía instintivamente que ella se encargaría de que todo fuera bien.

–No debes preocuparte por su aprobación. Después de todo, te eligió ella.

Catherine lo miró interrogante, pero, a pesar de su deseo de comprender, su mente comenzó a vagar por su cuenta. Todo era perfecto: el niño, Raven. Ya le preguntaría lo que quería decir cuando se despertara, cuando no estuviera tan cansada.


El duque de Montfort miró de pies a cabeza a la extraña figura que había entrado en el salón donde su yerno y él habían esperado juntos el nacimiento de su nieto. A pesar de la avanzada edad de la mujer, su pelo negro, recogido en una trenza, era tan largo y oscuro como el de Raven. Los ojos eran muy distintos, sin embargo, casi negros, pero igual de atrevidos que los de su yerno.

–Este es su nieto -dijo ella, presentándole al bebé-. Nacido de los clanes Raven y MacLeod.

El duque enarcó una ceja.

–¿En serio? – musitó con el tono reservado a las personas que se tomaban demasiadas familiaridades.

Los ojos negros se encontraron con los suyos y la mujer avanzó hasta estar delante de él. Había sabido de antemano que la muchacha necesitaría su ayuda, así que se había ataviado aquella mañana con su vestido de ceremonias, hecho de piel de cervatillo y decorado con cuentas que requerían horas de trabajo. Y era demasiado vieja y sabia para sentirse impresionada por el título o la figura del inglés.

Al fin el duque miró al niño. A pesar de su intención de no revelar sus emociones, tocó los pequeños dedos con gentileza.

–Puede sostenerlo -insinuó la anciana.

Montfort levantó la vista; su orgullo arrogante pudo más que el deseo de obedecer.

–Será el consuelo de su vejez -prosiguió ella con suavidad, mirándolo a los ojos-. El hijo que nunca ha tenido. Y al igual que su padre, construirá muchas cosas. El nuevo mundo ha vuelto al viejo. Nueva sangre, rica y poderosa, que se mezclará para siempre con la fuerza de la suya.

Sus palabras se habían convertido en una especie de canturreo, embrujando casi a Montfort con la fuerza de su convicción y su poder para dejarlo sin habla por un instante.

–¿En serio? – dijo al fin.

La mujer se limitó a sonreír. Seguía sosteniendo al niño entre ambos.

El duque la despidió con un gesto. La anciana lo observó todavía un momento y después inclinó la cabeza con toda la dignidad de su linaje real. Se volvió, llevándose al niño al que pensaba instruir como había instruido a su padre. Aquel hombre podía elegir formar o no parte de ese círculo. Cuando llegó a la puerta, la voz del duque la detuvo.

–Y del clan Montfort -musitó con aire retador.

La mujer se volvió y miró al aristócrata inglés cuya sangre fluía también por las venas de aquel niño.

–Raven y MacLeod -repitió-. Y el clan Montfort -añadió.

El duque sonrió. Tomó la copa de la mesa y la levantó en un brindis silencioso por la mezcla de sangres del niño. Y por el futuro.






Fin
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